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INTRODUCCIÓN 



Germanos y Latinos. — 

Societarismo é Individualismo. — 

Lucha del espíritu germano y latino durante la Edad Medin, 

Aparición del Código de Pemlada. — Asociación. — 

Colonización. — El hombre y el Estado. — 

Régimen de Unidad y de Variedad. 



INTRODUCCIÓN 



Al terminar la edad antigua, período durante Germán 
el cual se convirtió el mundo en teatro del genio de y Latini 
los latinos, apareció erguido en la escena el genio 
de los germanos presentándole batalla, y desde 
entonce^ hasta ahora parece la historia del mundo 
civilizado un torneo en el que, con momentos 
culminantes, como la invasión, el cristianismo, el 
feudalismo, el renacimiento, la reforma y la revo- 
lución, luchan sin cesar esos dos genios invencibles. 



' Al hablar de germanos y latinos en este ensayo, no trato de 
tomar estas palabras en un sentido estrictamente etnográfico, su- 
puesto que en el espíritu social de un pueblo inñuyen varias causas 
y que la Historia demuestra que para poder explicar el estado psi- 
cológico-social de algunos paises conviene á veces casi descartar el 
factor etnográfico. Y al hablar de espíritu Societarista é Individua- 
lista, hago sólo observaciones sobre estos caracteres psicológico- 
sociales en las sociedades que los presentan, ó los han tenido en 
épocas anteriores de la historia, prescindiendo en absoluto de tratar 
de la aparición y evolución de estos dos caracteres al través del 
tiempo en las distintas sociedades, para lo que habría quizás que 
remontarse á los datos que los últimos estudios, por medio de la 
Filología y Mitología comparadas, nos dan acerca de las institu- 
ciones de las épocas primitivas. 
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Pero los campos que al finalizar la edad antigua 
se presentaban deslindados por las dos razas, la 
germana y la latina, han cambiado; hoy precisa- 
mente la región á que los germanos dieron nombre 
presenta los mismos caracteres sociales de los pue- 
blos latinos, y las leyes todas que influyen en la 
vida de los pueblos han hecho, al través de estos 
siglos, que sean ahora sólo dos ramas de aquel 
tronco las que integran el espíritu social de su raza: 
los anglosajones y los angloamericanos. 

Estos son los pueblos que después de diez y 
siete siglos presentan á los pueblos del Continente 
y sus descendientes de América la misma batalla 
que al Imperio libraron los germanos; y las armas 
para la lucha sori las mismas que entonces fueron: 
contra el Societarismo el Individualismo. 



Societaris- Muchos son los caracteres individuales que á 

mo é unos y á otros distinguen, y los que consecuencia 

Individua- de éstos son caracteres sociales distintivos de uno 

lismo y otro grupo : una ciencia novísima, la Sociología, 

dedica principal atención á su estudio, y ya antes 

de que esta ciencia tuviera una existencia propia 

hicieron consideraciones sociológicas Montesquieu, 

Stuart Mili, Alexis de Toqueville y Laboulaye, 

entre otros, sobre los mismos puntos de derecho 

político que hoy presentan más vivo interés. 

Dejando á un lado los distintos caracteres que 
cada una de las ciencias especiales (Psicología, Fi- 
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siología, etc.), en sus relaciones con la Sociología, 
nos darían como distintivos de uno y otro grupo, 
y fijándonos sólo (porque el objeto de este Ensayo 
es el estudio de una compilación legislativa) en el 
carácter social, que nos dan como distintivo los 
estudios de legislación comparada, tenemos que 
éste es el predominio que dan los germanos en 
sus constituciones al individuo sobre la sociedad, y, 
por el contrario, los latinos á la sociedad sobre el 
individuo. Tienen los germanos como ideal la me- 
nor intervención de gobierno (la acción Social so- 
bre la Individual) posible, y los latinos la dirección 
del gobierno en todos sus fines : los primeros con- 
sideran al gobierno más bien como un mal necesa- 
rio, que debe intervenir sólo por excepción, y los 
segundos como un bien su intervención, y como 
el coronamiento de la perfección social su omni- 
potencia. La exageración de la doctrina de los 
unos lleva á la anarquía, en el sentido etimológico 
de la palabra, á la omnipotencia del individuo y á 
la supresión de todo gobierno; y en este estado 
aparecieron los primeros germanos en la Europa 
central, y la exageración de la doctrina contraria 
al socialismo que teóricamente se da como ideal 
á algunas naciones del Continente, á que el Estado 
decida para qué sirve cada uno, le dé trabajo y le 
pague en alimentos. Generalmente se dice, para 
oponer los caracteres de unos y otros, que los 
primeros son individualistas, y los pueblos conti- 
nentales socialistas; pero, en realidad, el socialismo 
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no es el régimen normal, sino una exageración, á 
que en la práctica no se ha llegado, de la forma de 
constitución de estos pueblos: es el socialismo á la 
forma normal de vida de estos pueblos lo que el 
anarquismo á los pueblos de constitución indivi- 
dualista. Hay, pues, que usar otra palabra que ex- 
prese el espíritu de la constitución de estos pueblos, ' 
como la palabra individualista lo expresa de los 
primeros: De la Graserie, en un reciente artículo 
de la T(evue International de Sociologie^ propone, 
como calificación de estas sociedades, la deno- 
minación de societaristas; y realmente esta pala- 
bra expresa el espíritu de constitución de Roma y 
el espíritu de constitución de los pueblos conti- 
nentales desde que terminó la Edad Media. Este 
carácter es el que, en oposición al individualismo, 
separa á estos dos grupos de pueblos. 

Se ha dado mucha mayor importancia de la 
que en realidad tienen á ciertas libertades políticas 
que algunos pueblos germanos tuvieron en la his- 
toria antes que los pueblos del Continente, pues 
los pueblos continentales llevan ya largos años de 
gozarlas, y, sin embargo, su carácter social es tan 
distinto del de aquellos pueblos y de lo que era el 
suyo propio en la Edad Media, como distinto lo 
era en el siglo pasado, antes de haberlas adquirido; 
y algunos de los gobiernos más absolutos no han 
tenido reparo en consignarías en sus constitucio- 
nes, comprendiendo con sobrada razón que son 
inofensivas. Entendiendo por espíritu de la cons- 
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titución de un pueblo, no el criterio que ha pre- 
cedido á su ley constitucional política (que es á 
veces tan distinto del espíritu social de la nación, 
que, en algunas ocasiones, por acontecimientos po- 
líticos se les ha venido á dar la ley de organización 
de naciones de distinta raza, de distinta historia y 
contra las que estaban dispuestas á levantarse en 
armas), sino su espíritu social, el conjunto de la 
reunión de manifestaciones todas de la vida de 
todos; los aspectos, las inclinaciones de la vida 
total, del conjunto de manifestaciones vitales de la 
actividad de los asociados, bien se comprende que 
no puede servir de distintivo á un pueblo el sufra- 
gio universal ni el Jurado, porque se vota cada 
cinco ó más años, y no votan las mujeres ni los 
niños; y lo mismo sucede con el Jurado. El espí- 
ritu social debe deducirse de la vida de todos los 
días, de cómo luchan por la existencia, de qué 
caminos escogen y cómo los siguen, de cómo se 
manifiesta su voluntad, su inteligencia, su espíritu 
religioso, su espíritu de asociación, etc.; y si se 
observa así, se ve que el Individualismo y el Socie- 
tarismo son los caracteres distintivos entre los ger- 
manos y los romanos al terminar la Edad Antigua, 
entre los continentales de hoy y los de la Edad 
Media, y hoy día entre los anglosajones y anglo- 
americanos y los pueblos continentales y sus des- 
cendientes de América. 

No siendo esto más que un prólogo que tiene 
por objeto señalar el momento sociológico en que 
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en la Historia apareció el Código de Peralada, no 
me detengo en más consideraciones sobre las 
distintas manifestaciones de estos dos caracteres 
psicológico-sociales, algunas de las que se harán al 
tratar de la lucha del espíritu germano y el latino, 
y también al estudiar aquella compilación legis- 
lativa. 



uchadel A la invasión germana y al establecimiento de 
spírituger- aquellos pueblos en las provincias del imperio, 
lano y latí- sucede un largo período de oscuridad completa. 
o durante q^q^ verdadero debió surgir de la fusión, de vivir 
en unas mismas familias y de haber de dar juntos 
vida á un sistema social los dos grupos más opues- 
tos : los más exagerados societaristas y los primi- 
tivos individualistas. 

En nuestro país ocurrió un hecho, la invasión 
de los árabes, que puso un paréntesis á la evolución 
de estos dos elementos psicológico-sociales. Si los 
primeros siglos de la Edad Media hubieran sido 
en España siglos de paz, en que se hubiera ido 
desarrollando, el caso histórico de la invasión de 
los germanos, en vez de serlo de constantes luchas 
por la conquista de los árabes y luego la campaña 
de reconquista, se hubiera conservado la cultura 
latina que ese hecho casi borró, y entonces esta 
época hubiera'sido la más interesante para el estu- 
dio sociológico de la influencia en nuestro país del 
espíritu germano y latino; y en los monumentos 
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de una ú otra clase que hubieran quedado, se hu- 
biera visto ya la lucha de estos dos espíritus que 
querían imponerse á la nueva sociedad; pero 
no fué así: cuando empezaban á presentarse 
esos problemas (supresión del ejército perma- 
nente, división de legislaciones, etc.) entraron 
los árabes en la Península y quedó la historia, 
bajo este aspecto, envuelta en la más densa oscuri- 
dad, hasta que aparece en los siglos IX y X el 
caso ya resuelto y viviendo en nuestro país una 
sociedad tan germana como si su sangre no se 
hubiera mezclado con la latina; y, sin embargo, 
la invasión de los árabes no dejó de influir, y, si 
no de ser causa decisiva, sí, por lo menos, acele- 
rante de la victoria del espíritu germano en Espa- 
ña. Porque la fusión de razas que se había iniciado 
en los últimos reinados de los visigodos hubiera 
sido muy lenta, y, por tanto, la evolución social 
larguísima (puesto que para que ésta se operara no 
bastaba que se impusieran instituciones individua- 
listas porque fueran los godos los vencedores, sino 
que era precisa la evolución individual), y los ára- 
bes vinieron á ser causa determinante de esta evo- 
lución, por cuanto con su ataque y conquista de 
la Península hicieron que de estos dos pueblos 
naciera uno, que fué el que reconquistó el suelo 
común y que ya con sangre germana constituyó 
la sociedad de la Edad Media. 

Esta sociedad en España, con algunas diferen- 
cias notables entre unas y otras regiones, presenta 
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un carácter tan marcadamente individualista como 
la del resto de Europa en esta época y como el 
que, si bien constituidos en forma social distinta, 
presentan hoy los anglosajones, por haber sido los 
únicos que no sufrieron, para entrar en la Edad 
Moderna, la evolución al Societarismo. 



.parición Por este período, . durante los siglos XI, XII y 

el Código XIII, en una de las regiones de carácter más ger- 
d® mano de España, el Ampurdán, vivían, formando 

*eralada. ^^^ ¿^ ^5^5 pequeños estados que el genio germa- 
no formó en su tendencia de individualizar hasta 
la idea de sociedad, españoles individualistas go- 
bernados como hombres independientes y fuertes 
por el Código de Peralada. El estudio de esta 
compilación de 63 leyes, por la que se regían 
(notable en cuanto á garantías individuales, aun 
con respecto á los demás códigos de la misma 
época), tiene interés ahora que se empieza á ver 
como única solución para que se rehagan de su 
decadencia los pueblos latinos su evolución al 
individualismo, y ahora que algunos quieren des- 
truir la esperanza de esta reacción diciendo que 
estos pueblos no pueden llegar á ella \ 



* «"Les peuples de race celtíque sont voués á des catastrophes 
historiques nécessaires á cause de défauts inhérents á cette race.» 
Momsen, también Burton Green, el Duque de Argill y Goldwin 
Smith. 
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Manifiesto es en esa época el imperio del espí- « 
ritu Individualista: basta leer la historia, sin hacer 
consideraciones sociológicas sobre lo que ella nos 
narra, para comprenderlo, y la historia lo señala 
como distintivo de la Edad Media. 

Y para analizarlo en una de las manifesta- Asociac 
cienes vitales de la sociedad no hay más que 
fijarse en la forma en que en esta época se mani- 
fiesta el espíritu de Asociación. Es esta función de 
las más distintivas, de las que más claramente 
muestran de qué régimen vive una sociedad, y en 
su evolución nos dice la evolución psicológico- 
social que se está operando. El espíritu de asocia- 
ción es una tendencia natural, necesaria al hom- 
bre para la perfección de sus fines, á la que no 
puede llegar con el esfuerzo aislado ; pues bien : es 
distintivo de las sociedades de régimen societarista 
el ahogo directa ó indirectamente de esta manifes- 
tación en su forma individual que le es propia, es 
decir, naciendo del individuo y su sustitución por 
su forma societarista de intervención directa del 
Estado. En nuestro país, en ese período, no apa- 
rece ni una sola manifestación de este espíritu en 
esta forma, y aparecen todas las manifestaciones 
vitales en la forma individualista de asociación 
(en el trabajo, los gremios; en el ejército, los 
voluntarios, etc.). Al pasar del individualismo al 
Societarismo se borra de todas las manifestaciones 
esta forma de asociación (aparecen las academias 
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^en el trabajo, los ejércitos permanentes para la 
defensa, etc.). Sólo la rama de los anglosajones 
conservó en Inglaterra el espíritu de asociación en 
aquella forma, y aun dándole más fuerza cada día 
(asociaciones colonizadoras). 

A pesar de ser el individualismo el carácter de 
esta época en España, el estudio detallado de sus 
instituciones sociales y políticas en las distintas 
regiones y de las instituciones jurídicas tampoco 
uniformes, nos demuestra que no rigió por igual 
en todo este período, ni fué tan intenso en toda 
la nación. Imperó, sin embargo, el individualismo 
y dio carácter á esta época; pero antes de termi- 
nar ésta aparece otra vez la lucha. La sostuvieron 
los reyes y la nobleza, representando ésta el ele- 
mento fuerte, individual, y aquéllos, apoyados por 
el pueblo, el elemento social; lucha á brazo parti- 
do en que vencieron los reyes; victoria que decidió 
la evolución al Societarismo, que se coronó en el 
siglo XVI. La historia nos dice cómo un hecho 
fortuito hizo que se uniera Aragón á Castilla, sin 
lo que quizás aquel reino hubiera entrado en el 
Renacimiento, salvando su espíritu individualista, 
como lo hizo Inglaterra (lo que nos da derecho á 
creer la mayor fuerza que siempre tuvo en Aragón 
el individualismo y la existencia, aun mucho tiem- 
po después, ya en pleno régimen societarista, de 
algunos de los caracteres sociales del individualis- 
mo), y la historia nos enseña cómo desde aquella 
época hasta este siglo, se han ido borrando una por 
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una todas las manifestaciones sociales de vitalidad 
individualista. 



Entre las distintas concausas que contribuirían Colonisa- 
á esta evolución del espíritu nacional, y que pueden ción ' 
contribuir á explicar lo rápida que fué la evolución 
y lo completamente que el espíritu individualista 
se rindió, una vez sometida la nobleza al trono, hay 
una en nuestro país que debe considerarse como 
esencial: fué ésta el descubrimiento de América. 
Para que el espíritu societarista pudiera reinar 
como señor absoluto en España, sin que quedaran 
ni restos de las huestes individualistas, de su ene- 



' La colonización no puede menos de estudiarse al tratar de 
las distintas causas que han podido influir en el estado psicológico* 
social existente en una nación en que haya habido emigración, y es 
factor necesario para el conocimiento psicológico-social de un país 
cualquiera. Pues en grado distinto aparece también su influencia en 
Inglaterra, porque los ingleses fundadores de los Estados Unidos, 
indudablemente los ingleses más individualistas (por ser los colo- 
nizadores), han fundado en América un estado social ^ue significa 
un grado de individualismo marcadamente mayor que el de Ingla- 
terra. 

Tendría mucho interés un estudio psicológico-social de la colo- 
nización, hecho en este sentido, y lo completaría, desenvolviendo 
nuevos horizontes, un estudio psicológico profundo que permitiera 
establecer un paralelo entre el tipo militar y el tipo comerciante, 
tomando para el tipo psicológico del comerciante, el comercio como 
se ha hecho en ambas Américas, y para el tipo psicológico del 
militar, el militar de la Edad Media. Nos daría varios caracteres 
psicológicos parecidos: la utilidad como fin, como medios la aco- 
metividad, la destrucción, etc.. Aunque para que de estos estudios 
pudieran deducirse leyes concretas, tendría la Sociología que pre- 
sentar, con más claridad que lo ha hecho hasta ahora, las relaciones 
entre la psicología individual y la social. 
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migo, nada más á propósito que el descubrimien- 
to de América, que ponía así, fuera, pero á corta 
distancia, un campo como liecho para el indivi- 
dualismo, que tentara á todos los hombres inde- 
pendientes y fuertes que quedaran y fueran na- 
ciendo. 

El estudio de la emigración hispano-americana 
nos enseña que las regiones en que con carácter 
más independiente rigió el individualismo feudal 
en la Edad Media, Cataluña, Cantabria, Extrema- 
dura, son las que más hombres han dado á Amé- 
rica, y, en contraposición, las que durante la época 
de régimen societarista han estado completamente 
separadas del Régimen de la Península. Extrema- 
dura, en que Monroy defendió el último baluarte 
del feudalismo contra los Reyes Católicos, á pesar 
de ser región cuya costa no tienta el mar, ha dado 
á América la mayoría de sus conquistadores. 



I hombre y Si observamos los problemas que en la práctica 
el Estado se presentaron á la sociedad de la Edad Media al 
constituirse (el de organización militar, el de sis- 
tema de administración y aun el de educación), 
vemos un marcado parecido con los que ahora se 
estudian, y el sentido en que hoy se cree que 
deben resolverse. Y ese relativo paralelo que entre 
los problemas de aquella época y algunos de nues- 
tros días, junto con una tendencia actual en la 
ciencia sociológica, se presenta, tiene su origen en 
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significar aquél y éste, dos de los momentos en 
que con más importancia se ha presentado el 
problema de las atribuciones del Poder, el fijar la 
posición del Hombre ante el Estado ; al terminar 
la edad antigua, porque los hechos llevaron á los 
pueblos de régimen societarista una raza nueva 
individualista, y en los finales de nuestro siglo, 
porque al hacer la crítica de la época moderna se 
ve como carácter distintivo del régimen de muchos 
pueblos el espíritu societarista, y, poniéndole en 
parangón con otros, se achaca á ese espíritu su 
decadencia; es la eterna dificultad de «El hombre 
y el Estado», y, como decía Laboulaye en el 63, 
sigue ahora siendo el gran problema de la ciencia 
política el señalar los límites de la acción del 
Estado. 

La historia de Peralada y su código, como 
legislación de un pequeño estado en la primera 
época de la Edad Media, nos presenta uno de los 
momentos más característicos de la historia de 
ese problema, y quizás, entre las organizaciones 
más individualistas, una de las en que mayor parte 
ha cogido el círculo de acción del hombre al del 
Estado, no sólo por los derechos que pudiéramos 
llamar personalmente individuales (derechos indi- 
viduales garantidos en las constituciones políticas), 
sino también por la importancia del principio de 
Asociación, forma de vida de esas extensiones 
del individuo (asociaciones para la defensa, la 
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administración^ el trabajo, etc.), que son la ^ 
dadera y única garantía del Individualismo, 
ser la única forma bastante potente que tie- 
hombre de presentarse ante el Estado para \. 
evitar la invasión de sus atribuciones. 



Régimen de De los principios que en organización po 
Unidad y y social se han perseguido en los distintos tiei 
Variedad, y lugares, el de Unidad y el de Variedad (na* 
respectivamente del Societarismo y del Indivi 
lismo), pocos ejemplos se encuentran tan bri 
tes del segundo como el que nos presenta la c 
nización y la vida en el Noreste de España dui 
la primera parte de la Edad Media. Ahora qi 
empieza á borrar como ideal de organizr. 
política y social la Unidad artificial é impu 
para sustituirla por una idea más justa de la 
dad que nos presenta como tal la libre arm 
de la infinita Variedad, el estudio de esa épc 
de esas instituciones nos llevará á concluir, 
Alexis de Toqueville en sus estudios de la coi 
tución de los Estados Unidos de América, «qi 
faiblesse de sociétés modernes est la centralisat 
et leur vraie forcé la liberté individuelle et l'assc 
tion». Porque, como dice Perrero al term 
L'Europa Giovanne, con poética imagen que í 
boliza la Variedad, lo mismo nacida del engra 
cimiento del individuo que de la aparición e 
sociedad de todas las Asociaciones de aquél, c 
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bero que simboleggia Tumanitá del futuro non é 
la magnolia que da pochi fiori di una grandezza e 
bellezza mostruosa^ ma Tacada que si ricopre tutta 
a primavera de la bianca pruína di infinite miriade 
di fiori». 



BOSQUEJO HISTÓRICO 



BOSQUEJO HISTÓRICO 



I 



«La vida colectiva ó la sociedad 
humana en cada época de su 
historia corresponde á un cierto 
estado físico-psíquico del hom- 
bre; y comp éste se halla en un 
estado de transformación cons- 
tante, debe resultar que la socie- 
dad esté en un estado de perpe- 
tuo cambio... Es en el fondo un 
fenómeno de adaptación.» 

Arnold Fischer: Die Eniste- 
hung des socialen Problems.* 



La Sociología nos demuestra que si la Historia 
no fuera más que la narración de los hechos exter- 
nos del hombre y de la sociedad al través del 
tiempo y del espacio, su interés sería escasísimo, 
pues el hombre, uno por su origen, ha hecho casi 
siempre las mismas cosas en los distintos sitios en 
que ha vivido, y esta verdad, naturalmente de una 
verdad relativa, nos la vienen todos los días á de- 
mostrar los nuevos estudios históricos: se habla. 
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por ejemplo, del mayor progreso que representa 
tal forma de gobierno, y se encuentra esa forma y 
todas las demás en el-interior de África, en pueblos 
que nos presentan la forma de gobernarse los pue- 
blos prehistóricos: un autor moderno dice haber 
descubierto en el pueblo árabe la institución del 
Justicia de Aragón (siendo los árabes el prototipo 
de las sociedades contrarias al espíritu' social que 
debe representar la institución del Justicia), y en 
la Roma de la decadencia regían muchas de las 
instituciones de los Germanos que la destruyeron. 
La existencia así de una institución jurídica aislada 
no nos puede servir para conocer un pueblo, un 
régimen de vida, porque puede ser importada, 
porque puede ser impuesta y, por último, porque 
puede existir sin vivir; y esto nos prueba que para 
que la Historia tenga verdadero interés debe ser 
más bien un estudio psicológico. Es decir, más 
que el estudio de los Hechos aislados, un estudio 
de carácter psicológico individual y de su reflejo 
en los Hechos sociales, esto es, un estudio de psi- 
cología individual-sbcial. Este estudio de un pue- 
blo al través de nuestros días se haría estudiando 
los caracteres individuales (psicología individual) 
y después los caracteres sociales (psicología social); 
y aquí, como manifestaciones sociales, las institu- 
ciones políticas, legislación, etc., caracteres socia- 
les que no son más que los caracteres que repre- 
sentan la mayor cantidad de caracteres psicológico- 
individuales (si son los de la mayoría numérica) 
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Ó la mayor intensidad de caracteres psicológico-in- 
dividuales (si en las manifestaciones de psicología 
social se ha impuesto una minoría), y cuanto más 
atrasado sea el estado de un pueblo, por ser menos 
enérgicos los caracteres psicológico-indi viduales, 
más fácil es que en las manifestaciones de psicología 
social (régimen, legislación, etc.) por su intensi- 
dad una minoría imponga su carácter (gobiernos 
aristocráticos), hasta poder así llegar á la imposición 
imperial, ó sea la aparición como caracteres socia- 
les (legislación, etc.) de un solo carácter psicoló- 
gico individual (el tirano). 

Este estudio sobre un pueblo contemporáneo 
tendría relativa facilidad, porque podríamos fácil- 
mente observar los dos términos, el Individuo y la 
Sociedad, y relacionar los caracteres que uno y 
otro presentan: tiene más dificultad tratándose de 
tiempos pasados. Sin embargo, el método debe ser 
el mismo, estudio de la psicología individual y de 
las manifestaciones sociales (régimen, legislación, 
instituciones, etc.), y ver si lá una es reflejo de la 
otra para entonces deducir cuáles son los caracte- 
res psicológicos individuales sociales de aquella 
sociedad en aquella época; pero como al tratar de 
tiempos pasados no podemos tener delante al indi- 
viduo para observarle, tenemos que estudiar sus 
caracteres por modo indirecto en las obras indivi- 
duales (Arquitectura, Pintura, etc.) y sobre todo 
en la Literatura, que puede decirse es un modo 
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casi directo de observación, pues al través de las 
enérgicas líneas en que algunos cronistas cuentan 
los hechos de su tiempo, parecen verse sus carac- 
teres físico-psíquicos tan claramente como si vivie- 
ran. El otro término lo constituye en este estudio 
especial el Código de Peralada, que más adelante 
se expone y estudia. Y, por fin, para ver si existía 
relación verdadera entre uno y otro término tene- 
mos, tratándose de tiempos pasados (pues para los 
presentes tendríamos la observación sociológica de 
la vida social), tenemos la Historia, que contándo- 
nos los Hechos, nos hace ver, si no la vida toda 
(como podemos en una sociedad actual), algunos 
Actos de aquel organismo social, que podrán á un 
tiempo darnos datos de psicología individual y 
social y nos revelarán la mayor ó menor impor- 
tancia que tenga el segundo término (institucio- 
nes, organismos políticos, etc.), demostrándonos 
directa ó indirectamente si tenían vitalidad. 
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II 



No voy á hacer un estudio detenido de psicolo- 
gía individual y presentar después las manifesta- 
ciones de psicología social (hechos políticos, legis- 
lación, etc.), porque no lo permite la poca exten- 
sión de este ensayo. Bastará, pues, ir señalando 
caracteres individuales y sociales á medida que se 
vayan presentando hechos individuales ó sociales 
en el curso de la historia de Peralada durante esta 
época; pero sí será útil fijar someramente antes los 
caracteres psicológico-individuales, para ir después 
más fácilmente reconociéndolos en las personalida- 
des que vayan apareciendo, y también para cons- 
tatar su existencia, por reflejo, en las manifesta- 
ciones sociales. 

Y analizando las manifestaciones que han lle- 
gado á nosotros de esa época, para descubrir esos 
caracteres, nos revelan aquéllas dos fundamentales: 
Simplicidad y Energía. La primera se revela en el 
orden de las ideas; la segunda en el de las accio- 
nes: simplicidad de comprensión, energía en la 
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ejecución; y esos caracteres, reflejados en el ser 
social, nos dan Simplicidad en el organismo polí- 
tico y jurídico, y Energía en las leyes penales y 
procesales, que son al ser social lo que la acción al 
ser individual, los medios para llegar á su fin. 

Estos caracteres los veremos reflejados en 
todas las manifestaciones de la vida individual y 
social; en las crónicas de la época, predominando 
en las descripciones lo exacto sobre lo imaginativo; 
en el arte arquitectónico su reflejo hace que sean 
las lámparas * de la Verdad y la Fuerza las que 
-inspiren sus monumentos; y en sus instituciones 
sociales y políticas los mismos caracteres aparecen 
en la organización y en su funcionamiento *. 



^ J. Ruskin : The Seven Lamps of Ar chite dure. 

' Y no deben los caracteres señalados ser considerados como 
generales en esa época, pues un análisis comparado de las mismas 
fuentes en distintos lugares nos daría notables diferencias, no ya 
con Italia, donde en esa época aparecen caracteres enteramente 
opuestos, sino que aparecerían diversidades manifiestas aun con 
otras regiones de la misma España.-Compárense, por ejemplo, las 
crónicas catalanas de ése periodo con las de Pere Lope de Ayala, de 
Don Pedro el Cruel y el Rimado de Palacio en imitación del estilo 
de Tito Livio. 
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III 



... «Cependant, l'Etat leur doit 
(aux Germains) de grans progrés. 
lis brisérent les premiers l'absolu- 
tisme de l'État romain et rempli- 
rent les formatíons postérieureg de 
l'esprit de liberté de personne de 
Tassociation et des ordres.» 

Bluntschi: Théorie Genérale de 
VÉtaU pág. 444- 



Cerca de Figueras, y á no larga distancia del 
mar^ hay un valle fértil y risueño regado por tres 
ríos, y en él una colina en cuyo vértice está la villa 
de Peralada, Petra-lada ó Castro-tolón, que distin- 
tamente la llamaron los que la edificaron, asolaron 
ó reedificaron en los distintos tiempos, pues hay 
en ella piedras labradas de todas las épocas y res- 
tos de todos los pueblos que entrando armados en. 
aquel valle vieron alzarse aquella colina : primero 
los romanos, luego pasaron de arriba abajo los 
galogermanos, y algún guerrero se hizo fuerte en 
ella; más tardé vinieron de abajo arriba devastán- 
dolo todo los árabes á la voz de caudillos que 
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decían: «Los días más hermosos son los de las 
batallas: el mismo profeta se llamaba hijo de la 
espada; el mismo profeta no deseaba el descanso sino 
á la sombra de las banderas tomadas á los enemi- 
gos del Islamismo» \ y también en la cima de 
la colina debieron brillar nuevas armas, y se pre- 
dicó otra doctrina, y, por fin, volvieron á pasar 
otra vez de arriba abajo los germanolatinos, y otra 
vez uno más poderoso que los demás se estableció 
en la cima; porque en este viejo mundo, en casi 
todos los picos que se levantan un poco, hay res- 
tos de alguien que mandó, que siempre los busca- 
ron los poderosos para imponerse y disponer : esa 
comodidad se ha adelantado, si no otra cosa, en 
estos últimos siglos, que podemos vivir todos 
juntos por los valles. 

Esa villa fué la que dio nombre al Señorío de 
Peralada * y la que fué su capital cuando por 
separarse de Ampurias dejó de serlo Castelló. Por 



* Abderrahmán. 

' Dice Monfar y otros escritores clásicos que el territorio de 
Cataluña fué dividido por el emperador Carlomagno en nueve con- 
dados; pero no citan el acta de su erección. 

Pero en el privilegio ó confirmación de alodios y posesiones del 
rey Trasmarino, dado á favor del monasterio de Santa María de 
Ripoll en Brisach á 9 de las calendas de Septiembre de la segunda 
indicción y año 3/ de su reinado, 938 ó 939, á solicitud de God- 
maro, monje del monasterio de San Cucufate del Valles, hallaremos 
nombrados por el orden siguiente el de Barcelona, Ausona, Urge), 
Cerdaña, Conflent, Rosellón, Ampurias, Peralada, Besalú, Gerona 
y el pago ó distrito de Berga. 

Bofarull: Condes vindicados, tomo I, págs. 123 y 124. 

El documento de que se hace mención se halla en el Real Archi- 
vo, arca primera, reg. 90, folio 177, pág. 2. 
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el año 900 hacía ya tiempo que ésta, como todas 
las demás villas de aquella parte, vivían bajo un 
régimen organizado la misma vida que los demás 
pueblos de la región conocida por los nombres de 
Gocia Septimania y Marca Hispánica; vida ya 
enteramente feudal; y durante el trascurso de esta 
época fué quizá el momento en que llegó esa 
organización á su mayor grado, pues se habían ya 
de hecho separado los señores de los reyes de 
Francia, y apenas aparecía todavía la soberanía de 
los Condes de Barcelona, viniendo así á estar 
constituido cada conde, vizconde ó señor en lo 
secular, y cada obispo ó abad en lo eclesiástico, 
como soberano absoluto de la extensión que al 
partir las tierras conquistadas les dieron en forma 
de feudos ó subfeudos los emperadores francos. 

Y decimos que en el siglo X hacía ya tiempo 
que vivían estos pueblos esta vida, porque esa 
organización empezó desde el año 785. «Eodem 
anno (785) Gerundenses homines Gerundam 
civitatem Carolo regi tradiverunt» (crónica de 
Moissach): hechos que la fantasía y sencillez de los 
tiempos rodeó de prodigios. «Viéronse grandes 
ejércitos aparecer en las nubes (acies in ccelo), y 
con horrible sorpresa tronaban tempestades y llovía 
sangre, y por fin brilló sobre Gerona una grandí- 
sima cruz de fuego» (escribía un monje de Ripoll, 
el más antiguo cronista de Cataluña) \ viniendo 

* Pella y Forgas: Historia del Ampurdán. 
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así á envolver en lo imaginativo esa fecha gloriosa 
de la reconquista de Cataluña: fecha que lo es 
también de su autonomía, que, ganada por la dis- 
posición de Carlomagno ^ al mismo tiempo que 
conquistó su tierra, había de defender ya siempre, 
y hubo de asimilarse á tan bien implantándola aun 
dentro de sí misma, que había de quedar como el 
carácter distintivo y aspiración constante de su 
pueblo. 

Los Emperadores recompensaban á los señores 
sus servicios guerreros con los beneficios que eran 
una remuneración en tierras. De otra parte, el 
desorden de una época en que empezaba á implan- 
tarse un nuevo régimen y las continuas luchas á 
que llevaba el espíritu germano, obligaban á todo 
hombre á ponerse bajo el amparo de quien tuviera 
una fortaleza — el hecho de ponerse bajo el am- 
paro de algún Señor tomó el nombre de salva- 
mentó ó recomendación — y lo uno y lo otro, unido 
á que en la época de Carlos el Calvo se declararan 
hereditarios los Condados y los Beneficios, dio 
origen á la nueva organización, al Feudalismo. 
Ya enteramente organizados dentro de este espí- 
ritu, vivieron aquellos pueblos en el período ante- 
rior al que vamos á historiar. Pero dejemos esa 
época oscura en que las nuevas instituciones apa- 
recen confusamente á través de los restos del 



* «Proeceptum pro Hispanis qui in regno Karoli confuge- 
rant.» Baluzio I, 499. . . : 
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antiguo organismo luchando todavía contra él 
para imponer su espíritu *, en que el territorio 
de Ampurias-Peralada estaba todavía desolado por 
las recientes luchas y sólo junto á alguna abadía, 
como la de San Climent, se veían tierras cultivadas 
y en que los monjes se establecían junto á los res- 
tos de los antiguos caminos para proteger á los 
viajeros de los malhechores y de los abusos de los 
Señores, para empezar la historia de Peralada con 
el siglo X. 

Unido entonces el Señorío de Peralada al con- 
dado de Ampurias comprendían entrambos, según 
el Obispo Taberner *, «desde el collado de 
Banyuls siguiendo la orilla del mar á la otra parte 
del río Ter, desde donde entraba tierra adentro 
hasta Castell d'Ampurdá, fuerza que edificó el 
Conde Hugo para defensa de sus Estados; desde 
ella corría al castillo de Foix y San Lorenzo de 
Arenas, desde donde iba á encontrar el castillo de 
Calabuig; corriendo después el camino real, dejando 
por este estado á Peralada, Cabanas y el Vizcon- 
dado de Rocaberti, se subía al collado de Portús, y 



* L'établissement de la Féodalité laissa encoré debout quel- 
ques-unes de ees instiiutions et de ees eharges (romaines). Quant aux 
nouvelles, plus d'une fois on conserva les anciens noms qui rappe- 
laient des chers souvenirs. — Thierry: Considérations sur VHistoire 
de France, págs. 286 y 288 (en tete des récits des temps mero- 
vingíens.) 

' «Historia de los Condes de Ampurias, Peralada y Rosellón, 
por el Obispo Taberner.» 
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siguiendo después la tierra de Albera y pasando 
por el collado de Carbassera venía á juntar otra 
vez en el Banyuls» *. Comprendiendo así enton- 
ces una extensión próximamente de 1,287 kilóme- 
tros de superficie : pero dentro de estos límites la 
soberanía una, era puramente honoraria, pues 
había varias subdivisiones que tenían de hecho 
todos los atributos de tal: así estaban dentro de 
aquel espacio comprendidos el Condado de Ampu- 
rias, el Señorío de Peralada, el vizcondado de Ro- 
caberti, y tenían además vida enteramente autó- 
noma é independiente de toda intervención los 
dominios de muchos conventos, como el de San 
Pedro de Rodas, cuya extensión era ya muy im- 
portante ^ 

Y el que por los años de 900 hubiera recorrido 
esa región hubiera visto que tenía un aspecto de 
riqueza y bienestar y de organización ya estable : 
los terrenos laborables cultivados ^ con esmero, 
sobre todo alrededor de los conventos; los grupos 



* Dentro de estos limites cambiaron con frecuencia los lindes 
de los varios Estados; principalmente por razón de las dotes. Así 
en el 826 una porción del Estado de Peralada pasó al vizcondado de 
Kocaberti por el matrimonio de D. Dalmau con una hija de Gau- 
fredo. 

* «Gaufredo de Ampurias en el 974 dio á San Pedro de Roda 
un territorio tan extenso, que al designar sus límites pareció que 
designaba los de un Estado.»— Pella y Porgas: Historia del Am- 
purdán. 

' Brutails: Histoire des Populations Rurales du Roussillon. 
Jaubert de Passa^ J. de Gayándola. 
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de caseríos repartidos formando gran número de 
pueblos, y marcados por la línea de castillos edi- 
ficados en las alturas estratégicas, se hubieran visto 
señalados los que eran dentro de esa región lími- 
tes de los tres Estados de Peralada, Ampurias y 
Rosellón, condados á la sazón unidos en una sola 
familia: entre otros muchos, los castillos de Pera- 
lada, de Recasens \ de Rocaberti *, de Cara- 
manse, de Vividaria ^, y aunque no en las altu- 
ras, sino en los valles, por no separarse de las 
tierras laborables, aparecían las torres almenadas 
y los fuertes y murallas de los conventos, como 
dispuestos á medir sus fuerzas con aquéllos; 
viniendo así el conjunto de tierras laboradas tran- 
quilos caseríos, iglesias fortificadas y alturas defen- 
didas, como d ser gráfica expresión del mundo 
moral de que todo aquello vivía; como á revelar- 
nos los ideales perseguidos, las tendencias apareci- 
das y los problemas presentados á los que vivían 
por el año 900 en aquella parte del mundo; la 
Iglesia poderosa y preparada para la defensa; el 
pueblo sustituyendo el ideal guerrero por el de la 
riqueza y bienestar, y la aristocracia no querién- 
dose todavía bajar de las colinas. 



' Del que se hace mención en los más antiguos documentos. 
* Rupes Bertini, de época remotísima. 
" Ya en ruinas por el año 900. 
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IV 



Bencio * Créese que Bencio fué ya Conde de Ampurias- 
Peralada en vida de su padre Suniario II (primer 
Conde hereditario). No le sobrevivió largo tiempo, 
pues el i.° de Septiembre del año i8 de Carlos el 
Simple, su hermano Almeraldo, obispo de Elna, 
le nombra diciendo: ((Mi hermano el Conde Ben- 
cio , de buena memoria». Bencio y su hermano 
Gauceberto, gobernaron por algún tiempo juntos. 
Durante su gobierno tuvo lugar una contienda 
judicial á propósito de unas tierras de que su padre 
se había apoderado injustamente en uno de sus 
condados (el de Rosellón). Se apoderó del terreno 
de un tal Vitigio, pretendiendo haberlo dado á 



' Hay gran confusión para fijar los nombres y cronología de 
los primeros Condes de Ampurias, Peralada y Rosellón, por la 
escasez de documentos y por tener muchos de ellos nombres dobles. 
Los datos que más claramente aparecen de Jaubert de Passa, De 
Gayanzola y el Obispo Taberner, son que el primer Conde de Am- 
purias-Peralada fué Irmingario. Suñer era Conde en la época de 
Ludovico Pío; Adelario, quien hizo con los árabes la unión de que 
tantos daños vinieran á Cataluña, le sucedió. Bernardo fué el 
cuarto Conde, y lo era en 844, según lo prueba la confirmación 
que Carlos el Calvo hizo al Obispo de Gerona, Gundemaro. Go- 
bernó hasta el 876. Le sucedió Suñer IL 
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título de beneficio á cierto Tracterio; Recimio, 
hijo del desposeído, se había vuelto á apoderar de 
él. El Conde lo reclamaba, pero no lo consiguió, 
porque los testigos declararon haberlo visto en 
posesión de su padre y de su abuelo, no á título 
de beneficio, sino de aprisión. 

Para remediar los inconvenientes que tenía la 
administración de Justicia por los Condes, cuando 
se trataba de causas de los naturales de Cataluña 
(que se gobernaban por las leyes visigóticas según 
la disposición de Carlomagno), Carlos el Calvo 
dispuso que los naturales estuvieran libres de la 
jurisdicción del Conde, fuera de los casos crimi- 
nales referentes á ((rapto, homicidio é incendio» ' 
que en lo demás fuesen juzgados por «otras perso- 
nas». Estas «otras personas» se supone serían espa- 
ñoles de categoría elevada. Pero la costumbre hizo 
nacer al poco tiempo para las cuestiones civiles un 
verdadero tribunal, que en una asamblea * (plaido, 
malls o plácitos) , dirimía todas las contiendas. Pre- 
sidía este Tribunal el Conde, Vizconde ó Vicario^ 
ó algún obispo ó eclesiástico de categoría, constaba 
además de cierto número de jueces (quizás nom- 
brados por el Señor), de varios vasallos señoriales 
y de los hombres libres que querían asistir: para el 
servicio inferior, órdenes, policía, etc., había los 



* Grahit: Estudio sobre la propiedad de la propincia de 
Gerona. 

Villanueva: España Sagrada, tomo XXIX, apéndice II. 
« Id., id. 
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sayones. Se reunían generalmente los fiialls en la 
capital del Condado, aunque no siempre. En cierta 
ocasión se reunió en el Portús \ Se tiene una 
descripción completa de uno de estos juicios cele- 
brado en 824 entre los Condes de Ampurias-Pera- 
lada y la iglesia de Gerona. En los casos en que 
no hacía falta prueba, el procedimiento era aún 
más breve: reduciéndose á que cada cual alegara 
su derecho y contestara á las preguntas de los que 
formaban el malí y dictándose inmediatamente la 
sentencia. Así se celebró uno el día 26 de Junio 
del 880, ante el malí del Conde de Peralada. 

La independencia de estos tribunales (dice un 
autor) está á menudo demostrada por las sentencias 
de los juicios. Y buen ejemplo puede ser de esto el 
juicio citado, en que se dio la razón al tal Recimio 
en contra del mismo Conde. También nos mani- 
fiesta esa sentencia, dos de las formas de propiedad 
de aquella época y de los títulos en que aquélla se 
fundaba ; y tiene esto especial interés, pues, unidas 
completamente por aquel tiempo las ideas de hom- 
bre y propiedad, en aquel rudo organismo se fija- 
ron una serie de categorías que marcaban á un 
tiempo los derechos del hombre y la clase é im- 
portancia de los bienes. Fué el primer título de 
propiedad y la primera clase de ésta, la que en los 
primeros tiempos de la reconquista conquistaban 



' Grahit, obra citada. 

Vilianueva: España Sagrada^ tomo XV, apéndice VI. 
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algunos guerreros dirigidos por un jefe, y cuya 
repartición estaba fundada por un contrato verbal: 
ésta era la aprisión, y la condición de los que así 
adquirieron, la más libre, pues que cuando alrede- 
dor de sus conquistas se presentó una organiza- 
ción estable, presidida por los Condes, ellos, por 
ser anteriores, estaban libres de la jurisdicción de 
éstos. La segunda clase de propiedad, era la bene- 
ficiarla, nacida de la organización político-militar 
establecida por los reyes francos; dividieron sus 
Estados en Condados (primero electivos, en el 
siglo X ya hereditarios): los Condes tenían, además 
de la suprema autoridad civil y militar, la posesión 
de todos los terrenos del Condado que no tenían 
dueño libre, con derecho á establecerlos en favor 
de quien quisiesen con ciertas condiciones; de esta 
propiedad nació la aristocracia, que había de ser 
más tarde la alta nobleza, condes, vizcondes, baro- 
nes y señores; ésta, junto con la propiedad tribu^ 
taria, fué la principal base de la organización feu- 
dal. La tercera clase de bienes fueron los alodiales 
ó libres, debidos á la liberalidad de los monarcas, 
y cuyo carácter distintivo era el estar sus dueños 
bajo la jurisdicción del monarca, no de los Condes. 
Era la cuarta clase la servil ó tributaria, hija de un 
contrato que obligaba á servicios personales y pago 
de parte de los frutos: de ésta nació la clase agricul- 
tora, los pagesos de remensa, Y era la última clase la de 
los monasterios é iglesias, de condición sumamente 
privilegiada, y de que se hablará en otro lugar. 



42 ENSAYO SOCIOLÓGICO SOBRE 

auceberto. A la muerte de Benció, gobernó su hermano * 
Gauceberto. Era por entoni^es la capital de los Con- 
dados de Ampurias-Peralada, la villa de Castelló 
(castillo pequeño.) Cuando, ya completamente 
destruida * por los normandos, xa clásica ciudad 
de Ampurias se extendía por la inmensa planicie 
con el derruido anfiteatro, los restos de sus ter- 
mas y sus innumerables villas, como un borrado 
sueño de los tiempos clásicos, el Conde Suñer 
decidió aprovechar sus piedras ^ para una fortaleza, 
y á la vista de la ciudad romana, nació Castelló, 
la ciudad de la Edad Media; alta y delgada, ence- 
rrada y escondida en el estrecho circuito de sus 
muros, con las puntas de sus torres asomándose 
por arriba para ver de lejos al enemigo, y por 
abajo los pocos huecos necesarios para poder arro- 
jar piedras y dardos, nació Castelló, figura exacta 
de la juventud de la Edad Media, de aquel hermoso 
cadáver, cuya belleza había de vestir una vez más 
al mundo. 

Castelló, como corte feudal, estaba especial- 
mente fortificada, pero un sistema ú otro de forti- 
ficación iba unido á toda habitación; no sólo por 
las luchas interiores entre aquellos Estados, sino 



' Jcan de Gayanzola: Histoire des Comte^ du Roussillon. 

Obispo Taberner: Hist. de los Cond^ de R. P. 

' Villanueva: Viaje literario, tomo XV. 

' «En varios puntos de Castelló aparecen restos romanos; 
vense todavía inscripciones romanas en las escaleras del palacio 
condal.» 

Pella y Porgas. Historia del Ampurdán, capitulo XIX. 
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también y muy principalmente por las incursiones 
de los piratas \ Eran así pocos los mases alejados 
de la villa, y aun éstos solían construir una torre, 
al lado de la que, por lo menos, podían defenderse 
las gentes, aunque sin salvar la casa contigua. Se 
prefirió por eso la reunión de casas formando villas, 
en las que se recogían los que vivían separados en 
caso de peligro *, y se rodeaba el caserío de muralla, 
á veces reforzadas con torres redondas. Llamábase 
á la villa fortificada castrum *, castell ó bien celia- 
ria, cellera, forcia ó munido. Había además en una 
larga línea, aprovechando las alturas á la vista del 
mar, torreones que servían para avisos. Las villas 
que por entonces sé construyeron no lejos de la 
costa * se colocaron de manera que no fueran vistas 
desde alta mar; y las iglesias y monasterios también 
se armaron de murallas, torres y contrafuertes. 

Una invasión llegó á estos Estados el año 924: 
eran húngaros, que después de asolar la Lombar- 
día, pasaron los Alpes y atravesaron el Ródano, 



' En el Concilio de Narbona en 1134, el Obispo de Elna 
Udalgar emocionó á todos pintando la triste situación en que los 
piratas habían dejado á su diócesis. El Concilio decidió conceder 
indulgencias á todos los que dieran limosnas para la redención 
de los cautivos. 

- Brutails. Histoire des Populaiions Rurales de Roussillon. 

•'' Toti universitati castri et ville de Palacio pro opera dicti 
castri... sicut est terminatum et clausum muris lapidéis.» 

(Priviléges et titres) O. 184. Brutails. Not. Hist. Roussillon, 
P- 35. 

* San Miguel, Llansa. La Selva, Segur. 

Pella y Porgas: Hist. del Ampurdán. 
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poniendo en peligro los Condados que empezaban 
á organizarse; pero Raimundo Pons, Marqués de 
la Gocia, reunió á todas sus gentes y consiguió 
expulsarlos de la región. Quizás por algún hecho ' 
contra esos húngaros Gauceberto mereció el califi- 
cativo de héroe triunfante que le da una inscripción 
grabada en la puerta de San Martín de Ampurias. 
Gauiredo Fué Gaufredo, octavo Conde de Ampurias- 

Peralada, hijo de Gausberto ó Gauceberto y de 
Turdeí^ardis *. 

En el año 940 de la Encarnación, estando 
reunidos el Arzobispo de Narbona, los Obispos de 
Gerona y Elna y gran número de magnates en el 
término de Espolia, con motivo de la consagración 
de la iglesia de San Martín de Bausitjas, en el 
acta de ésta, el Conde Gaufredo firmó ((Gatifredus 
Gratia Dei Iniporitano Petrelatensis et Rosilionis 
Comes», «Gratia Dei», es decir, soberano que no 

' Probablemente al frente de la guardia mauritana. 

En el condado de Peralada había la vuardia maurisca, que 
estaba situada en el termino del valle de Lanciana (Clangá), y 
de ella hace mención Jofre, Conde del Rosellón, en la donación 
que en el año 974 hace á favor del monasterio de San Pedro de 
Roda. 

Marca hispánica, Ap. n.° 130. 

También se hace referencia de esta vuardia maurisca (guar- 
dia moresca) en el privilegio expedido á favor del monasterio 
arriba dicho en el año 982. 

Marca hispánica, Ap. n,° 130. 

Dr. José Balari: Orígenes de Cataluña. 

' Instrumento de San Pedro de Roda del 7 de Abril del año 13 
del reino de Enrique. 

«Marca c, io85, car, 226.» 
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reconocía ya ningún superior jerárquico, y real- 
mente lo era, pues que ya se empezaba á olvidar 
hasta la soberanía honoraria de los Reyes de Fran- 
cia. Los soberanos de Córdoba no sólo pagaban 
parias á los Condes de Barcelona, sino que cons- 
tantemente les daban el título de Reyes de Afranc, 
Puede fijarse la época de Gaufredo como el mo- 
mento en que empieza la independencia de los 
Condados catalanes. Contribuiría quizá el hecho 
de apoderarse Rodulfo de la corona de Francia y 
desterrar á Luis, el hijo de Carlos el Simple^ á 
Inglaterra, pues en la Marca Hispánica no se le 
quiso reconocer por soberano, y en los cómputos 
de tiempo (que siempre se contaban á partir de la 
fecha de la coronación del Rey) decían por este 
tiempo los documentos: «Anuo,., regem especian- 
tem», y otros, como el antiguo cronicón de la 
Catedral de Barcelona, dejaban un interregno de 
ocho años á la muerte de Carlos; pero, segura- 
mente, más que esto fué la causa, de una parte, 
la debilidad de los monarcas francos, y, de otra, la 
organización política de aquel Estado y el deseo de 
independencia de la raza germana : un documento 
de esta época (el acta de fundación del monasterio 
de Sarrateix) nos prueba ya la independencia de 
los Condados ^ . El Conde Oliba Cabreta pone 



* El documento más importante para fundar en esta época la 
independencia de los Condados es el que tuvo lugar entre Hugo 
Capeto y el Conde Borrell, que recopila Gerberlo en la epístola 71, 
y copia el Obispo Taberner en su Historia. 
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en ella la fecha, diciendo: «Auno Incarnatione 
Christi,,, Idibiis Octobris.,, anuo XXII Regnante 
Lotario Frausigeno Rege apud nos autem impe- 
rante Domino Jesn Christo», para que constara 
que consideraba su dominio independiente y del 
todo soberano. Pruébanos también lo mismo el 
que, á pesar de haberse declarado Gaufredo sobe- 
rano independiente, como vimos en el documento 
antedicho, no sólo no se enemistó con el rey Lo- 
tario, sino que en un privilegio concedido por 
éste al monasterio de San Genis, á instancias del 
mismo Gaufredo, le nombra dándole el título de 
Dux Rusilionensem, que él le debió conceder; y en 
otra ocasión, en el 981, le llama Duque y amigo, 
y todo esto tiene señalada importancia, no sólo 
porque señala el principio de la soberanía de estos 
condados, sino que nos anuncia también parte de 
las dificultades que habían de surgir, de las cons- 
tantes luchas que entre unos y otros, y aun dentro 
de cada uno de estos pequeños Estados, habían de 
llenar la historia de esta región durante los siglos 
XI y XII, pues las distintas clases de propiedad 
que fundaron los reyes francos, unas dependientes, 
aunque en varias formas, de la autoridad de los 
Condes, y otras (las de aprisión y las alodiales) 
libres de esta jurisdicción, había de dar lugar desde 
que la soberanía de que todas dependían se borró, 
á un sin fin de contiendas, sobre todo con la Igle- 
sia (la míís importante entidad en la posesión de 
propiedades alodiales). Esta, durante aquella época, 
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sin el apoyo de los Reyes de Francia contra los 
señores, y sin el apoyo que más tarde le habían de 
dar los Papas por su influencia internacional, tuvo 
que defenderse por sí misma, se hizo militar, 
entró en la organización feudal y defendió sus 
dominios y privilegios por sí sola. 



Antes de entrar en el período en que la histo- 
ria de esta región es la historia de sus personali- 
dades de las armas y de la Iglesia, debemos decir 
algo respecto de las clases sociales. En los primeros 
tiempos del período que historiamos, tiempos de 
constantes luchas en que había que defender cons- 
tantemente la tierra que se habitaba, únicamente 
fué clase privilegiada la encargada de la defensa; 
todo el que tenía caballo y armas y exponía su 
vida por defender la tierra conquistada, tenía en 
recompensa el privilegio de no pagar los impuestos 
como los demás ; era más respetado y más conside- 
rado, y porque había que pedir su auxilio, formaba 
parte de la clase más distinguida, formaba la aristo- 
cracia. «Le noble alors c'est le brave, l'homme fort 
expert aux armes, qui a la tete d'une troupe, au 
lieu de s'fenfuir et de payer rancon, présente sa poi- 
trine, tient ferme et protege un coin du sol. Pour 
faire cet office, il n'a pas besoin d'ancétres, il ne lui 
faut que du coeur» *. A medida que se extendió 

' Taine: L'ancien régime, pág. lo. 
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la propiedad y por la paz y orden que la nueva 
organización iba estableciendo, se hizo ésta más 
segura, vinieron á colocarse al lado de los milita- 
res, los que tenían riqueza. Pero durante todo este 
periodo, y aun hasta el siglo XII, la idea de aristo- 
cracia es sólo la idea de poder, de superioridad per- 
sonal \ Fuera imposible deducir de los documen- 
tos, qué condiciones se requerían para la nobleza: 
lo era á veces el obtener ciertos cargos (como la 
bailía), aunque se fuera del más humilde origen; 
otras, el distinguirse en- las armas; otras, el vivir 
de rentas : una ley de los Usatges dice que el pro- 
pietario que comía todos los días pa de forment, 
era considerado noble y caballero : lo era también 
el tener cavalleria ^ Entrábase en la aristocracia 
por las armas, las letras ó la riqueza. Era tenido 
por noble en aquella sociedad incipiente, todo el 
que se hacía necesario. Más tarde aparecieron las 
distintas categorías en la nobleza y los ciudadanos, 
burgueses y campesinos. Y á medida que fueron 
modificándose los caracteres de Energía y Senci- 
llez, que tan palpablemente resaltan en esta orga- 
nización social, y con el deseo de lo Heroico 
apareció lo Imaginativo, cambió totalmente el 
concepto de aristocracia, como se verá al tratar 
del siglo XIII. 



' Véase Dom Vaissette^ Historia de Languedoc, Siglo XIU. La 
noblesse. 

^ En 986 el Conde Borrcll, al ennoblecer á 900 de sus solda- 
dos, consideró como caballerías los mansos que tenían. 
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V 



Gaufredo dio el Condado de Rosellón á su hijo Hugo 
Guislaberto, y á Hugo el de Ampurias-Peralada. 

«Por este tiempo todas las desgracias (dice el 
Obispo Taberner), cayeron sobre aquella región. 
Fueron la principal causa de los desórdenes las 
luchas de los Señores, ya libres, contra los monas- 
terios y principalmente contra el de San Pedro de 
Rodas» \ 

Especial interés tiene todo lo que ha quedado 
escrito de esas luchas, por lo claramente que nos 
pinta el estado social de aquellas regiones por 
aquel tiempo, y la fuerza con que á través de los 
documentos nos aparecen los caracteres de los 
Condes de Ampurias-Peralada, Rosellón y Besalú 
y los demás magnates, y por encima de todos la 
figura del abad Oliva *, agrandando y constru- 



' Villanueva 1« cree de época muy anterior al siglo X, fundán- 
dose en la gran extensión de tierras que tenía en el año 982. (Privi- 
legio de Lotario.) 

» Oliva, hijo de Oliva Cabreta. Era Oliva, cuando el clero y 
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yendo iglesias á la vista de aquellos guerreros 
que dedicaban sus armas á destruirlas; á veces 
estudiando los cánones y leyes ó arreglando los 
libros de la biblioteca ^ del monasterio, cuando no 
había más ciencia que las armas ni más ocupación 
que las luchas; otras haciendo bajar el puente de 
la fortaleza del convento y saliendo á caballo con 
sus gentes para asistir á la consagración de alguna 
iglesia (como la de San Pedro de Rodas el día 5 
de Octubre de 1022, á cuyo acto, por temor á los 
Señores, no se atrevió á ir ningún otro Obispo), 
sin que nadie le interrumpiera el paso, tal respeto 
le tenían, y al llegar aUí, no sólo consagrar la 
iglesia, sino firmar el acta, diciendo que ((cual- 
quiera que tocare desposeyere, etc.», sería exco- 
mulgado, y más, quedarse él encargado de esta 
facultad de castigar, y luego volverse al monasterio 
sin encontrar á nadie que le estorbara por el 
camino. Y vino á ejercer, mientras vivió, á pesar 
de las luchas entre los Condes Soberanos y la 
Iglesia, como un cargo supremo en la administra- 
ción de Justicia, pues todos le nombraban arbitro 
en las cuestiones que surgían *. 

el pueblo le eligió Obispo de Ausona, abad de Santa María de Ri- 
poll; regía el Condado, siendo admirado como soberano, cuando en 
el año 1002 humildemente se presentó á las puertas de Ripoll 
pidiendo ser admitido. «Anno MH Dominus Oliva Episcopus et 
Abbas venit at conversionem» (Cronicón de Ripoll). En 1008 tuvo 
por aclamación que aceptar el cargo de abad contra su voluntad. 

' Decretó un breve de excomunión contra los usurpadores de 
pergaminos del Archivo.— Pellicer, Historia de Ripoll. 

* En 1018 resolvió el célebre pleito del Conde Hugo sobre el 
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Las luchas principales tuvieron por causa el 
que Hugo, aprovechándose de la menor edad de 
su sobrino el de Rosellón, trató de incorporar otra 
vez aquel Estado á los suyos. Al Conde de Besalú, 
el hijo de Tallaferro, siempre deseando luchar, le 
faltó tiempo para aliarse con el de Rosellón, y 
empezaron una serie de contiendas entre unos y 
otros, y todos contra los monasterios. Fué el que 
más sufrió el de San Pedro de Rodas ^; su abad 



lugar de UUastret. En 1019 trata las diferencias entre el Conde de 
Ampurias y el de Barcelona. En 1028 hace restituir á Ripoll el mo- 
nasterio de Montserrat. En 1027 preside el Concilio de Vich. En 
1029 resuelve la cuestión de los términos del castillo de Tous, y 
entre otras muchas resolvió la cuestión tan importante habida 
entre el Vizconde y el Arzobispo de Narbona. 

" El Conde Hugo se aprovechó de estos desórdenes para apo- 
derarse de uno de los castillos (el de Verdera) del Monasterio; qI 
abad se quejó á Roma, y Benedicto Vil expidió una bula en que le 
decía: «Si hubieses temido mucho la ira de Dios y pensado los 
tormentos que te aguardan, de ningún modo, vos, Conde Hugo, 
con otros secuaces hubierais invadido y tomado el castillo de Ver- 
dera. De aquí han de originarse para vos y los vuestros tormentos 
inexplicables, llanto sin igual é inñnito si no cuidáis de la en- 
mienda». 

«Benedictus episco. servus servorum Dei Ugoni Conti et ómni- 
bus illisqui hereditatem sancti Petri Rodensis invaserunt. Si iram 
Dei pertimisceritis et si quae suplida vos expectant cognosceretis 
nequáquam tu Ugo Comes castellum Verdarie cum suis pertinentis 
et alia predia prapia que sunt monasterii et vos alii invasores here- 
ditatem monasterii invaderetis. Hinc oriétur vobis cruciatus inenar- 
rábilis et gémitus infínitus et nisi emmendando vobismetipsis subve- 
neretis secunda morte plectémini»... «Quod si tu Ugo Comes castello 
enmendare cum ómnibus ejusdem loci... et vos omnes invasores 
hereditátum Sancto Petri Rodensis enmendare nolueritis excomu- 
nicatos atque anathematizatos vos esse Apostólica auctoritate 
scitote.» 

Bulla Benedi^ti VII Ugoni Cómiti qui monasterii Sancto Petri 
Rodensis hereditates inváserat. Ex autog. in arch. Sancto Petri 
Rodensis. Villanueva, tomo XV, apéndice XII. 
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Pedro, apuraba todos les recursos; pero todo era 
imposible contra el ímpetu de aquellos guerreros: 
en cierta ocasión fué tal el pánico, que los monjes 
abandonaron el convento y se refugiaron en las 
montañas. El abad, después de haber lanzado ana- 
temas y excomuniones sin ningún resultado, 
escribió á Roma pidiendo auxilio para acabar con 
aquel estado de cosas. En la carta, que tuvo que 
llevar un monje disfrazado para no caer en manos 
de algún Señor, el abad decía al Papa los desafue- 
ros de los Condes y Señores y principalmente del 
Conde de Besalú, á quien llama el Loco, ((Guillermo 
el Loco», ((el loco» * (dice), porque no sólo no 
respeta las disposiciones y castigos de la Iglesia, 
sino que, lo que es más, se mofa de ellos.» 

Pero todos fueron rindiéndose, y con los dona- 
tivos que hacían al arrepentirse, agrandándose las 
mismas iglesias que habían destruido. También de 
resolver estas luchas entre los tres Condes (en que 
tanto sufrió el monasterio de Rodas), se encargó el 
abad Oliva. En una carta á sus monjes de RipoU 
dice: ((...Luego logré juntar á los tres Condes 
Wifredo, Guillermo y Hugo, y esta semana (si es 
que haya sido bastante feli:(^ en poner término a 
tantos males) se habrán ya unido...» Y. acaba la 
carta diciendo: aOid ahora una cosa admirable: 



* Carta escrita por el abad Pedro á Benedicto VII, copiada por 
Baluzio. 
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adquirí una grulla que ya aprende á volar a saltos 
y es diestra en quitar los ojos á los asnos y a los 
cerdos; su cabe:(a empie:^a á enrojecerse; sus alas se 
ennegrecen y cada día su canto es más sonoro. Os 
lo participo para que, sabiendo tales y tantas exce- 
lencias, os alegréis conmigo. Pasadlo bien. Oliva, 
Obispoy> *. 

La última parte de esta carta, en la que dice 
el abad Oliva lo que eran sus pasatiempos, tiene 
interés, por darnos una idea justa del carácter de 
los hombres de aquel siglo y de la distancia in- 
mensa que en el orden moral separa estos carac- 
teres de los del siglo XIII: nos revela la rudeza de 
temperamento de aquellos caracteres, en que que- 
daban todavía tantos restos de barbarie; porque 
el abad Oliva no sólo era el hombre religioso, 
sino casi el santo en aquella sociedad, pues la reli- 
giosidad no perseguía en aquel siglo más ideal 
que la justicia; el hombre estaba todavía dema- 
siado aislado; era y se sentía demasiado fuerte; es 
demasiado subjetivo, no admira. Compárese el 
carácter que revelan estos pasatiempos del abad 
Oliva con la actitud de los místicos del XIII ante 
la naturaleza: alimentando los pájaros y temiendo, 
al andar, pisar una yerba: es el hombre ya rendido. 



' Archivo de Ripoll. Carta escrita el año 1022. 
La copió Baluzio, dice, de la biblioteca Colbertina. 
Marca, cart. 190. 
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Y, volviendo á las luchas, ya iban éstas dismi- 
nuyendo, y ante los consejos ó las excomuniones 
de Oliva y de Benedicto Vil, fueron rindiéndose 
todos los magnates, y con los donativos que al 
arrepentirse hacían, agrandándose y restaurándose 
los templos que derribaron, ó construyéndose 
otros nuevos *. El Conde Hugo, ya por entonces 
empezaba á respetar los bienes de la Iglesia: en la 
carta anteriormente citada, en que el abad Pedro 
pedía auxilio á Roma, ya le decía al Papa que 
respecto al Conde Hugo ((bastaría que le amones- 
tara paternalmente)-) . 

Nunca debió ser tanta la impiedad de Hugo, 
pues ya en el año 1008 había hecho á San Pedro 
de Rodas donación de unos alodios «en el término 
de Peralada», junto con su hermano Gislaberto, y 
en el acta de la donación decían: ((Por el remedio 
de nuestras almas^y. Y también el Conde de Besalii 
se rindió: en una reunión habida en Gerona en el 
1055 se levantó para decir, en medio del asombro 
de todos los reunidos, que perdonaba al Obispo 
de Gerona todas las contiendas que con él tenía y 
le permitía consagrar la iglesia de Santa María de 
Besalú ((para gloria de Dios y de su gloriosísimo' 
sepulcro, al que deseo ir en peregrinacióm> \ 



* Sólo del abad Oliva consta en los documentos que asistió á 
la fundación del monasterio de Portella, de la iglesia de Manresa, 
de dos iglesias en San Miguel de Cuxá, de la iglesia de Vich, de 
Gerona y de Santa Eulalia de Riuprimer. 

" Marca, apéndice CCXLin. 
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La influencia de los monjes y de las órdenes 
religiosas llegó, en esta época y durante el siglo si- 
guiente, á su mayor apogeo; también la Iglesia en 
los primeros tiempos de la formación de aquellos 
Estados, apareció representada por individualida- 
des, los primeros religiosos, que fundaron por todo 
el país las cellulas aisladas y á grandes distancias, 
pintándonos en aquel paisaje el Individualismo en 
su más ruda manifestación, el Aislamiento; pero no 
tarda aquel espíritu en revelarse también en la idea 
religiosa, en la forma de Asociación, y la libre re- 
unión de voluntades formó esas poderosas órdenes 
cuya influencia había de ser tan importante en 
aquella organización social, aun varios siglos más 
tarde. 

Extendiéronse por este tiempo las órdenes reli- 
giosas por toda la región: sólo en el Condado de 
Peralada se alzaban ya por entonces las torres alme- 
nadas de los monasterios de San Pedro de Roda, 
San Quirse, Santa María de Rosas, Vilabertrán, 
Liado, Peralada y el de San Miguel, junto á las 
ruinas del puente romano que hubo sobre el río 
Fluviá, todos rodeados de fortificaciones, pare- 
ciendo más bien representar un poder militar; y 
era así la idea religiosa en aquellos tiempos en que 
la fuerza constantemente cambiaba las jerarquías 
dentro de la sociedad, cambiaba los límites entre 
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los Estados, y era la única ley. La idea religiosa 
también era sólo poder y temor; el Dios de aque- 
llos siglos no era el Cristo muerto, con la corona de 
espinas (como le presentan las imágenes de épocas 
posteriores para imponer lástima y compasión), 
sino el Cristo vivo, con los ojos abiertos y el ros- 
tro enfurecido, la túnica y la corona imperial 
(imágenes de los siglos X y XI): era el uRex tre- 
menda majestatisy), al que se atribuían como cas- 
tigos todos los males que venían, sequías, hambres 
y plagas \ «Dios sea vuestro poder y espanioy>. 

Y ese mismo espíritu rudo y sencillo de una 
sociedad que empieza, nos revela la Arquitectura 
de aquellos edificios, proporcionados, sombríos y 
severos, con sus bastas esculturas de hombres y 
animales. Es que el hombre está aun replegado 
en sí mismo, todavía no se ha exteriorizado. No 
coloca ningún ideal fuera de sí. El hombre piensa 
y calcula, pero todavía no admira. Y el artista nos 
refleja en su obra las ideas de orden, de poder y 
fuerza, pero no trata todavía de imitar con la pie- 
dra las esbeltas formas que presenta la naturaleza. 

La última escritura en que se hace mención de 
Hugo, es del 1030; en ella el Conde y su mujer 
Guisla, venden á San Pedro de Roda unos exten- 
sos terrenos *. 

' Carta del abad Oliva al Rey Sancho de Navarra. 

* Obispo Taberner: Historia de los Condes de Ampuriás, 
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VI 



Sucedió á Hugo su hijo Poncio * : aparece su 
nombre en muchos documentos de la época, ya 
cediendo alodios á diversas comunidades^ ya presi- 
diendo juntas para resolver contiendas ó asistiendo 
á la consagración de alguna iglesia *. 

El año 1065 3 tuvo lugar el ConciUo de 
Toulouges, presidido por el Cardenal Hugo Cán- 
dido, al cual asistió el Conde Hugo ''. 

Tuvo este Concilio gran importancia y una 
trascendental influencia en la vida de la sociedad 
de aquella época. Las disposiciones en él tomadas, 
no se referían más que al Obispado de Elna (el 
cual se hallaba entonces gobernado por el Obispo 
Raimundo, hermano del Conde Hugo); mas tuvie- 



' Escritura de vendición del año 5 de Enrique (que es 1036). 

' 1064, Marca, col. 11 18, can. 252. 

Obispo Taberner, obra citada. 

" Bruiails: Hisioire des Populaiions Rurales du Roussillon, 

* Marca, col. 101, cart. 240. 



Poncio 
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ron tal importancia, y tan necesarias eran para co- 
rregir los males de la época, que pronto fueron apro- 
badas por los siguientes concilios, poniéndose en 
vigor por toda la Marca Hispánica * : nos referimos 
á las disposiciones tomadas por la Pal y Tregua. 

Durante los siglos X y XI, las luchas eran en 
aquella sociedad tan constantes, que no sólo no 
había seguridad para las personas, sino que «hasta 
la vida de aquella sociedad llegó á estar en peli- 
gro» \ Había que poner remedio á aquel estado de 
cosas; pero era difícil tomar una medida general, 
estando tan divididas y subdivididas las atribucio- 
nes de poder^ máxime siendo los que más sostenían 
el desorden los Condes, que tenían la soberanía. 
Sólo la Iglesia extendía su influencia sin detenerse 
en los límites de tanto pequeño Estado, y sólo á 
la Iglesia estaban dispuestos los Condes á reconocer 
la soberanía superior y que no menoscabara la 
suya. 

Y la Iglesia tuvo la misión de imponer la paz. 
Ya lo había intentado en época anterior, pero nada 
era entonces bastante á detener el ímpetu de aque- 
llos guerreros, y fué sin resultado. Quizás el Conde 
Hugo (afecto á la Iglesia), contribuiría con su in- 
fluencia, y cupo á su hermano, el obispo de Elna, 
la gloria de que fuera en su diócesis donde se cele- 



• 1064, Narbonne; 1068, Vich ; 1068, Barcelona; 1068, 
Concilio de Gerona, presidido por el Cardenal Hugo Cándido. 

* Brutails: Histoire des Populaiions Rurales du Roussillon, 
pág. 292. 
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brara el Concilio. Son las disposiciones * del 
Concilio del 1065, unas referentes á la Pa^;^, las 
otras á la Tregua. Inspirábanse las reglas refe- 
rentes á la primera, en principios religiosos, filan- 
trópicos *, si es que esta palabra no parece en 
contradicción con todo lo de aquel siglo, y econó- 
micos; prohibían la violación de iglesias y de ce- 
menterios que no estuvieran fortificados y sirvie- 
ran de guarida á malhechores ; protegían á los 
monjes, las viudas, los clérigos y gente de labor 
no armados; se establecía que para reparación de 
cualquier mal hecho, hubiese que recurrir á los 
tribunales, sin hacer individualmente la justicia, 
y, por fin, la Pa:¡^ protegía el trabajo de la tierra, al 
poner bajo su amparo á los labradores, sus masías, 
los rebaños y animales de labranza, las cosechas, 
los carros y los olivos, «de los que una rama fué el 
símbolo de la paz mandada al hombre después del 
diluvio». (Acta del Concilio de Narbona, 1064.) 
La tregua era general á todas las clases, y su fin 
principal el terminar las continuas luchas de los 
magnates. Por un número determinado de días 
(número que se varió después, — Puiggarí cree 
que fueron 319), — estaban prohibidas las guerras 
privadas, y castigados con penas muy severas los 
asesinatos y emboscadas, y hasta se prohibía el 
hacer obras en los castillos durante el Adviento y 

' Dom Vaissete. 

' Brutails: Histoire des Populations Rurales du Roussil- 
lon, pág. 293. 
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la Cuaresma, á no ser que se hubieran empezado 
con 15 días de anterioridad. 

El resolver las violaciones de la Pj;^ y Tregua, 
quedaba á cargo de los Obispos, protegidos por 
los Condes: el que faltara á sus disposiciones, in- 
curría en excomunión, y se consideraba separado 
de la sociedad religiosa y civil. 

No hay que hacer comentarios respecto á la im- 
portancia de estas disposiciones: basta fijarse en el 
número de gentes y objetos que la Pa:^ protegía, 
y en el número de días en que se imponía la 
Tregua, para comprender que se trataba de impo- 
ner el desarme. El desarme de una sociedad cuya 
raza hacía, por temperamento, casi imposible la 
vida Social, mientras tuvieran libertad en el uso. 
de las armas. Y con las disposiciones del Concilio 
de Toulouges puede cerrarse el siglo XI. 

No es que todas las clases adoptaran bajo jura- 
mento esas disposiciones, y que no fahara nadie 
en lo sucesivo á las mismas, no: hubo todavía 
luchas, quedaban todavía exentas de esos princi- 
pios las guerras consideradas exteriores, que donde 
había tantos Estados, eran bastantes. Pero su in- 
fluencia fué poco á poco apareciendo, hasta ser de- 
cisiva en la constitución de aquella sociedad. 

Y, al quitarse en ella las armas á las personas 
individuales, se agrupan y se unen, formando esas 
personas sociales, las Asociaciones, que habían de 
ser el carácter distintivo de la organización y de la 
vida de la Edad Media. 
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VII 



En el siglo XII aparece un cambio notable en 
aquella organización política; ciertos Estados son 
cedidos por algunos Señores al Rey, éste los traspa- 
sa á oíros (como sucede con el de Peralada)^ y van 
siendo menos frecuentes las luchas entre los mag- 
nates, como si ya sus intereses no fueran contra- 
rios. Es que el espíritu Individualista de aquella So- 
ciedad está evolucionando: las leves de la Historia 
originan cambios; se está preparando la aparición 
del Estado; ante éste las individualidades no son 
bastante, hay que reunirse; el espíritu individua- 
lista, que vivifica aquella sociedad, va á cambiar en 
su forma externa de aparición: así como en el siglo 
XI, y más durante el X, se manifestó con las gran- 
des Individuahdades, ahora va á reflejarse en la 
fuerza y extensión del espíritu de Asociación. Esos 
focos de poder, que representaba en los siglos X 
y XI cada Señor, han de cambiar al aparecer la 
nueva entidad, el Estado. Aquellas atribuciones se 
reparten entre los pueblos y los Señores, y unos y 
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{erengaer 



auceberto 



otros, para defender sus derechos contra los que 
pueda tener la nueva Entidad, se unen formando 
las Asociaciones. Y nacen los Municipios y las 
Clases ó Brazos. 

Al morir Don Poncio \ dejó el Condado de 
Ampurias á Don Hugo, su primogénito, y á Don 
Ikrenguer, su hijo segundo, la villa de Peralada, 
con sus términos, el Castillo de Caraman^ó, lo 
restante del Leocarcazo y el Vizcondado de Roca- 
berti, todo con sujeción de feudo al Conde de 
Ampurias *. 

Tomaron desde entonces los de esta rama de 
la casa de Ampurias-Peralada, el nombre de Seño- 
res de Peralada: á Berenguer le sucedió Gauceberto^ 
«1 109 y 1113» \ 

Por el tiempo de estos Señores hubo constan- 
temente dificultades con el Conde de Ampurias, 
ya porque Don Hugo no se conformara con que 
se hubiera separado de Ampurias una parte tan 
importante del Condado, ya también quizás por- 
que los de Peralada no quisieran considerarse feu- 
datarios del de Ampurias \ Poncio Hugo, suce- 



' Por los años de 1070. Obispo Taberner. 

" Llovet, Regalías y genealogías de la casa de Ampurias.— Obis- 
po Taberner: Historia de los Condes de Ampurias. 

* Cartulario de Elna, folio 83 é instrumento de la Consagra- 
ción de Santa Cruz de Rodas, hecha por el Obispo Berengario de 
(lerona.— Obispo Taberner: Historia de los Condes de Ampurias^ 
P tratada. 

^ Da quizás motivo á creer esto el que en el tratado de paz 
celebrado más tarde entre el Conde de Ampurias y el de Barcelona, 
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sor de Don Hugo de Ampurias, siguió inquietando 
á los de Peralada, y, á fin de arruinar totalmente 
el comercio de aquella villa, estableció que se ce- 
lebrara mercado en Castellón todos los sábados 
(el día que se celebraba en Peralada). Tales eran 
las dificultades que Don Gauceberto, considerando 
sin duda que sería en perjuicio de sus subditos el 
seguir bajo su soberanía, dada la enemistad con 
el Conde de Ampurias, y quizás también por no 
tener sucesión, decidió entregar al Conde de Bar- 
celona, Ramón Berenguer IV, la villa de Peralada 
Cien custodia y en hailiay) \ 



se decía en una de sus cláusulas que «dos Señores de Peralada que- 
darían obligados á usar en su estado la moneda de Ampurias». 

' Archivo de la Corona de Aragón, pergamino n.° 1 5, Conve- 
nio del Conde Ramón Berenguer IV con Gauceberto de Peralada 
y los hermanos Raimundo y Aimerico de Torrelles sobre la enco- 
mienda, custodia y bailía de la villa de Peralada y feudo de Prael. 

«Sea á todos notorio que por la conveniencia que es hecha 
entre Raimundo de Barcelona y Gauceberto de Peralada y Raimundo 
de Torrelles y Aimerico su hermano. Nos, por la sobredicha envia- 
mos á saber á Gauceberto, Raimundo y Aimerico y á ti, Raimundo, 
que á dicho Conde de Barcelona encomendamos nuestra villa, que 
es llamada Peralada, en custodia y en bailía tuya y en su defensa. 
Y por esto te damos la bailía con todo lo que en ella existe y lo 
que á ella en cualquier momento pertenezca y con todos sus térmi- 
nos y dependencias, con todos los hombres y mujeres que allí ahora 
permanecen y los que en adelante permanecerán en ella. 

»A saber: que tú, el dicho Raimundo Conde de Barcelona y tus 
sucesores pedáis entrar y salir y guerrear contra todos los hombres 
y mujeres, tú y todos los tuyos á quienes mandares, tú por lo que te 
convenga y nosotros con nuestros hombres y nuestra villa de Pera- 
lada te seamos útiles y ayudemos contra todos los hombres y muje- 
res por fe y sin engaño. Y yo, Raimundo Berenguer, Conde de Bar- 
celona, sobredicho, por esta Bailía que Vos los sobredichos á mi 
hacéis amparo y os recibo á todos y á vuestra villa de Peralada con 
todos sus términos y pertenencias en custodia y en bailía y en de- 
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Bernardo 



Amaldo 



Más tarde fué Peralada cedida en feudo á Ber- 
nardo de Navata y Brunesindis, su mujer: familia 
que tomó su nombre del antiguo y vecino castillo 
de Navata \ 

En la compilación de leyes que es objeto 
de este ensayo y fué suscrita en el 1246 por 
Don Dalmau, se hace referencia á las libertades é 
inmunidades concedidas por Doña María, Don Ber- 
nardo y Don Arnaldo de Navata á la villa de 
Peralada. 

Hay motivo para creer que ya por este tiempo 
tenía Peralada una vida tan libre y tan perfecta 
como el estudio de sus leyes nos dará á conocer: 
las suyas, como todas las demás legislaciones de la 
región, no fueran suscritas hasta mediados del 
siglo XIII; pero, regida en todos los órdenes 
aquella sociedad por la costumbre, debían aquellas 
leyes estar en vigor en época muy anterior, pues 
ni en la compilación conocida con el nombre de 



tensa con todos habitantes suyos contra todos los hombres ó muje- 
res por fe y sin engaño, y por esto Raimundo Berenguer, Conde de 
Barcelona, dono á vosotros ya dichos el mismo fuero de Prats que 
tiene Gauccbcrto por mi, sin ninguna restricción de baile alguno 
que este á mi servicio. Empero si alguna persona de entrambas par- 
tes tratara de romper esto, nada se haga ni resuelva, sino que este 
contrato quede firme en todo tiempo. 

vEsto ha sido hecho el 1 7 de las Calendas del año XV del reinado 
de Ludovico Rey (1132). S¡g)J(no Raimundo que esto recibió, ala- 
bó, firmó y rogó que se firmara. Sigleño de Gauceberto de Perala- 
da. Sigleño de Raimundo de Torrelles...» 

' Eran estos Señores en propiedad comdores del Conde de 
Bcsalú. 

Marca Hispinica, col. 1264. 
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el código de Peralada ni en ninguna otra de las 
muchas que por entonces aparecieron, se presenta 
institución alguna como introducida entonces, 
ni inmunidad como entonces concedida, sino 
todo como costumbres ya en vigor, y que en 
aquella época se suscribieron para poderlas defen- 
der entonces, que, viniendo á estar todos aquellos 
pequeños Estados bajo una sola soberanía, se pudo 
haber tratado de implantar una legislación uni- 
forme. Desde cuándo gozaron los pueblos de 
ciertas inmunidades, desde qué época venían los 
pueblos á gobernarse por sí mismos por medio de 
los prohoniens, desde qué época tuvieron la institu- 
ción de los cónsules, no se sabe, pues los documen- 
tos de esas épocas, referentes casi todos á derecho 
eclesiástico, sólo casualmente habían de citar ins- 
tituciones civiles que podían, sin embargo, estar 
vigentes. Unos ú otros principios debieron siem- 
pre regir en la comunidad, quizás en la primera 
época, restos de instituciones romanas, ó ya desde 
época muy remota, las costumbres de la nueva so- 
ciedad. Prueba ,1a antigüedad de estos fueros el que 
los pueblos, por tradición, creían tenerlos desde 
tiempo inmemorial : son muchas las compilaciones 
que usan conceptos parecidos al del for de Azún, 
que dice: (í^Iiem mes ahem en nostre for et eos- 
tiims de fots temps del niómK Puede con funda- 
mento creerse, que por esta época, á mediados del 
siglo Xn, fué cuando tuvieron completa estabili- 
dad esas instituciones; porque en esta época adqui- 
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rieron toda su importancia los municipios, y esas 
legislaciones eran (como la de Peralada) munici- 
pales, en el sentido de que se concedían primero 
á una villa, y subsiguientemente como privilegio 
á todas las demás hasta ser la legislación propia 
de toda una región. 

Fué la comunidad natural consecuencia del 
espíritu de Asociación, y su más importante ma- 
nifestación, pues puede decirse de los Municipios, 
que fueron la célula del organismo jurídico y polí- 
tico de la Edad Media : y seguramente la institu- 
ción más interesante para estudiar el espíritu de 
aquella sociedad, pues, como dice A. de Toque- 
ville, «Les républiques, les empires, sont une 
création de la volonté humaine, tandis que les 
hommes créent les communes comme ils respi- 
rent d'instinct» *. La Asociación como espíritu, y 
como causas y fines, el parentesco, la propiedad 
y la religión, llevaron á la formación de las comu- 
nidades: la asociación, como tendencia natural, 
manifestada ya en esta época en todos los órde- 
nes para el cumplimiento de los distintos fines; 
la religión; porque la Iglesia tenía casi el poder 
director de la sociedad en aquella época, en la 
Iglesia se resolvían generalmente los asuntos de la 
comunidad *; el parentesco, porque los impuestos 



* De la Démocratie en Amérique, tomo i, pág. 70. 
' Todavía hoy se da el nombre de parroquias á las circuns- 
cripciones administrativas en Andorra. 
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de fonnariaje y la remensa, hacían difíciles los ma- 
trimonios entre los de distintas comunidades, así 
es que, esto, unido á que no fuera muy numerosa 
generalmente la población, había de dar por con- 
secuencia el lazo del parentesco, como unión entre 
sus habitantes; y lo era, por fin, la propiedad, 
porque el municipio era una reunión de propie- 
tarios ^ particulares y copropietarios, pues, juntos 
poseían los bienes comunes, que fueron distintos 
en las distintas municipahdades y más ó menos 
importantes, según que consiguieran más los pue- 
blos de los Señores, ó los Señores de los pueblos. 
La mayoría de esas propiedades comunes, «de ori- 
gen remotísimo», eran bosques para el uso de leña 
y prados en los valles, colinas ó montañas para los 
pastos : calms. Todas las cuestiones de administra- 
ción, correspondían á la comunidad, que en una 
ú otra forma, á medida que fueron apareciendo 
distintas instituciones, se gobernaba á sí misma. 
La iglesia era generalmente obra del pueblo, y el 
pueblo sostenía el culto; el hospital de pobres 
«que existía en todas las comunidades de alguna 
importancia» *, era también de la municipalidad; 
aun en época posterior eran tenidos los cónsules por 
sus patronos ^, y también, aunque distintamente, 
en las diversas villas, la construcción y reparación 



* Brutails: Histoire des Populations Rurales du Roussillon. 
La communauté, pág. 243. 
' A\3irt: Titres etpripiléges. 
' Brutails : Histoire des Populations Rurales du Roussillon. 
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de las murallas exteriores, y como éstas defendían 
la población, era costumbre, á wtcts, que ellas paga- 
ran el sueldo al capitán de la plaza, y los víveres 
de la guarnición *. Bastará, para hacerse cargo de 
lo estrechos que eran los lazos de la comunidad, 
el saber que el ultraje ó falta cometida á uno se 
consideraba una ofensa á todos, y que cualquiera 
de ellos podía vengar. Y en el 1267, el Infante 
Don Jaime estableció que las comunidades de las 
villas reales de Rosellón y Vallespir, serían respon- 
sables de todos los perjuicios, excepto robos, cau- 
sados en su territorio, y cuyo autor no fuera des- 
cubierto. Añádase á esto la mucha facilidad con 
que aquellos pequeños Estados (Condados, Viz- 
condados y Señoríos), cambiaban de límites (por 
pasar parte de unos á otros, generalmente por 
razón de las dotes), y por consecuencia de esto, lo 
frecuentemente que los municipios cambiaban de 
Señor, y se comprenderá que la Entidad más im- 
portante, era el Municipio, cuyas leyes (privilegios 
é inmunidades) había de jurar cualquiera que fuese 
su Señor; y se comprenderá también que llenando 
los municipios todos sus fines dentro de sí mismos, 
viviera la comunidad 'en un relativo aislamiento y 
con indiferencia respecto á los demás. Y así en esa 
época, la idea-sentimiento de Patria (con sus 
correlativas de sacrificios para la común defensa. 



' Pedro III estatuyó que las poblaciones no pagaran ya el 
cargo de Capitán. 



UN CÓDIGO DE LA EDAD MEDIA 69 

independencia, etc.) no se extendía más allá del 
Municipio; y hasta á veces aquella palabra (patria) 
se usó como sinónima de Comunidad ^ ó Muni- 
cipio, 



La Asociación, que ya por esta época era la 
forma en que el espíritu individualista de aquella 
sociedad vestía todas las manifestaciones de la 
actividad de aquellos pueblos, nos presenta insti- 
tuciones peculiarmente características para la de- 
fensa militar: si, siguiendo la antigua comparación 
entre el cuerpo humano y el cuerpo social, para 
estudiar éste, aplicáramos ese paralelo á analizar 
esta manifestación de la defensa individual en el 
hombre y de la organización militar en la socie- 
dad, encontraríamos que, por ser la más activa y 
directa de las manifestaciones de la vida, debe de 
ser la más característica y sincera manifestación 
del espíritu que anima á aquel cuerpo, sea indivi- 
dual ó social ; y, con efecto, los movimientos cor- 
porales que un hombre hiciere en una lucha, nos 
revelarían sus caracteres morales (acometividad, 
serenidad, reflexión, etc.), y en lo Social (que no 
es sino la suma de la mayoría de los caracteres 
individuales), la forma de defenderse, ó sea la 
organización militar, es carácter distintivo de las 

* Villanueva, tomo XV, índice-apénd4ces. 
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diversas sociedades (ejércitos mercenarios, volun- 
tarios, guerrillas); y si bajo este aspecto analizamos 
las distintas formas de organización militar en 
aquella sociedad, todas aparecen nacidas del Indi- 
vidualismo y la Asociación, y tienen en su forma 
como caracteres distintivos, los de Sencillez y 
Energía que se señalaron anteriormente. * 

El derecho de host y cavalgada, anejo al de 
declarar la guerra y hacer la paz, iba unido á la 
soberanía y pertenecía al Señor, al Conde; pero 
no era esta facultad omnímoda, sino que en todos 
aquellos señoríos, vizcondados ó condados, estaba 
restringida por alguna disposición de los privi- 
legios de los pueblos. «EL Señor de Peralada, para 
guerra suya ó de sus caballeros, tendrá derecho 
de hueste y cabalgada, pero para otras guerras no 
podrá sacar los hombres de la villa sino por un 
día, regresando á la noche»; la misma disposición 
regía en el Condado de Ampurias; en otros pri- 
vilegios se fijaba como Umite máximo de la 
campaña el término de ocho ó diez días, y (ya en 
época posterior) se hacía intervenir á los jueces y 
cónsules de las villas en la elección del número de 
hombres y tiempo que podía durar la guerra 
relinqiátur arbitrio jtidicum et ctistodiiim villa. 

Lo sometent que introdujeron los Condes de 
Barcelona en los Usatges, ó sea el derecho de 
llamar á las armas á los jefes de familia, estaba 
también restringido, pues sólo se podía acudir á 
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este medio, en casos de peligro inminente^, ocasio- 
nado por la invasión ó amenaza de un número 
de enemigos superior á las fuerzas que tenía el 
Soberano, y (disposición notable que prueba el 
carácter de aquellos pueblos) nunca podía recu- 
rrirse á este medio excepcional para defenderse el 
Rey de algún noble que se rebelase, ni de ningún 
hecho interior: sólo podía usarse contra los ex- 
traños. 

Esa misma forma de llamamiento á las armas 
se adoptó con el nombre también de Someient 
ó de Sacramental por los pueblos para perseguir 
á los malhechores; pero los vecinos tenían una 
organización previa. 

Por fin, los privilegios de «manus armatoe», 
derecho de los pueblos establecido precisamente 
contra la Soberanía para coartar y evitar los abusos 
de los Señores, viniendo de hecho á repartir entre 
la Soberanía y el pueblo el poder Ejecutivo, nos 
revela el carácter y la organización de aquella 
sociedad. 

Y así la Diversidad, reflejo del Individualismo, 
es el carácter distintivo en la organización de las 
instituciones que para la defensa tenían aquellos 
pueblos, pues aun más tarde, cuando ya la sobe- 
ranía fué una, la del Conde de Barcelona, « Prin- 
ceps», aquel carácter siguió siendo el distintivo 
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de la organización militar. Al organizarse una 
campaña, la conquista de Mallorca, por ejemplo, el 
Rey convocaba á los Barones, éstos deliberaban, y 
los que libremente decidían acompañar ar Sobe- 
rano se iban á sus Señoríos, donde ejercían «Po- 
testas», y allí, en las Villas ó Municipios, los 
representantes del pueblo, en virtud de sus privi- 
legios, conocidas las condiciones de la campaña, 
decidían el número de hombres que se pondrían 
en armas y las condiciones en que irían á la 
guerra. 
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VIII 



Con el siglo XIII tenemos para Peralada la his- 
toria de tres de sus Condes, tres Rocabertis que 
tuvieron la soberanía de Peralada en un período 
sumamente interesante: pues durante el gobierno 
de D. Dalmau, D. Jofre y D. Dalmau II, nos pre- 
senta la historia de este Condado personalidades y 
hechos sociales pertenecientes á una nueva era, y 
que claramente nos muestran la evolución durante 
esta época operada en todos los órdenes, y^ mar- 
cando la nueva tendencia que tomaron los ideales 
de la Edad Media, manifiestamente señalan los 
caracteres del segando período de esa época. 

Y buscando la evolución que en este período 
aparece en lo Social (preparación de nacionalida- 
des, guerras exteriores, preparación de los ejércitos 
permanentes, intervención de Roma en asuntos 
políticos, etc.), en su fuente, en la psicología Indi- 
vidual podemos descubrir en ésta una transforma- 
ción, una tendencia á exteriorizarse, transformación 
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caracterizada por la intervención en la manera de 
sentir, pensar y obrar de un elemento nuevo: lo 
Heroico; transformación que puede observarse en 
lo individual, por la aparición del misticismo en la 
idea religiosa, por el orgullo de la sangre en la idea 
de aristocracia, y, sobre todo, por la aparición de 
una idea-sentimiento nuevo, enteramente desco- 
nocido en el período anterior, que es la de Patria. 



Dalmau D Dalmau XI, Vizconde de Rocaberti ', casó 

con D.^ Hermesinda de Navata, Condesa de Pera- 
lada, trasladándose, á pesar de la antigüedad é his- 
toria del castillo de Rocaberti, al de Peralada, que 
quedó desde entonces convertido en corte señorial 
de ambos Estados. 

Pero esta corte ha cambiado ya mucho de 
carácter: el Estado de Peralada tiene, como en otras 
épocas^i sus privilegios é inmunidades; es, por 
tanto, un Estado independiente, como antes lo 
era, pero sus Condes han perdido, por decirlo así, 
el carácter de realeza desde que por el poderío de 
la casa de los Condes de Barcelona, son éstos jefes 
de una nacionalidad en la que no son aquéllos más 
que Señores: tienen que jurar ante su pueblo el 
respetar sus privilegios é inmunidades (ya leyes 
escritas) y después defenderlas ante el Rey: Ue- 

I José Pellicer : Memorial de la casa de Rocaberti, 
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gando así el Individualismo germano, cuya evolu- 
ción venimos observando, á darnos en este nuevo 
período el estado dentro de su espíritu de organi- 
zación más perfecta, la autonomía de los pueblos 
defendida por sus Señores: éstos no son ya un pe- 
ligro, porque no son soberanos absolutos, teniendo 
que obedecer al Rey, y éste no puede faltar á las 
inmunidades y privilegios de los pueblos porque 
los defienden los ma2[nates. 



Tuvo D. Dalmau XI una vida tranquila' en 
sus Estados de Peralada y Rocaberti, sin luchas 
con los eternos enemigos de su casa, los de Am- 
purias; pero en los últimos años de su vida orga- 
nizó el rey D. Jaime la conquista de Mallorca, 
y junto con la mayoría de los magnates catalanes *, 
salió el Conde D. Dalmau con sus fuerzas del 
puerto de Salou para aquellas islas. 

Y decimos con sus fuerzas, porque los ejércitos 
no eran todavía Reales. Componíanse de tres gru- 
pos, que eran las milicias de los comunes, las ban- 
das de aventureros y las tropas de los señores 
(magnates, seculares y eclesiásticos); había tam- 
bién las tropas mercenarias, y entre éstas es de 



' Dameto, libro II. 
Tomic: Historia de Cataluña. 
Marquílles : Casas solariegas. 
Zurita: Anales, libro II. 
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mencionar la de los almogávares (que describe 
Bernat d'Esclot en su Crónica), y de cuyo remoto 
origen ya se ha hablado; pero la fuerza principal 
la constituían las fuerzas de los magnates, las cua- 
les fuerzas iban ó no á la guerra, no á voluntad 
del Rey, sino de su jefe. Así al emprender el 
monarca una campaña (la conquista de Mallorca, 
por ejemplo), convocaba á los magnates, quienes 
libremente ofrecían ó no su concurso y fijaban el 
número de soldados que llevarían. 

Y el ejército se organizaba poniéndose el vasa- 
llo á las órdenes de su Señor, éste al de las de 
su superior, y así se llegaba á los barones, grandes 
feudatarios que figuraban ya al frente de un gran 
cuerpo de tropas, que una vez en campaña se 
ponía bajo el mando directo del Rey \ 

Para la conquista de Mallorca las tropas feu- 
dales estaban divididas en cuatro cuerpos, -que 
estaban mandados por el Rey, el Obispo de Barce- 
lona Palou, Guillen de Moneada, Vizconde de 
Bearne, y el primo del monarca D. Ñuño Sán- 
chez; á las órdenes de éste figuraba el primero el 
Vizconde Hugo de Rocaberti *. Las primeras fuer- 
zas que entraron en acción fueron las del Vizconde 
de Bearne ^ era el 12 de Septiembre; al amanecer 
se puso el ejército en marcha para atacar las monta- 
ñas de Portopi, en las que, según dijo D. Ladrón, 



* Tourtoulon : Jacques le Conquérant. 

« B. d'Esclot, capítulo XXXII. 

' Cuadrado : Historia de la conquista de Mallorca, 
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había visto desde el mar acampado el ejército del 
walí. Iban primero las fuerzas de Moneada, luego 
el Rey y detrás las de D. Ñuño. El primer cuerpo 
se precipitó con demasiada premura para escalar 
las asperezas de Portopi, viniendo D. Jaime á que- 
dar aislado de ellas y de las fuerzas de su primo. 
Hablaba ansioso con Rocafort, cuando un gran 
estrépito les anunció el combate \ 

«f nos están en estes pai'anles oitn los colps els 
crits, e discem «¡Sancta María e tant se tarda don 
Ñuño e els cavallers?; cert mal ho fan/y^ Por fin 
llegó D. Ñuño: el rey se quiso unir á las fuerzas de 
su primo para auxiliar al primer cuerpo, por más 
que D. Ñuño trató de convencerle del peligro de que 
entrara en combate, diciéndole, que aun cuando 
todo el mundo le había pregonado león de armas: 
«hon porets uer que tan bo o nieylor no t robareis coni vos» 
(en la batalla puede haber quien lo sea tanto como 
vos). El Rey se unió, con los cien * caballeros que 
rodeaban ^ su bandera, á las fuerzas. 

Empezaba á replegarse el ejército ante el ene- 
migo, cuando entró D. Jaime en el combate: se 
oyó en las filas el grito de «¡Valor, avante, aquí 
está la señera del Rey» *, y electrizada su gente, 
se arrojó sobre el enemigo, haciéndole retroceder: 



' Crónica del Rey En Ja eme. 
' Historia de Diego Rocaberti. 

' Maestro Costa: Genealogía, libro II, capítulo II, y Drome- 
darii. 

* Crónica Real, 
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la batalla estaba decidida. Pero ¿qué había sido de 
las fuerzas de la vanguardia? El Rey lo ignoraba, 
no creía en la posibilidad de un descalabro, y sin 
oir los consejos de Alamany, resolvió dirigir sus 
fuerzas sobre la ciudad de Mallorca; pero al po- 
nerse en marcha, llegó el Obispo Palou á dar cuenta 
de los que entraron primero en combate. 

Habían caído los principales caballeros de aque- 
lla ala del ejército: entre ellos el Conde Hugo, 
también los Moneadas, Mataplana y hasta catorce 
magnates. El Rey no pudo contener las lágrimas 
al saber la muerte de sus compañeros, y subió con 
sus tropas á las montañas de Portopi, en las que 
tuvo lugar el combate : desde la cumbre de la sie- 
rra se veía á lo lejos, risueña junto á la orilla, la 
ciudad de Palma y dibujada sobre el mar toda la 
isla ^ «£■ semblans (dice el Rey) la pus hela hila 
que anch haguessem nisia io ni aquels que ab nos 
eremy. En aquella altura acampó el ejército y se 
celebró á los dos días el entierro de los muertos 
en Portopi. 

El Rey ordenó que fuera á la caída de la tarde, 
y que se extendieran paños negros unidos para 
que desde el campo enemigo no se viera la cere- 
monia. Dirigió ésta el Obispo Berenguer de Pa- 
lou. Se ponía el sol cuando pasaron uno tras otro, 
los cadáveres de aquellos valientes, rodeado cada 



f 



' Crónica Real, y Cl. Tourtoulon: Hisíoire de Jacques It 
Conquérant. 
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uno de sus parientes y servidores con hachones 
encendidos, y á lo lejos se veía todavía ondear en 
las cúpulas de la ciudad, por cuya conquista ha- 
bían dado la vida, la bandera enemiga: no es ex- 
traño que al abrirse las sepulturas de aquellos guer- 
reros no pudieran contener la emoción. «£ quaut 
vench qtiels volguem soterrar fnetererense a plo- 
rar e a fer dol e a cridar^y \ D. Jaime, temiendo 
que entrara el desaHento en el ejército, les dirigió 
la palabra. «Barones: estos ricos homes que veis 
aquí muertos han perecido en servicio de Dios y 
nuestro. Si nos fuera posible recobrarlos de ma- 
nera que pudiésemos volverlos á la vida, tanto 
daríamos de lo nuestro y de nuestras tierras para 
que Dios nos otorgara esta gracia, que á buen 
seguro por loco nos habían de tomar cuantos 
supieran lo que ofrecíamos... Cierto es que el 
pesar es grande, mas ninguna necesidad hay de 
que lo sepan los que pueden oirlo desde afuera... 
En fuerza, pues, del señorío que tenemos sobre 
vosotros, mandamos que ninguno se atreva á llo- 
rar ni á gemir... El mejor sentimiento que en 
esta ocasión pueda mostrarse será que Nos con 
vosotros y vosotros con Nos nos lamentemos de 
tal pérdida, pero sirviendo debidamente á nuestro 
Señor en la empresa que hemos acometido, á fin 
de que su nombre sea en todo tiempo santifi- 
cado» *. «£" aqüestes páranles dites sofriren se del 

' Crónica Real. 

* Crónica Real, capítulo LXIII. 
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dol.., e solerrarenlosyi , dice el Rey, y, en efecto, 
terminó la ceremonia con calma y al día siguiente 
entró de nuevo el ejército en campaña, dirigién- 
dose á la capital. 

Los restos del Vizconde Hugo fueron traslada- 
dos á Peralada al monasterio de Vilabertrán. El 
epitafio de su sepultura dice: «MCCXXIX Calen- 
das Decembris ohiit Dóminus Dalmacius Ruperbertini 
in captione Majoricartirmy , 
Jofre El sucesor en el Señorío de Peralada D. Jofre, 

como queriendo vengar la muerte de su padre, 
siguió en Mallorca, donde se hallaba cuando mu- 
rió aquél *, hasta que terminó la campaña. Desde 
entonces, ya fuera por el afecto que le tomara el 
Rey D. Jaime, ó por el entusiasmo que en D. Jo- 
fre se despertara por aquel joven Rey que le había 
llevado á la victoria en su primera campaña, aparece 
siempre, tanto en las luchas interiores como en las 
guerras del exterior, su nombre junto al de D. Jai- 
me. Poco tiempo después le siguió en la conquista 
de Valencia * con sus huestes, cuya ayuda fué pre- 
miada por el Rey, dándole los juros reales que 
tenía sobre la ciudad de Gerona ^; probóle también 
el Rey su afecto, cuando en sus discusiones con el 



* Maestro Costa: Genealogías, libro H, capitulo II. 
' Escritura del Rey D. Jaime, fecha 1239, referente á la con< 
quista de Valencia. Lo refiere también Costa. 
' Feliu de la Peña, libro XI, capitulo IX. 
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Conde de Ampurias * (que invadió sus terrenos 
apoderándose de Rodas), obligó D. Jaime á éste á 
retroceder, castigándole á que fuese á su servicio 
al sitio de Játiva con 150 lanzas, año 1244: dos 
años más tarde, estaba el vizconde D. Jofre en su 
castillo de Peralada, y á los 8 de Diciembre de 1246, 
delante de Poncio de Font, notario de la villa, sus- 
cribió las 63 leyes (libertades y costumbres) cons- 
titutivas de la compilación que estudiamos. ¿Por 
qué se escribieron en esta época esas costumbres, 
en uso probablemente hacía ya muy largo tiempo? 
Hubo seguramente dos razones; una accidental y 
otra histórica: la primera fué que D. Jofre, siendo 
el primer señor de Peralada de familia nueva, pues 
heredó el Señorío de su madre, pudo esto hacer 
temer que respetara menos los privilegios de la 
villa, y que por eso deseara el pueblo tenerlos sus- 
critos ^ y la otra razón fué histórica: porque^ for- 
mando ya todos los pequeños Estados nacidos á 
principios de la Edad Media parte de uno más 
extenso, el Principado, había llegado el momento 
de fijar su legislación. «Pero durante la época de 
confusión, en la que el feudalismo fraccionaba la 
legislación y el territorio, se había formado en 
cada una de las ciudades un nuevo elemento com- 



• Beuther, libro II, capítulo XLIII. 
Torner, capítulo XII. 
También Dromedarii. 

' Como se hizo en el vecino Vizcondado de Bas por la Vizcon- 
desa durante la menor edad de su hija. 
«Privilegio de Ridaura, 1247». 
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puesto de las antiguas leyes sometidas á la influen- 
cia de las necesidades locales: de aquí las costum- 
bres, obra del pueblo, que el pueblo acariciaba, y 
que sintió la necesidad de conservar escrita, cuando 
se trató de formar en cada país un derecho gene- 
ral *í). Aparecen en esta época, con poca diferen- 
cia de tiempo, muchas compilaciones de costum- 
bres y privilegios *, y todas fueron defendidas en 
las Cortes por los magnates que tenían el Señorío 
de las villas en que aquéllas regían, los descendien- 
tes de los señores feudales, bajo cuya soberanía 
aquellas costumbres habían nacido. Y todas fue- 
ron respetadas, porque D. Jaime impuso en legis- 
lación el principio de Variedad: á cada nacionali- 
dad de que era soberano, le dio una legislación 
distinta; Aragón, Cataluña y Montpeller, y dentro 
de ellas, comprendiendo que la ley no es sino la 
regla de la vida, y debe, para ser tal, adaptarse á 
ésta, en todos los casos en que por circunstancias 
históricas una agrupación tuviera caracteres de 
peculiaridad, costumbres propias, éstas fueron es- 
critas y constituyeron su legislación: compren- 
diendo entonces el legislador a priori lo que en 
nuestros días ha venido á demostrar la Sociología, 
que «el orden social corresponde á un cierto estado 
físico-psíquico del hombre y que la constante 
variabilidad de éste debe reflejarse en aquél» *. 



* Tourtoulon : Jacques le Conquérant. 

' Vcasc la «Exposición comentada» del Código de Peralada. 

» Arnold Fisher : Die Entsiehung des Socialen Problems. 
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Por el año de 1256, el Vizconde D. Jofre acom- 
pañó al Rey á las vistas que tuvo con D. Alfonso 
en Calatayud *, en cual ocasión, dice un cronista, 
llamó la atención D. Jofre entre todos los magna- 
tes, «por el esplendor de su séquito y la gentileza 
de su trato». No podemos citar el hecho este de 
las vistas celebradas entre ambos monarcas, sin de- 
tenernos un momento; porque hay caracteres así 
en la historia, que parecen haber vivido para sim- 
bolizar el espíritu de su tiempo y del pueblo en 
que nacieron, y son de éstos D. Jaime y D. Alfon- 
so X, como nos lo revelaría el estudio detenido de 
sus caracteres, deducido de sus obras: es curioso 
poner las facultades de D. Jaime I y de D. Alfonso 
delante de un hecho, como por los métodos últi- 
mos se ponen las distintas inteligencias delante de 
un mismo objeto para que le describan y en la 
descripción ver qué carácter revela, si predomina 
lo exacto ó lo imaginativo, poner á esos dos ca- 
E^aeres delante del caso del derecho romano y 
ver á D. Alfonso jefe de una raza que había de 
producir sus más bellos frutos en el ambiente so- 
cietarista del Renacimiento enamorarse de la be- 
lleza unitaria y plástica de aquella legislación, y 
poniéndola en verso adoptarla para su Estado, y á 

' Torner. 

Dromedarii. 

Según Tourtoulon 8n Soiáa* 
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D. Jaime rehusarla diciendo que donde no haya 
legislación consuetudinaria se juzgue asecundum 
senstwi naturalem » . 

Estuvo el Sr. de Peralada en la guerra de Mur- 
cia, é inmediatamente después salió con el Rey 
acompañándole en el viaje que hizo á Montpeller, 
ó bien se adelantó á éste para esperarle en el cas- 
tillo de Peralada, donde descansó D. Jaime de su 
viaje \ 

Era la casa de Rocaberti-Peralada todavía po- 
derosísima, no sólo por los dominios de tan largo 
tiempo en ella vinculados, sino también por los 
enlaces de los de esta casa con las más poderosas 
del Principado; pero no había de tardar ya mucho 
en empezar la decadencia de las familias nacidas 
del feudalismo en el noreste de Cataluña. Las 
nuevas ideas de fe religiosa llevada al heroísmo y 
también el nuevo concepto de Patria llevando 
consigo los deseos de engrandecimiento del reino 
y aumento de su extensión con las conquistas, 
llevaron á todas aquellas familias á sostener cons- 
tantemente ejércitos para las guerras-cruzadas (pues 
tenían el doble fin de engrandecer la Patria é im- 
poner Ic^ religión), gastos que pocas pudieron 
soportar, teniendo muchas que pedir dinero áusu- 

' Beuter : Crónica general. 
Tomich: Conquista de Cataluña, folio 33. 
Zurita: Anales, libro III, capítulo LXX. 

Consta también en el árbol histórico de la casa de Rocabeni, 
por D. José Torner. 

Tourtoulon: Hist. Jacques le Co.i^ttéran/, tomo II, capítulo IV. 



XJN CÓDIGO DE LA EDAD MEDIA 83 

reros y judíos *. Pero no cejaban por esto y aun- 
que llegaran á la pobreza de ocupar lugar preemi- 
nente en su país, pues por esta época había ya 
aparecido otro concepto de aristocracia: aparece 
ya el orgullo de los blasones y basta la señal, el 
recuerdo de las glorias de los pasados para que se 
pertenezca á una clase privilegiada: vese así tam- 
bién en esto claramente la evolución, empezando 
por el concepto analizado en la primera época del 
período que estudiamos, en que la única diferen- 
cia de clase es (íitener caballo y armay), es decir, 
superioridad material de poder (sólo lo real): más 
tarde, por pasar los feudos á ser hereditarios, se 
forman las poderosas familias del siglo XII, en las 
que aparecen las dos ideas de tradición gloriosa y 
de verdadero poderío, y en los finales del XIII 
algunas se sostienen sólo por el poder de sus pasa- 
dos (predominando ya sobre lo real lo imagina- 
tivo). 

Y también en las costumbres y en la manera 
de vivir cambiaron las familias poderosas en esta 
época: al boato y lujo de estas casas, cuando 
en el siglo anterior eran cortes, ha sucedido una 
relativa sencillez y hasta austeridad, consecuencia 
de la influencia del nuevo ideal religioso, que con 

' Asi la casa de Cruilles, una de las más ilustres. «En el 1263 
tuvo que intervenir el Rey con los acreedores, porque Gilaberto ae 
Cruilles debía cien mil sueldos á cristianos y dos mil á judíos, á 
consecuencia principalmente de las conquistas de Mallorca y Va- 
lencia.» 

Pella y Porgas : Hist. del Ampurdán, 
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los místicos y órdenes mendicantes predica la hu- 
mildad y pobreza, la sumisión de la voluntad y 
los ayunos. Es ya manifiesta la decadencia de los 
monasterios feudales y de las órdenes militares 
religiosas, aquéllos son á menudo atacados por los 
señores ^ y éstas combatidas por los Reyes: en 
cambio, las nuevas órdenes mendicantes fueron en 
aumento y construyendo sus iglesias junto á los 
antiguos monasterios que acababan su misión: no 
tardaron en aparecer en la villa de Peralada, y 
también en Ampurias, Gerona, etc. Y su espíritu 
influía ya en esta época en las costumbres. En 1234, 
en una reunión habida en Tarragona, influido por 
las nuevas ideas, el Rey D. Jaime dictó, entre 
otras, estas disposiciones: ^(^Estatidnios que así Nos 
como nuestros subditos no comadnos al día sino dos 
clases^ de carne, preparada cada una á su manera, 
pudiendo de una de ellas hacer asado, si no hubiera 
otra clase de asado como lechan ó cabrito, . . En cuanto 
á la ca:{aj estatuimos que el caT^ador pueda prepararla 
como tnejor le acomode, no así el que la compró, éste 
tal no la podrá preparar sino de un modo. Además 
mandamos ^que así Nos como nuestros subditos no vis- 
tamos ropas acuchilladas, listadas ó trepadas, ni lleve- 
mos oro, plata ni oropel en los trajes ^^ *. 

' Por el 1294 D. Dalmaude Peralada entró coii gran golpe de 
soldados por los Jugares de San Pedro de Rodas y saqueó San 
Quirse, Villajuiga. • 

Lo mismo hizo el de Cruilles. 

Pella y Porgas : Hist. del Ampurdán^ capítulo XXVII. 

'^ Disposiciones que no pasaron á las constituciooés de Cataluña. 
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Y al mismo tiempo que aparece lo Heroico en 
las ideas religiosas con el misticismo surge en la 
arquitectura un nuevo orden, se exterioriza el 
artista buscando la concepción no ya en. si mismo, 
en el hombre, reflejando en su obra las ideas de 
fuerza y orden, sino en la naturaleza, reflejando 
en la obra la belleza y la esbeltez: el arco semi- 
circular en que sólo aparece la idea de repartición 
del peso, se sustituye por la ojiva que busca la ele- 
gancia, la impresión de terror de los Cristos escul- 
pidos en los siglos X y XI se sustituye por la 
expresión de éxtasis de las imágenes de los reta- 
blos y vidrios^ y sustituyen á los sombríos tem- 
plos bizantinos, con sus bastas esculturas de hom- 
bres y animales, las esbeltas, aéreas y sencillas 
catedrales góticas, con sus hojas rizadas de palmas 
y palmitos. 

Se apaga la lámpara de la Fuerza para encen- 
der la de la Belleza. Es en éste, como en todos 
los órdenes, la evolución aparecida en el Ideal de 
aquella sociedad; es en cada orden, en cada idea, 
la evolución de lo Real á lo Imaginativo. 



Véase Constitución, libro I, titulo I, volumen I. Las publicó 
Marca, capítulo LXIII. 

Pella y Porgas: Historia del Ampurdán.. 



88 ENSAYO SOCIOLÓGICO SOBRE 



IX 



Dalmau Á D. Jofre le sucedió D. Dalmau. 

Cuando por el año de 1282, en la reunión de 
. magnates ante el Príncipe para saber con cuántos 
y con cuántas fuerzas podía contar para una em- 
presa desconocida^ pues que al Conde Pallars, que 
en nombre de todos se levantó á preguntar á dón- 
de se dirigían las naves, le contestó el Soberano : 
i(Compte Jo vull que vos sapiats e tots los que agi soii, . . 
que si Nos sabiem que la ma esquerra nostra sabes go 
que ha m cor defer la ma dreíta que 7tos mateix Vans 
tolriemy> *. Fué después de este discurso uno de los 
primeros que se levantó el vizconde D. Dalmau, 
pidiendo al Rey que le permitiera seguirle con su 
gente á donde fuere; pero el Rey le dijo: <íNos vos 
grahim molt la vostra proferta.,, mes aixi be nos ser- 
viréis vosaltres qui romandrets, con Nos qui anant» \ 



' Crónica (Ven Ramón Moníanet., cap. XLIX. 
* Crónica de Monianer, cap. XLIX. 
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Salió el Rey para Sicilia y el Vizconde D. Dal- 
mau para su villa de Peralada. 

Alzábase ésta por entonces orgullosa sobre su 
colina como una de las villas más ricas de la re- 
gión, dividiendo su valle en dos partes, la una de 
tierras de labor y la otra de fértilísimas huertas *, 
con un gran puente monumental para cruzar sus 
tres ríos y los fuertes y murallas que sobre las an- 
tiguas obras habían ido sucesivamente constru- 
yendo sus Condes para hacer inexpugnable la ca- 
pital de sus Estados, y entre su numeroso caserío 
desde lejos se hubieran visto tres edificios más 
importantes: las tres torres, los tres poderes: la 
iglesia, el palacio y la justicia. Al ver levantarse 
separadas esas tres torres pudiéramos desde lejos 
decir de un pueblo que es libre si no fuera que 
los hombres de los tres edificios pueden verse y 
hablarse y hasta ser casi unos mismos; pero no 
pudiendo poner para separarlos murallas y foso 
de agua, es siempre algo que sean tres casas dis- 
tintas. 

Apenas llegó D. Dalmau á su castillo empezó 
las luchas con los eternos enemigos de su casa, los 
de Ampurias. A la casa de Ampurias se habían 
unido en esta época los vizcondados de Bas y de 
Cabrera ', con lo cual había extendido mucho sus 
dominios. Esto no convenía á nadie, á los reyes- 



' Crónica de Montaner, cap. CXXII. 

' Pella y Porgas: Historia del Ampurdán^ tomo VI. 
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condes de Barcelona porque se formaba así en el 
Noreste de su Principado un condado demasiada 
extenso, y á los demás Señores, sus vecinos, por- 
que en época en que todavía había á menudo 
luchas interiores, no les convenía esta desigualdad 
de fuerzas. Y así no tardó en estallar la lucha, 
primero con el Rey y después con las casas de 
Rocaberti y de Foixá * *. 

Hubo «saqueos, muertes, alborotos y desafíos» ;= 
pero no había de tardar en presentarse un ene- 
migo común que, acabando con estas luchas inte- 
riores, les hiciera á todos unirse para defender el 
Principado. Fué aquél el Rey Felipe de Francia. 

En cuanto, á consecuencia de las vísperas sici-. 



' Desclot, cap. CXXXIX. 

* En el archivo de la Corona de Aragón, Reg. 62, folio 14^ 
vuelto, hay un curioso documento, que es un acto de desafío, «rcp- 
lament», del de Rocaberti al de Ampurias con motivo de unas re- 
presalias tomadas por éste al de Foixá, aliado de aquél. Dice asi:' 
«Diem nos en Dalmau p.l.g. de Deu Vescopt de Rocaberti, senyor 
de Peralada, á vos en Pons Mugues p.l.g. de Deu compte d' Ampu- 
rias, com vos nos ugessets donadas treves de A. de Foixá cavaller 
que mal no li fessets, etc.. Diem que aytant com vos estats que la 
dita malafeta nos restituits qu'en val menys vostra fe en guisa 
qu'en euriets hacer vergonya en cort e devant prohomens»). En la- 
forma de ésta se ve claramente la influencia de las leyes de Caba- 
llería que habían de llevar á los descendientes de los primitivos 
germanos á cambiar la guerra por los torneos, esto es la guerra 
por el Arteria Belleza en vez de la conquista. Montaner vio en^ 
Figueras un famoso torneo «La más bella fiesta (dice) y más bello 
hecho de armas que se haya hecho desde el Rey Artus hasta nues- 
tros días» (Crónica, cap. CLXI), había 200 caballeros por parte, 
mandados por Gisberti de Castellnou y el Vizconde de Rocaberti, 
respectivamente. 
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lianas y de acercarse el Rey D. Pedro con su es-, 
cuadra á Sicilia, fué proclamado soberano de aquel 
reino en Palermo, el Papa Martín excomulgó al 
monarca aragonés, y, poniendo en entredicho el 
reino de Aragón, dio su corona al príncipe Carlos 
de la casa de Francia. Predicóse entonces una cru- 
zada para arrebatar sus Estados al Rey D. Pedro, 
y el Rey Felipe y sus dos hijos Carlos y Felipe, al 
frente de un poderosísimo ejército, salieron de 
París poco antes de la Pascua de 1285, para entrar, 
en Cataluña por el Norte, en combinación con 
una poderosa escuadra que tenía en suma 140 ba- 
jeles. Comprenderáse la importancia de la empresa, 
por la descripción que en la forma en que llegaron 
á Cataluña nos da Bernat Desclot en su Crónica. 
Precedían los ^mbautsy) *, que formaban un cuerpo 
numerosísimo. Seguían el senescal de Tolosa, el 
senescal de Bellcayre, el Señor de Limell, el Conde 
de Foix, Ramón Roger, hermano del de Ampu- 
rias, con cinco mil caballeros armados; ^1 lado de, 
éstos, iban .trece mil ballesteros, todos cubiertos 
de hierro, sin que se le? viera más que los ojos. 
En el tercer lugar venían todas las fuerzas de Nar- 
bona, de Badeores, de Termesus, etc., del Lan- 
guedoch, hasta setenta mil. En el cuarto lugar las, 



' Gentes allegadizas, truhanes ó ladrones. Precedían á los ejér- 
citos llevando un carretón de una rueda para transportar víveres; 
una vara de palo ó de hierro era todo su armamento. 

A. de Bofarullris/. siíto rfe Gerona. 

Pella y Porgas: Hts/. í¿€/ A mpurrfán. 



92 ENSAYO SOCIOLÓGICO SOBRE 

tropas de Francia, Picardía, Normandía y de Flan- 
des, hasta ochenta mil hombres armados. A éstos 
seguía el Cardenal con las huestes costeadas á sus 
expensas, que eran seis mil caballeros armados *. 
En la sexta línea iban el Rey de Francia con sus 
hijos Carlos y Felipe, rodeados del cuerpo de la 
nobleza y de tropas, formando hasta cien mil. A 
estos seguían las provisiones, que eran abundan- 
tísimas, y venían á la retaguardia, para defender 
éstas seiscientos caballos armados. 

Fácilmente se comprende la impresión de 
terror y el desconcierto que la proximidad de la 
llegada de este ejército debió producir en el pue- 
blo que tenía que defenderse de él, y en el Rey y 
los Señores que debían organizar la defensa. 

D. Pedro, con la mayor prontitud posible, 
reunió sus fuerzas; algunas, las de Barjcelona, 
fueron por mar, desembarcando en Rosas * para 
tratar de defender la entrada valiéndose de las ven- 
tajas que la estrechez de los pocos desfiladeros del 
Pirineo daban para impedir el paso. El ejército 
francés (por la alianza con el Rey de Mallorca), 
recorrió con relativa facilidad el Rosellón, siguie- 
ron el camino romano, y ayudados por la escua- 
dra, doblaron entonces el interior para probar de 
forzar el paso de Panissars, donde tuvieron la pri- 
mera derrota. 



' Traía — dicen las Crónicas — una senyera con dos llaves. 
« Dcsclot, cap. CXXXIX. 
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D. Pedro estaba en Figueras organizando sus 
huestes, cuando, por los espías * que tenía en el 
ejército de Francia, supo que el Rey pensaba en- 
trar al día siguiente por Panissars; se adelantó á 
la Junquera, que está á poca distancia de Panis- 
sars ': hizo entonces extender toda la gente que 
tenía y ordenó que á grandes distancias se encen- 
dieran hogueras en forma de avisos; y (dice un 
cronista) hiciéronse tal como lo mandó en más de 
doscientos sitios, tanto que parecía que estuvieran 
allí reunidos todos los ejércitos de España para 
detener al enemigo. Y dio esta trama un resultado 
mejor del que, dada la desigualdad de fuerzas, se 
podía esperar. 

Pasados unos quince días en el Rosellón, «deci- 
dió el Rey Felipe for:;ar el paso por Panissars, y cuan- 
do estuvo allí y vio la estreche'^ del Inflar por que había 
de pasar, y vio toda la montaña llena de tiendas del 
Rey de Aragón, maldijo al que le aconsejó que por allí 
entrara. Así que un día trató de for:^ar el paso, que 
tan loco asalto gentes no hicieron, que al momento ca- 
yeron sobre ellos hasta cincuenta mil entre almogáve- 
res, y los demás de tal manera que por la montaña 
los vierais rodar caballos y caballeros, y tanta derrota 
tuvieron que perdieron hasta mil caballos y sinnúmero 



' Ibid. 

' El Coll de Banyuls y el de la Macana estaban encargados al 
Conde de Ampurias. 

El de Portús estaba encomendado al Vizconde de Rocaberti- 
Pcralada. 
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de peatones. Cuando el Rey de Fraiicia vio llegar a su 
gente así desbaratada y en desorden, no pudiendo ayu- 
darles, dijo: <^í¡Ay, Dios! ¿Qué será esto? ¿Habrá. 
tr ación h-) Y Monseñor Felipe volvióse á su hermano 
Carlos (el nombrado Rey de Aragón) y dijo: <í Her- 
mano: 7nirad la gente de vuestro reino con qué honor 
os recibe)). El Rey dijo: a Callaos, Sire Felipe, que 
ellos han hecho cosa de la que se arrepentirán)^, ^^¡Ahy 
Sire, Sire! — dijo monseñor Felipe, — yo siento másj 
vuestra honra y deshonor y vuestro daño que no el Papa 
ni los Cardenales, que este bien os han dado y á mi 
hermano haciéndole rey del viento, ¿Qué os diré?-r- 
sigue diciendo el cronista. — Qué todo el ejército se 
tuvo que volver hacia Bina.)) 

No siguió siendo tan feliz la suerte de esta 
campaña, pues, cuando después de esta derrota yi 
una, larga temporada de calores (epidemias), el 
ejército francés estaba casi desistiendo de la cru-, 
zada, un misterioso suceso (que todos los cronis- 
tas franceses y catalanes narran de distinta ma-. 
ñera), hizo que, guiado el ejército francés cierta. 
noche por alguno ó algunos conocedores del terre- 
no, pasara la cordillera por el . desfiladero de Ba-. 
nyuls y el paso de la Massana, encontrando esca-. 
sísima guarnición, que fué sorprendida, y presen-. 
tándose al amanecer del día siguiente ya en el 
Ampurdán. 

Sabedor de esto, dudó el Rey D. Pedro ¿Te la 
fidelidad del Conde de Ampurias, á quien estaba^ 
encomendada la defensa de aquéllos lugares, tañtp; 
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que cierta noche, cuando se estaba preparando 
Castelló de Ampurias para la defensa, disfrazóse el 
Rey y siguió al Conde; pero tuvo ocasión de ver 
por sí mismo que iba inspeccionando si había 
centinelas en todos los muros y si se iban ade- 
lantando las barreras de madera alrededor de los 
fosos. A la mañana siguiente salió el Rey para 
Peralada *. 

Pasados los ejércitos franceses por donde se ha 
dicho, vinieron enfrente de Peralada y acamparon 
todas las fuerzas en aquella planicie, a Seguramente 
que en ningún tiempo se pudo ver tan bien las. huestes 
del Rey de Francia como se vetan desde los muros de- 
Peralada, que no había ninguna tienda que no se pu- 
diera ver, y asimismo se veían los bajeles de la escuadra' 
francesa entrar en el golfo de Rosas. Y el Rey, que lo^ 
veía desde los mures, dijo: <<¡ Señor! ¿ Qué es esto que 
veo delante de mi? Nunca creí que de todo el mundo^^ 
se pudieran reunir tantos hombres en un día^y *. ■ - 

Antes de amanecer el siguiente, salió el In-. 
fante D. Alfonso con los principales magnates que 
estaban allí y la caballería para dar una sorpresa, 
al enemigo: hubo un momento de desorden en^ 
que hicieron algunas bajas; pero ante la caballería 
del Conde de Foix y de los Senescales de Langue- 
doch, tuvieron que retirarse. Se bajó el puente y 
entraron con orden el Infante y todos los caballe- 



' Desclot: Crónicüj cap. CXLVIII. 
' Montaner: Crónica, cap. CXXÜL 
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ros, a^y el último que entró con senyera fiU D. Dal- 
man, que era el Señor de Per alada y) \ 

La situación era cada vez más difícil, pues las 
fuerzas del Rey de Francia estaban en las mejores 
condiciones para ir estrechando el sitio, y más sa- 
biendo que en la villa estaban el Rey, el Infante y 
los principales magnates. Reunió D. Pedro á éstos 
para decidir qué se hacía, y pidiéronle todos que, 
con algunos de ellos y parte de las fuerzas, saliera 
aquella misma noche para Castelló. Así se hizo. 
Iban los franceses rodeando cada día de más cerca 
la villa. Hubo reunión de magnates, de la cual 
salió D. Dalmau para ir recorriendo todas las casas 
y ver para cuánto tiempo había víveres, y, hecho 
esto, volvió á la junta y dijo: a^Señores: si Peralada 
podíamos salvar, que no cayera en manos de nuestros 
enemigos, nadie ganara tanto como yo, pues soy Señor 
de la villa ésta y vale más que todo lo que me quedará 
de Is que yo he, Pero Nos hemos visto y oído qué poca 
merced hacen los franceses á todo hombre que cogen por 
fuer:^a. El lugar éste es fuerte y con gusto se podía 
aventurar quedarse en él si hubiera viandas; mas yv 
he buscado las viandas que hay y no he encontrado 
para quinientos hombres, sino para cinco días. Qiu 
vale más que yo pierda Peralada, que que mi Señor 
D. Alfonso que está aquí y vosotros y yo á un tiempo 
nos perdamos,^) Y dicho esto propuso hablar aque- 
lla noche con todas sus gentes, para que las muje- 

' Monlancr: Crónica, cap. CXXHI. 
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res y los niños, con las cosas que pudieran lle- 
varse de sus casas, salieran, y al día siguiente, 
engañando al enemigo como si hicieran prepara- 
tivos para seguir la defensa, salieran todos con 
orden é incendiaran la villa. Levantóse el Conde 
de Pallas, y en nombre de todos, le dijo que con 
sus palabras había probado gran fe y gran amor al 
Rey y á los magnates que estaban en su villa; que 
en nombre de todos le daba las gracias, y que 
todo se haría como él había dicho. 

Y así se hizo. En medio de (í protestas y sollo- 
:^í?í)), reunidas las gentes en la plaza, oyeron á 
D. Dalmau decirles que juntaran en los carros lo 
que pudieran sacar de la villa para salir aquella 
misma noche. Ya entrada ésta, se oyó en la plaza 
una voz de mando, abrióse una de las puertas que 
daban á la huerta, y en confusa y desordenada 
masa, salieron todas aquellas familias; y cuando 
lejos, al despuntar el día, se volvían aquellas gen- 
tes á ver por última vez su villa, asomábanse ya 
las llamas del incendio, que, corriendo por las 
murallas y casas, avivaban con hachones los almo- 
gávares, para quitar al enemigo un fuerte, destru- 
yendo así completamente la villa \ 

Y con la heroica destrucción de Peralada, que 

' «E aixi maieix lo Sr de Peralada qu'en servey del S, Rey per 
de tot quant habia e yo e altras que en aquella perden gran res de 
aixo que teniem e som quats peí mon al mol traball... del cuals la 
mayor part ne son morts en aqueste guerres de la casa d'Arago. » 

Montaner: Crónica, cap. CXXV. 

« E quils vees no n'i ha nengu per dur cor que hagues que no 
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se levanta en esa noche del mes de Junio como 
una inmensa hoguera sobre su colina, mientras 
D. Dalmau, su Señor, va á poner su vida y los 
restos de sus riquezas al servicio de su Rey en 
Castelló, y todos sus habitantes truecan el bien- 
estar en pobreza, por no rendirse al enemigo, 
dejamos ya este bosquejo histórico, porque este 
hecho nos viene como á pintar en un hermoso 
cuadro, el último de los elementos que al tratar de 
esta época dijimos que en ella aparecían: la idea 
de la Patria. 



Puede claramente analizarse la idea-sentimiento 
de Patria, viendo el distinto concepto en que apa- 
rece en los cuatro tipos de Anarquista, Individua- 
lista, Societarista y Socialista, como los cuatro 
grados que nos da en el orden individual los dos 
espíritus del Societarismo y del Individualismo, y 
ver entre cuáles de estos grados ha evolucionado 
esta idea-sentimiento en el pueblo que hemos es- 
tudiado, y á través del tiempo á que nos hemos 
limitado. En el grado anarquista no aparece ese 
concepto, es, por el contrario, su negación; en los 
primeros grados del individualista (dentro de la 



ploras de pietat cual les donas de paratge e altras... e cello que la 
nít passada ixquerem de Peralada eren riques de mil marchs d'ar- 
gent e llavors no havien cinch sois valents.» 
B. Desclot: Crónica del Rey En Pere, cap. CL. 
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vida social), no aparece esa idea, pues la poca orga- 
nización social que existe responde sólo al objeto 
de formar unidos una fuerza superior, y dentro 
de ella los grados están sólo fundados en el poder 
material. Así la idea de aristocracia, que nace con 
la de sociedad, es en la primera época que presen- 
tamos de esta región sólo la superioridad mate- 
rial, el tener caballo: no aparece la idea de enalte- 
cer las condiciones individuales que han benefi- 
ciado al orden social (origen de la aristocracia con 
la fundación de apellidos ilustres, títulos de no- 
bleza, monumentos conmemorativos, etc.), por- 
que el orden social, por decirlo así, no ha nacido 
todavía, no hay más que individuos, y la idea de 
casa, de familia es la que despierta los sentimien- 
tos (defensa, sacrificio, inviolabilidad) que des- 
pués ha de despertar aplicada á lo Social la idea 
de Patria: ésta aparece dentro del espíritu Indivi- 
dualista cuando éste está menos exagerado, cuando 
este espíritu existe dentro ya de la vida social, 
pero aparece entonces con caracteres distintos de 
como aparece en los pueblos societaristas. Ese con- 
cepto Heroico que tienen los pueblos Societaristas 
de Patria, que significa el sacrificio incondicional, 
no sólo para la defensa del territorio, sino hasta 
para su engrandecimiento (guerras exteriores), 
incondicional porque aparece independientemente 
de los cambios de régimen y lo sienten hasta las 
minorías má$^,<íp.uestas al régimen que en un mo- 
mento dado su Patria signifique; ideal, en una 
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palabra, enteramente Objetivo, en que el hombre 
se olvida, que separa totalmente de lo que sean 
sus gustos, necesidades, ideas de régimen político, 
ese concepto no lo tienen nunca los pueblos Indi- 
vidualistas, porque el hombre individualista no 
coloca ningún ideal fuera de sí mismo. Los senti- 
mientos que en los pueblos societaristas despierta 
y aviva la idea de Patria son los que en los pue- 
blos individualistas (de los que algunos no tienen 
esa palabra) despierta y aviva la idea de hogar, 
homCy y en el régimen y en la época que estudia- 
mos la idea de comunidad \ Y así en el caso ana- 
lizado, como siempre en los pueblos individualis- 
tas, la idea de sacrificio por la. Patria aparece como 
la defensa del Poder que sea la salvaguardia de su 
vida en el orden individual (los derechos indivi- 
duales) y social (de autonomía de la agrupación 
en que vive); y así apareció en la región que estu- 
diamos en el siglo XIII. Y por esto en el Estado 
de Peralada se defendió hasta el heroísmo el Prin- 
cipado de la invasión francesa, no por la comuni- 
dad de raza, de lengua ni de historia (ésta no era 
común, pues fuera del hecho de la Reconquista, 
todos habían vivido separados), sino porque por 
la evolución de la historia había pasado á una 
categoría superior el Conde de Barcelona «prin- 



* «Todos los que están versados en la latinidad de los prime- 
ros siglos de la Edad Media saben que la palabra Patria se usaba 
frecuentemente como sinónima de Comunidad ó Municipio.» 

Villanueva, tomo XV, índice-apéndices. 
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ceps» la defensa de sus derechos. Las leyes de la 
Historia fueron al través de los siglos que estudia- 
mos modificando la organización de aquel país. 
Los círculos se fueron agrandando. Los Señores 
obedecieron á los Vizcondes, los Vizcondes se 
sometieron á los Condes, y los Condes, por fin, 
en beneficio de todos, reconocieron la superiori- 
dad de uno, el Conde de Barcelona «princeps»; 
pero al engrandecerse así los círculos no se borra 
ninguno de los anteriores: las atribuciones que 
fueron de los Señores pasan á ser de los munici- 
pios, pero subsiste la diversidad. Y si pudiera 
verse como en un mapa la vida política de aquella 
región desde lejos, aparecería la Vida gobernada 
por el principio de Variedad, lo mismo cuando en 
el siglo X cada Señor era soberano, que cuando 
en el siglo XIII sobre aquel cantonalismo apareció 
la soberanía de los Condes de Barcelona, Reyes de 
Aragón y Señores de Montpeller. Y así lo que 
unió entre sí á todos aquellos Condados que ha- 
bían estado durante tanto tiempo no sólo separa- 
dos, sino en constante lucha, y les hizo juntos 
defenderse y que se borrara para el porvenir toda 
tendencia á separarse fué el espíritu de la Consti- 
tución del Principado *. 



' Véase Laboulaye: Éttides sur les Constiiuiions des Étals- 
IJnisdu Nord d'Amérique, tomo U. (Al hacer referencia á Ja for- 
piación y carácter de la idea de patria en aquella República.) 
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Hemos visto, al través del período estudiado^ 
irse modificando los dos caracteres individuales- 
sociales de Sencillez y Energía, que señalamos 
como distintivos por la aparición del deseo de lo 
Heroico trayendo consigo un nuevo carácter: lo 
Imaginativo. Pero la evolución se detuvo enton- 
ces, no trascendió á más; y como un estudio más 
detenido de lo que podemos hacer nos demostra- 
ría, esta evolución apenas se reflejó en el orden 
Social. 



Son, en una palabra, los caracteres analizados 
al terminar la época que estudiamos todo lo que 
el Renacimiento, representante del espíritu Socie- 
tarista, consiguió de aquella Sociedad. 



EL CÓDIGO DE PERALADA 



SU EXPOSICIÓN ANOTADA Y ESTUDIO 



EL CÓDIGO DE PERALADA' 



' El original del documento conocido bajo el nombre de 
El Código de Peralada ha desaparecido. Testigos oculares asegu- 
ran haber existido en el archivo de la casa de la villa un libro de 
cubiertas de pergamino muy deteriorado y al que faltaban muchas 
páginas, en el que constaban estos Privilegios; era conocido por el 
Llibre de la Cadena, por estar sujetado por una de hierro. Esta 
obra desapareció hace muchos años, sin que haya sido posible 
saber su paradero. Una copia del mismo, debida a mano devota, 
sirvió de modelo á la que está en una vitrina de la Biblioteca de los 
actuales señores de Rocaberti, Condes de Zavallá y de Peralada. Es 
ésta, copia simple en papel de barba sin foliación ni descripción 
bibliográfica del original, escrita en tinta de color, ya en algunas 
lineas borrosa, la que ha servido de modelo para este estudio: y todo 
el recuerdo que queda del régimen político de aquel pequeño estado 
para gloria de los Señores que con tales principios gobernaron y 
del pueblo que de tales libertades gozó en época tan remota. 

Aunque fuera quizás más propio de esta Compilación el título 
de Pripile/fiot ó CosiumbreSy lo citamos como El Código de Pera- 
lada por haber ya sido usada esta denominación y ser general- 
mente por tal título conocida. 



«Comensa lo «Llibre de la Cadena» la centuria de 
1200, ab ade rehut en poder de Pons de Font, Not. de la 
vila de Peralada, ais 8 idus de Ñóvembre de 1246, en 
privilegi concedit a dita vila y singular s de aquella per lo 
Egregi Señor Don Jofre, Bescomte de' Rochaberti, Señor de 
la dita vila, lo cual privilegi conté las Ilivertats y consue- 
tuts seguents,» 

«Empieza el «Libro- de la Cadena» la centuria de 
1200, con acta recibida en poder de Poncio de Font, 
Notario de la villa de Peralada, á los 8 idus de No- 
viembre de 1246, en privilegio concedido á dicha 
villa por el Egregio Señor Don Jofre, Vizconde de 
Rocaberti, Señor de dicha villa, cual privilegio con- 
tiene las libertades y costumbres siguientes. » 
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Jurament del senyor 
D. Jofre, Vescomte de 
Rocaberti. 



I 



«Que ¡o Sor, de dita vila y successors seus thigan de 
jurar las presonsy Ilivertats y consuetuis en ía forma qué 
el dit Sor ^ las jura,» .. 

• ■ • • 

«Que el Señor de dicha villa y sus sucesores hayan 
de jurar las prisiones, libertades y costumbres en la 
forma en que dicho Señor las jura.» 

Consta la forma en que se prestaba juramento á la 
potestad (el Príncipe), así como también siempre que 
se hacía como homenaje en reconocimiento á una jerar- 
quía superior, pero no este juramento de las prisiones, 
libertades y costumbres, aunque es probable que, si 
realmente se hacía, fuera por modo solemne, como los 
Príncipes (Condes de Barcelona) antes de empezar á 
reinar juraban respetar los privilegios, fueros y leyes de 
todos los pueblos á que se extendía su soberanía. 

Los monarcas francos, que fueron los primeros prin- 
cipes que tuvo Cataluña, no fueron reconocidos por 
tales sin que previamente jurasen que podrían los del 
país continuar viviendo conforme á sus leyes, usos y 
costumbres. De esto se deduce que aquellos reyes y los 
catalanes pactaron y convinieron, renovándose el pacto 
establecido cada vez que advenía al trono un nuevo so- 
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berano. Y el juramento fué observándose por tpadición, 
hasta que en 1298, en las Cortes de Barcelona, pasó á 
ser precepto legal, aprobando Jaime II aquella consti- 
tución del juramento previo, en la que se consigna 
que «si algú o alguns de Cathalunya de qualque digni- 
tat o condició sien, feyan al dit senyor de Cathalunya 
sagrament o feeltat, abans que ell haja fet lo dit sagra- 
ment e confirmatio que no valla». 

La primera ley del Código de Peralada liene indis- 
cutibles puntos de semejanza con la que se observaba 
en el Condado de Barcelona sobre el juramento seño- 
rial, y casi podríamos decir que el tal Código, dado en 
1346 por Jofre de Rocaberti á sus vasallos de Peralada, 
por lo que á dicha ley se refiere, vino á ser para ellos 
lo que la citada constitución de las Cortes del 1298 para 
los del condado barcelonés. 
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Elecció de Jatge y 
Batlle. 



II 



«Que lo Jutge y Batlle sien elegits per lo Sor, de Pe* 
ralada bons y suficients per regir y governar.» 

«Que el Juez y el Baile sean elegidos por el Señor 
de Peralada buenos y aptos para regir y gobernar.» 

No aparecen enteramente separadas y distintas las 
atribuciones del Juez y del Baile, pues las de este 
último eran á veces también judiciales. Sin embargo, 
el primero de estos cargos era esencialmente judicial, y 
el Baile lo era administrativo, y su carácter distintivo 
fué el de representante del Señor; lo cual, natural- 
mente, dándole atribuciones importantes, le elevaba á 
una categoría de tal distinción, que era bastante para 
dar la nobleza ', ó cuando menos para ser conside- 
rado como de una clase especial. Así lo manifiestan 
los Usatges (1068) De ómnibus hominibus, etcétera, 
citándoles como una de las clases sociales «Caba- 
lleros, burgueses, bailes y paisanos». Las atribuciones 
fueron distintas según los lugares (pero siempre la 
de cobrar los impuestos les competía), y su importan- 
cia fué muy diversa, según fueron los dominios á que 

' Brutails: Histoire de la condition des Populations Rurales 
du Roussillon, 
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se extendió su jurisdicción. En latín se les designaba 
con el nombre de Bajulus, y en catalán indistintamente 
Baile, Baille ó Batlle, 

Según Vives y Gebriá, los bailes tenían jurisdicción 
civil y criminal, y les alcanzaba la obligación, no sólo 
de averiguar los delitos que se perpetraban, sino tam- 
bién de intervenir en la substanciación de las causas 
criminales. El baile de Tarrassa, en tiempo del Rey 
Alfonso de Aragón, había de formalizar las cuentas de 
su administración al jurado que el monarca designara 
al efecto '. 

Ítem: que en el dicho lugar de Sant Feliu (Sant Feliu 
de Guíxols, 1354), haya en todos tiempos baile, juez y 
saigs que usen, rijan y ejerzan en dicha población y 
sus términos, toda jurisdicción civil y criminal, mero 
y mixto imperio, exceptuando los casos de pena de 
muerte, ronftpimiento ó destrucción de miembros, así 
en tierra como en el mar; los cuales baile, juez y saigs 
sean relevados cada tres años y tengan que asegurar al 
principio de su gobierno el tener ? , lo mismo 
que los demás oficiales reales, en poder del veguer de 
Gerona, en la forma y manera como se efectúa en la 
dicha ciudad de Gerona por los otros oficiales de la 
misma. (Concordia hecha entre el rey Don Pedro el 
Ceremonioso y el abad del monasterio de dicha villa.) * 



* Ventalló: Tarrasa antigua y moderna. 

• Memorias y noticias para la historia de Sant Feliu de 
Guixols, por D. Emilio Grahit. 
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Jurament de Jutgé el 
que si íudicará mal 
scientment sia remo-* 
gut. 



III 



«Que lo Jutge que per temps será elegit age de jurar 
devant los Juráis de la present vila que judicárá rectament 
segons las consuetuts y Iliveríats de la vila de Peralada, y 
aquellas faltant, segons las liéis volan y ordenan segons 
millor será vist; y que si scientment, o ab dol mal judi" 
cara altrament, sie remogut del offici de Jutge y en lloch 
de aquell sie subrogat altre per lo Sor,» 

«Que el Juez que por tiempo sea elegido deberá 
jurar delante de los Jurados de la presente villa <Jüe juz- 
gará rectamente según las costumbres y libertaldes de 
la villa de Peralada, y á falta de éstas, según las leyes 
quieren y ordenan y mejor sea visto ; y si esciente- 
mente ó con dolo juzgare mal, será removido del 
oficio de Juez y en su lugar nombrado otro por el 
Señor.» 

En esta ley se habla de Jurados (Juráis) de la villa 
de Peralada, ante los cuales debe el Juez prestar su 
juramento correspondiente. Debían ser lo$ tales jurados 
probablemente los encargados de la cosa pública, pues 
en algunos casos se llamó á.la comunidad ;t^r<tm€R^ 
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(17 de Julio del 1264, commisant juraments) * -: eran los 
cabezas de familia (como todavía lo son en Andorra), 
de entre los cuales los de más categoría tuvieron dentro 
de la Universidad atribuciones especiales y recibieron 
en distintos lugares los nombres de procuradores ó 
cónsules. 



* VíIIaf ranea de Conñent. 
' WoiTX', PriviUgesettitres. 
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Jnrament del BatUe y 
forma de ton offici. 



IV 



((Que lo Baille, al ser elegit, age de jurar m presencia 
deis cousols de dita vila de haberse he y llealmeut en dit 
offici de Batlle, y que no vindra contra las consuetufs y lli- 
vertáis de dita vila que los bavitants de aquella no vexara 
y que si lo Batlle vindrii contra ditas consuetuts y Iliverlats 
sie remogut de son puesto y altre en lloch de aquell per lo 
Sor. subrógate» 

«Q.ue el Baile deberá, al ser elegido, jurar delante 
de los Cónsules de la dicha villa usar bien y lealmente 
de su oficio de Baile, y no ir contra las costumbres y 
libertades de la dicha villa y que no vejará á sus habi- 
tantes; y que si el Baile faltare á dichas costumbres y 
libertades sea removido de su puesto y otro en lugar 
de aquel por el Señor subrogado.» 

Siendo el Baile el representante del Señor, natural 
era que se exigiese de él, al empezar á ejercer el cargo 
y para mientras lo ejerciera, el mismo juramento de 
respeto á las costumbres y privilegios que se exigía al 
Señor al entrar éste en el gobierno de su señorío. 

La fórmula del juramento no la precisa el código de 
que nos ocupamos en ninguna de las leyes que habla 
de esta formalidad; pero es de creer que no se difieren- 
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ciaría de aquella que se indica en el código de las Cos- 
tumbres de Toriosa. En su Rúbrica De la usanga de la 
Cort, ley primera, dice, que lodo cuanto obrará, lo hará 
de buena fe y sin ninguna clase de maquinación y en- 
gaño, observando las costumbres de la ciudtd predicha, 
si Dios le ayuda con los Santos cuatro Evangelios, de- 
lante de él colocados y tocados corporalmente con la 
propia mano, ...e que tota cosa que faga, farh a bona 
fe, e sens tota maquinado e engany, observant las eos 
tums de Tortosa; si Deu li ajudarh, e aquest Sants qua- 
tre Evangelis, devant ell posats e tocats corporalment ab 
sua propia ma... 
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Nnncios y de son jura- 
ment. 



V 



«Que los nuncios iingan de jurar devant lo ful je y 
Baílle de dita vila, y que se aura bé y llealweiit en son^ 
offici, y que no vindra contra las consuetnts, usos y lliver- 
tals de aquella, ni in justa ni en t oprimirá algü, y que cum- 
plirá diligentemenl los mandáis del Jutge y Baille de dita 
vila; y que si vendrá contra las Ilivertats, usos y consueluis 
de dita vila, sie encontinent remoguty altre idonesubrogat,» 

«Que los Nuncios deben jurar ante el Juez y el Baile 
de dicha villa que llevarán bien y lealmente su oficio, 
y que no irán contra las costumbres, usos y libertades 
de aquélla, no oprimirán injustamente á nadie, y cum- 
plirán diligentemente los mandatos del Juez y del 
Baile, y que en caso de ir contra las libertades, usos 
y costumbres de la villa, sea incontinente removido y 
otro idóneo subrogado.» 

No aparece con toda claridad lo que era este cargo 
de nuncio, por lo que se dice en esta disposición. Del 
cumplimiento de los mandatos del Juez y Baile á que 
hace referencia esta ley y también de haberse dado en 
tiempos posteriores esa denominación á un cargo judi- 
cial, pudiera deducirse que eran los encargados df 
practicar los mandamientos judiciales. 
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Advocat y son jara- 
ment. 



VI 



('Que los advocáis juran segons ¡a forma de la llei que 
patrocinaran las causas sens calumnia, y antes de prestar 
dit jurameut sien repellits de la advocado, » 

«Que los abogados, según forma de la ley, jurarán 
patrocinar las causas sin calumnia, y antes de prestar 
dicho juramento no sean admitidos.» 

No dicen más las leyes de Peralada respecto á los 
abogados, sus condiciones, incompatibilidades, manera 
de cobrar, etc., respecto de lo cual, estarían en vigor las 
costumbres de la época, consignadas principalmente en 
los Usatges. 

ítem: en la corte de Tortosa (1272) puede ejercer de 
abogado todo aquel que sepa de abogacía, sea clérigo ú 
otro cualquiera su oficio eclesiástico, tanto si está orde- 
nado de sacerdote como si es beneficiado ó ejerce cura 
de almas sin ser presbítero ni hombre religioso; pues 
aquéllos no pueden ejercer sino en hechos propios, ó 
de sus iglesias ó de sus monasterios, ó bien por autori- 
zación de su superior ' . 



' Bienvenido Oliver: Las Costumbres de Tortosa^ tomo IV.— 
Versión de la Rúbrica Deis Advocáis, ley IV. 

8 



I I 8 ENSAYO SOCIOLÓGICO SOBRE 



Litigans y de son ja- 
rament. 



VII 



«Que los litigans litigan obligado de prestar jurament 
de calumnia en la Cort de Peralada sic y conforme manan 
las liéis.» 

«Que los litigantes tengan obligación de prestar 
juramento de calumnia en la Curia de Peralada, con- 
forme mandan las leyes.» 

Los Usatges trataron de evitar en todo lo posible los 
retrocesos que en las causas tenían lugar por motivo de 
que se proponían calumniosamente demandas ó excep- 
ciones. Véase : Qiioniam ex conquestione. 

Debía prestar el juramento de calumnia en todas las 
causas, tanto el actor como el demandado; y en cual- 
quier estado del litigio podía pedirse. 
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Oficiáis de la Cort de 
las horas qae denen 
asistir en ellas. 



VIII 



«Que los oficiáis de la Cort de la vila de Per alada en 
lo dia aseñaiat per causas, tingan obligado de estar en la 
Cort desde el dental i fins a ora de tercia, y de las ^ horas 
fins que se tocan a vespres; y si algún en difes oras no sera 
en la' Cort lo tal die, sie deposat si ja no es fassa constar 
de just intpediment, del cual impediment sie cregut de son 
juramenta» 

xQue los oficiales de la Corte de la villa de Pera- 
lada en el dia señalado para causas tengan la obligación 
de estar, y si alguno durante dichas horas no asista 
en la Corte en dicho dia, sea depuesto, á no ser que se 
haga constar, sea por justo impedimento, sobre cual 
impedimento se le hará jurar..) 
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Totom pot ser compe- 
llits en íer testimoni. 



IX 



«Qiir cualsevol piiga ser conipellit a fer festintoiii en Ja 
Cort de Pcralada en nqiieJIa conformilat que las liéis voleu; 
w en tras que primer sea pretal péi' la parí que aqüell pro- 
duhirá en testimoni y compellit per la Cort pera que fassa 
quell. » 

«Q.ue cualquiera pueda ser compelido á servir de 
testigo en la Corte de Peralada en la conformidad que 
exigen las le3'es, con tal que antes sea rogado por la 
parte que le produzca en testimonio y compelido por 
la Corte para que le preste.» 

Era en esta época la prueba testifical, no sólo la 
más importante, sino casi la única; compréndese, pues, 
que tan categóricamente se instituya «que cualquiera 
puede ser obligado, etc..» y que se les exigiera el jura- 
mento que principalmente daba fuerza á esta prueba. 
Los ¿/sa/^es detallaron extensamente todo lo referente 
á este punto. 

(IJsatges, 1068) Ei testes. Los testimonios antes que 
sean interrogados respecto á determinada causa, sean 
llamados á jurar que no dirán sino la verdad. Eso man- 
damos, y además que sean admitidos aquellos que sean 
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más virtuosos en preferencia de los viles. Pero el testi- 
monio de un solo testigo, por persona respetable que 
sea y por idónea que sea la personalidad, no sea oído. 

(Usaiges, 1068) Niíllus homo... Ningún hombre ni 
mujer pueden testimoniar hasta que tengan catorce 
años cumplidos. 

En esta disposición se aumenta en un año la edad 
legal para dar testimonio de alguna cosa, en relación al 
Fuero Juzgo que fija la de trece años cumplidos. 

(Tortosa, 1272.) Nadie debe dar testimonio de algiin 
hecho sin que primeramente (haya jurado por mandato 
y á presencia del Juez y de las partes, puesta la mano 
sobre los Santos Evangelios, jurando decir la verdad de 
lo que haya visto, oído ó sepa de buena fama. Que no 
dirá nada por amor, ni por amistad, ni por enemistad, 
ni por ser servidor, ni que no sea verdadero. Que no 
espera de su testimonio nada, y que sólo por Dios pro- 
mete decir verdad. Por ello á Dios se encomienda, 
puesta su mano sobre los Santos Evangelios ' . 

(Tortosa, 1272.) Para que sean probadas todas las 
cosas bastan dos testigos á lo menos, pero que sean de 
buena fama, tanto en las causas, como en las cartas 
públicas, como en los testamentos ú otra clase de docu- 
mentos que expresen la voluntad de alguien ' . 



• Bienvenido Oliver : Costumbres de Tortosa, tomo IV. 
' Bienvenido Oliver: Costumbres de Tortosa, tomo IV. 
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Los testimonis deuen 
ser compellits ab penas 
o arrest. 



X 



«Que los que no valdrán fer testimoni poden ser com- 
pellits de tal manera en fer aquell que al tal qui recusará 
se li sien laucadas las portas de sa casa ab dos claus y del 
un clau al altre Iligat ab un poch de cuyro y las tais portas 
li estigan laucadas fins a que fassa dit testimoni : y si lo 
tal obrirá las portas antes de fer testimoni pague per ban 
y pena cinch sous comíais per quiscuna vegada que la porta 
obrirá: si empero no tindra casa, sie arrestat en la Cort 
fins aja fet dit testimoni: y si no voldra fer dit testimoni 
ni tenir-lo arrest, sie executat per lo ban de cinch sous 
quiscuna vegada; si ja ne es, aparega al Jutge que ab 
niajor pena dega ser compellit segons lo fet y atrocitat del 
delicie pera que será produhit en testimoni, » 

«Que los que no quieran prestarse á dar testimonio 
podrán ser compelidos de tal manera á dar aquel que 
al que se opusiere se le cierren las puertas de su casa 
con dos clavos y de uno á otro atado con un poco de 
cuero y las tales puertas le estén cerradas hasta que 
preste dicho testimonio : y si el tal abriera las puertas 
antes de hacer testimonio pague por ban y pena cinco 
sueldos condales por cada vez que la puerta abriere: si 
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empero no tuviese casa, sea arrestado en la Curia hasta 
haber dado dicho testimonio : y si no quisiere prestar 
tal testimonio ni cumplir el arresto sea ejecutado por 
valor de cinco sueldos cada vez, en cumplimiento del 
han: y si ya lo hubiere sido comparezca ante el Juez, 
quien con mayor pena le compela según el hecho y 
atrocidad del delito para el cual sea compelido en tes- 
timonio.» 

Vese la importancia que tenían en los juicios los 
testigos, como se ha dicho anteriormente, pues era la 
testimonial por aquel tiempo, más bien que la más im- 
portante, la única prueba en juicio. 

(Usatge, 1068.) Usage: 4iSi quis per pecuniam,,.» Si 
alguien por pecunio, amor de su amigo, se perjurara, 
la cuarta parte de sus bienes séale secuestrada. 

(Usatges, 1068.) Usage: «5i quis falsum.,,'» iSi al- 
guien hiciere falso testimonio contra su prójimo en 
algún caso, tanto pierda cuanto hubiera aquél perdido 
si hubiese declarado él en verdad. 
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Dilacions de vuit dies. 



XI 



i'iQue las dilacions, ferias, asignacions de vui( dies, 
quefins asi ha usat la Cort de Petalada sien inviolable' 
ment observadas, si ja no es que per altre estatuí se trabas 
en aquellas innovat.» 

«Que las dilaciones, ferias y asignaciones de ocho 
días que hasta aquí se han usado en la Curia de Pera- 
lada, sean inviolablemente observadas, á no ser que 
por otro estatuto fueran aquellas innovadas.» 



Cansas finidas dins lo 
any. 



XII 



«Que las causas en la Cort de Per alada degan finir 
dins un any si ja no es per justissima causa,» 

«Que al año, si no media justísima causa, deben 
terminar las causas en la Curia de Peralada.» 
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Prescripció menor de 
tienta anys. 



XIII 



<xQue la prescripció menor de trenta añs en las cosas 
inmobles no sie admesa en la Cort de la vila de Per alada.» 

«Que la prescripción menor de 30 años en las cosas 
inmuebles no sea admitida en la Curia de Peralada.» 

De esta disposición se deduce no ser la Legislación 
de Peralada excepción a la general de Cataluña (antes 
bien quizás de las primeras por la fecha de su promul- 
gación) en adoptar para la prescripción ordinaria de las 
cosas inmuebles las reglas generales del Derecho Ro- 
mano. 

(Usatges, 1068.) Usaige: ^Omnes causee..,:^ Toá&s las 
causas buenas ó malas, civiles ó criminales, si dentro 
de treinta años no están acabadas, se darán por finidas. 
Y los bienes que estuviesen embargados, pero no po- 
seídos por nuevo dueño, ni hubiesen anteriormente 
sido vendidos, no podrán ser reclamados por aquel que 
fué el actor. Y si alguno reclamase contra esto, susci- 
tando pleito, satisfará la cantidad que el rey le impon- 
drá que pague. 
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Legítima ais filis de 
dita vila. 



XIV 



((Que sia donat a los filis de Peralada la legitima 
segons disposan las liéis,» 

«Que la legitima sea dada á los hijos de Peralada, 
según disponen las leyes.» 

Se considera por entonces en vigor la legitima goda. 
En cuanto á la vigencia del Código godo, Oliva^ en su 
Tratado de Actionibus, lomo I, parte primera, libro III, 
capítulo II, n.° 22, y autores, como Mieres (Colac, 5, 
capítulo XXVIII, n.° 8), fundados en las disposiciones 
del rey D. Jaime, contestan que se excluyó de Cata- 
luña el Derecho Godo, habiéndose conservado sola- 
mente en seis casos, á saber: cuota de legítimas, com- 
probación de letras, comisos, prescripción, testamento 
sacramental y sucesión. 

* Es, sin embargo, de tener en cuenta que en la com- 
pilación de Costumbres de Gerona ' (existen algunos 
ejemplares manuscritos) en el Derecho Sucesorio, fija la 
legitima romana antijustiniánea {Rub., 23, capítulos I 
y III servatur in computatione legitima: lex romana) *. 

' Usuntrice et consuetudines cipitatis et diócesis GerundaSf de 
Mieres (MDXXIX). 

' Lo Dret civil Geroniy por Joan B. Torruella. 



UNXODIGO DE LA EDAD MEDÍA 1 27 

(Usatges, 1068.) Según esta compilación de leyes y 
costumbres consuetudinarias, la legítima en Barcelona 
se constituía en ocho partes de las quince en que se 
dividía la herencia. Más tarde, por privilegio dado á la 
misma ciudad fué sola la cuarta parte. 

En el resto de Cataluña se observaba en algunos 
distritos la ley gótica. Posteriormente se mandó estar 
en Cataluña á la ley romana, según la cual, si los hijos 
son cuatro ó menos, la legítima es la tercera parte de 
los bienes, y si son más de cuatro es la mitad. 
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Gonfes en judici te den 
dias sens pagar dret 
algún a la Cort, si es 
habitant. 



XV 



«Que qiií coiifessará lo deute tinga deu días per pagar 
y ajustarse ah Jo acrehedor sens caurer en pena alguna: 
si empero pasats los deu dias lo acrehedor segona vegada 
fará querimonia a la Cort exigesca del devitor dos sous per 
Iliura: tant solament tinga lloch ah los havitants de Pera- 
lada; los forasters empero después de la primera sens 
aguardar segona paguen la pr edita justicia a la Cort. » 

«Que quien confiese la deuda tenga diez dias para 
pagar y ajustarse con el acreedor sin caer en pena 
alguna: si empero pasados los diez dias el acreedor 
por segunda vez hiciere querella á la Curia exija del 
deudor dos sueldos por libra: (esto) tan solamente 
tenga lugar con los habitantes de Peralada; los foraste- 
ros empero después de la primera sin esperar segunda 
paguen la antedicha multa á la Curia.» 

Privilegio concedido á los habitantes de Peralada, 
á diferencia de lo estatuido en otras legislaciones de la 
época (la de Agramunt, por ejemplo), en que no sola- 
mente no se concedía este plazo, sino que los morosos 
habían de pagar una multa á la Curia. 

Parecido privilegio tenía el Vizcondado de Bas. 
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(Agramunt. 1163). Si algún deudor ó fiador de un 
acreedor de Agramunt no quisiese pagar á éste, de 
modo que tuviese que acudir á la Curia ó tribunal del 
Conde, deba ser obligado, á más de devolverle su deuda, 
á pagar á la Curia una multa igual á la tercera parte 
del importe de dicha deuda; y si la Curia no quisiese ó 
no pudiese embargar al deudor ó fiador, pueda el acree- 
dor agramuntés ampararse de una prenda ó prendas de 
su obligado, embargándole los ganados, ropa, censos ú 
otros bienes que le pareciese. Si un deudor ó fiador 
quitase ó negase la prenda al director (dice deudor, sin 
duda por equivocación), ó á otro que se empeñase por 
éste, vuelva el duplo á dicho (deudor) acreedor. Si de 
ello resultase algún perjuicio, sopórtelo sin acudir á 
derecho ó fuera de juicio; y si lo ha causado, resárzalo 
al punto, como manda la ley patria ^ 

(Vizcondado de Bas, 1247.) También decimos y esta- 
blecemos que los deudores ó fiadores tengan el espacio 
de diez días para pagar ó componerse con sus acreedo- 
res, antes de ser empeñados; y si en el espacio de los 
diez días satisficieren á sus acreedores, no pueda la 
Curia exigirles cosa alguna como pena remisoria; y esto 
se haga siempre después de poner la causa en manos 
del prior de Ridaura ó de su delegado, según razones 
de justicia ^ 



' D. Ramón de Sisear: Carta-puebla de Agramunt, capítulo VI, 
cláusula II. 

' Francisco Monsalvatge: Noticias históricas^ tomo IV. Pri- 
vilegio dado por Gcrarda, Vizcondesa de Bas, á la villa y á su tér- 
mino. 
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Com deuen ser execu- 
tats los qui confesan 
lo deute. 



XVI 



((Que si lo coiifes en jiidici no pagara dins los deu dias 
com esta dalt dit, sia L'ompellit a pagar la quaniitat deguda 
per ell al donar penyora inohihk o semovenl valenl la tal 
penyora mes que la que deura a son acrehedor o la Cort, 
la cnal penyora iindrá lo acrehedor o la Cort espai de deu 
dias los quals passals sie aquella entregada al acrehedor en 
salisfacció del denle o he veñuda a la Cort per just preu.» 

«Que si el confeso en juicio no pagare dentro de 
los diez dias, como está establecido, sea compelido á 
pagar la cantidad debida por él al dar prenda mueble 
ó semoviente, siendo la tal prenda de mayor valor que 
la que deba al acreedor, ó á la Curia, la cual prenda 
tendrá el acreedor ó la Curia por espacio de diez dias, 
pasados los cuales sea aquélla entregada al acreedor 
en satisfacción de la deuda ó bien vendida en la Curia 
por su justo precio.» 

Disposición parecida á las citadas á continuación: de 
Agramunt y el Vizcondado de Bas, en la cual se hace 
referencia á la prenda semovente, muy importante en 
aquella región por la abundancia de la ganadería. Dá- 
base muy á menudo como prenda las cosechas ya cogí- 
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das Ó por recoger. En un acta del 1027 se da en prenda 
el agua del Ter '. 

(Agramunt, 1163.) El acreedor que tenga empeñada 
prenda del deudor, si éste no paga al vencimiento del 
término, puede venderla á los diez días del dicho ven- 
cimiento, cobrándose su crédito ^ 



' Histoire du Languedoc, tomo V, capítulo CCCLXXXII y 
CCCLXXXIII. 

' Ramón de Sisear: Ctír/a-ptte¿> /a de Agramunt, capítulo VI, 
cláusula I. 
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Salari dea pagar lo 
convingut a la Gort. 



XVII 



«Que lo reo condempnat per lo Jtitje pague a la Cari 
iant splament la qiianiitat de diiiers en que será coftáemp- 
nat o segous estimado del honor o allre serviiut o fet per 
ell demanat la qual estima sia feta per mitgentsant jura- 
menta» 

«Que el reo condenado por el Juez pague á la 
Curia tan solamente la cantidad de dinero en que sea 
condenado ó según estimación del honor á otra servi- 
dumbre ó hecho por el pedido cual estimación sea 
hecha mediante juramento.» 
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Salar i den pagar lo 
actor que será con- 
vingut. 



XVIII 



«Que si lo actor y reo concordaran, qiii sera suhconvit 
pague a la Cort dos sous per lliiira de la quantiíat per ell 
demanada o segons la estimado de la cosa, serviiut o fet 
aguda rahó de la estimado que ell ne fara mitgensant 
juramenta» 

«Que si el actor y reo transigieren, el que sucumba 
pague á la Curia dos sueldos por libra de la cantidad 
por él exigida ó según la estimación de la cosa, servi- 
dumbre, ó hecho, teniendo en consideración la esti- 
mación que él mismo haga mediante juramento.» 

El demandante que fuese condenado á la dicha re- 
convención de su demanda tenía que pagar por cada 
libra (que en Cataluña tenía veinte sueldos) una dé- 
cima parte del valor de la cantidad demandada ó de la 
estimación de la cosa ó servidumbre objeto del litigio. 
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Del salari que lo reo 
deu pagar si concor- 
dará ab lo actor. 



XIX 



«Que si lo actor y reo concordaran, lo reo pague lo ters 
a la Cort de aquella quantitat que donara al ador per 
causa de dita concordia o de la estimado del hoíwr servitut 
o fet per ell demanat, entregará al actor per causa de con- 
cordia a les hores de la estimado del honor, servitut o fet 
sia deduida aquella cantilat que haura rebuda del actor, y 
del res tan t pague lo ters a la Cort, restant la estimado 
feadora al reo mitgensant son jurament com dais está dit.» 

«Que si el actor y el reo transigieren, el reo pague 
á la Curia el tercio de la cantidad que entregue al 
actor por causa de dicha concordia ó de la estimación 
del honor, servidumbre ó hecho por él demandado» 
entregará al actor por causa de concordia y entonces 
de la estimación del honor, servidumbre ó hecho, sea 
deducida la cantidad que hubiere recibido del actor, y 
del resto pague el tercio á la Curia, reservándose la 
estimación al reo, mediante juramento en el modo 
susodicho.') 
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Salari que deu pagar 
lo actor si remetrá o 
desistirá lo reo. 



XX 



«Que ¡o actor, després que aura estat en judici ab lo 
reo en la Cort y remetrá graciosament lo que demanara o 
altrament desistirá de la causa, pague a la Cort dos sous 
per Iliura de la quantitat que demanara o del honor, servi- 
iut o altre demanda, felá la estimado per ell com dalt está 
dit ab son jurament,» 

«Que el actor, que, después de haberse personado 
en juicio con el reo ante la Curia, remitiere graciosa- 
mente lo que demandaba, ó de cualquier otro modo 
desistiere de la causa, pague á la Curia dos sueldos 
por libra de la cantidad demandada, ó del honor, 
servidumbre ú otra'demanda, hecha la estimación por 
él, bajo juramento, en el modo susodicho.» 
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Si algún habitant ple- 
dejerá ab lo Sor., lo tal 
habitant no den pagar 
salari algú. 



XXÍ 



«Qm si lo Sor. de Per alada tindra causa ab algún 
havitant en la present vila, encare que lo tal havitant sie 
condemnat, no dega pagar la justicia en nom de ters a la 
Cort ni donar al Juige salari algü deis plets de aqtii.» 

«Que si el Señor de Peralada tuviese pleito con 
algún habitante de la presente villa, aunque el tal ha- 
bitante sea condenado no deba pagar á la justicia en 
concepto de tercio á la Curia ni dar al Juez salario 
alguno por los procedimientos de aquí surgidos.» 

Privilegio, no sólo de importancia real, sino tam- 
bién que revela el espíritu de aquella legislación, ai 
dar así al subdito facilidades para discutir sus derechos 
con el Señor. Según Vives y Cebriá, los vasallos, en los 
pleitos con sus señores, debían jurar á instancia de és- 
tos, pero no éstos á la de aquéllos. 

Es digno de notarse en este código que en ninguna 
de sus leyes habla más que de habitantes, nunca de va- 
sallos ni de ciudadanos, y esto es otro indicio del espí- 
ritu amplio en pro del subdito que informaba la vida 
de aquella colectividad. Tanto es así, que en el trans- 
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crito precepto, tanta facilidad se daba para discutir sus 
derechos contra el Señor al habitante (habitador) (que 
venía á ser en aquella época un transeúnte, pues su 
domicilio no era bien fijo). Como al ciudadano que era 
natural de la villa ó de sus términos, ó bien era consi- 
derado tal por haber cumplido los años de residencia 
fija en la villa. El código de las Costums de Tortosa nos 
da una idea de estas diferencias, que para los efectos del 
derecho se ve que no tenían efectividad en Peralada, 
pues su población sólo la constituían habitantes y 
extraños. 

(Tortosa, 1272.) Ciudadano es aquel que ha nacido 
en Tortosa ó en sus términos, y también aquel que lleva 
diez años de residencia en la ciudad ó en sus términos. 

«Y estas tres maneras de ciudadanía no vienen obli- 
gadas al juramento de vecino á que vienen sujetos 
todos aquellos que quieren ser tales de Tortosa. 

»Habitante es todo aquel que de corazón y voluntad 
viene á fijar su albergue y á residir en Tortosa ó en sus 
términos, permaneciendo aquí mayor espacio de tiempo 
que en otra parte» '. 



* Traducido de la Rúbrica «Del offici del Escrivá de la Cort» 
del código Cosiums de Tortosa,cn la obra referente á dicho Código 
por D. Bienvenido Oliver, tomo IV. 
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Lo Batlle no dea haver 
salari deis habitants 
que pledejan a la Cort. 



XXII 

((Que lo Batlle de ¡apresent vila no exigesca deis liti- 
gans cosa alguna per rahó de retrodécima, ans se dega 
contentar de la retrodécima que de dret, den haver lo Sor.» 

«Q.ue el Baile no exija de los litigantes cosa alguna 
por razón de retrodécima ; antes bien se deba conten- 
tar con la retrodécima que por derecho corresponde 
al Señor.» 

Explica este texto lo dicho anteriormente respecto á 
que el cargo de Baile incluía á veces funciones propias 
de la administración de Justicia. 
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Jutge, Batlle ni altre 
oficial no teñen salari 
deis havitants. 



XXIII 

«Que ¡o Jutge BallJe y tots ¡os demes officiah de la víJa 
de PeraJada no poden exigir salan deis havitanis de dita 
vila.» 

«Q.ue el Juez y todos los demás oficiales de la villa 
de Peralada no puedan exigir salario de los habitantes 
de dicha villa.» 

Tanto el Juez como el Baile y todos los demás ofi- 
ciales, en calidad de empleados ó representantes del 
Señor, eran por él nombrados y pagados. Sin embargo, 
en distintas regiones consiguieron cobrar de los habi- 
tantes de las villas donde ejercían sus cargos por dis- 
tintos modos '. 

(Tortosa, 1272.) El Veguer ni los Jueces que serán 
elegidos por aquél, en los pleitos no deben recibir retri- 
bución alguna de las partes, ni tampoco recompensa 
de ninguna clase, á fin de que por estos medios se haga 
más pronto ó retarde la justicia. Si fuese caso que, de- 
bido á alguna retribución ó promesa, fuese hecha jus- 



' Véase Brutails: Htsíoire sur /a consíituiion de Populations 
Rurales du Roussillon. 
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ticia Ó algún servicio de ella, entonces no valga la 
acción, ni la demanda contra aquellos á quienes perju- 
dicare, ni para aquellos á quienes favoreciese, y, por lo 
tanto, quede anulado lo que se hubiere hecho '. 

(Jaime II, 1291.) Ningún Juez ú oficial nuestros, ó 
bien Inquisidor, podrá percibir ninguna clase de retri- 
bución por razón de algún litigio de la persona contra 
la cual se haya incoado. Empero, si la parte que se de- 
fenderá quisiera dar su testimonio fuera del sitio donde 
se ha abierto el juicio y fuese preciso que personal- 
mente se hubiese de ir á tomarle testimonio el Juez ó 
el Inquisidor, entonces podrán percibir un equitativo 
haber. (Jaime II, Cortes de Barcelona, 1291.) 



* Costums de Tortosa. Rúbrica: De la usanga de laCortae 
Tortosa. Véase la obra de Bienvenido Olíver sobre dicho código, 
tomo IV. 
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Lo salari del Jutge, lo 
Señor lo deu pagar. 



XXIV 



«Que lo salari del fulge lo deu pagar lo Sor. de Pera- 
lada: y los liligans en la Cort per aqtiell salari que degan 
pagar lo iers o justicia comdalt sia dit a rahó de dos sous 
per Iliura al Jutge, so es quiscun per mitad,» 

«Que el salario del Juez lo debe pagar el Señor de 
Peralada: y los litigantes en la Curia por aquel salario 
que deban pagar el tercio ó justicia como se ha dicho, 
á razón de dos sueldos por libra al Juez, esto es, cada 
uno por mitad.» 
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Franchs de lleuda son 
los havitans de dita 
vila. 



XXV 

«Los havitantes de Peralada son liberas de pagar 
lleuda y peatge per tota la ierra subgecte al Sr. de Pera- 
lada, eccepiat de la lleuda del Blat ques ven lo dia de 
mercal,*) 

«Los habitantes de Peralada son libres de lezda y 
peaje por toda la tierra sujeta al señor de Peralada, 
excepto la lezda del trigo vendido en dia de mercado.» 

Era la lleuda el más importante de los impuestos de 
carácter permanente con que los Señores atendían A 
los gastos. Las lleudas se cobraban unas en la frontera, 
otras en el interior del señorío; aquéllas venían á ser 
como un derecho sobre todo lo que se exportaba, y las 
que se cobraban en el interior á manera de impuesto 
sobre todas las transacciones K 

En Colliure existía el impuesto de lleuda desdé me- 
diados del siglo Xll ^ 

(Agramunt, 1163.) En el capítulo II de la Carta- 



* Exactamente la misma exención consigna el Privilegio de 
Puigcerdá Lleuda y peatge {Priviléges et titres, Plast.) 
^ Alart : Document sur la langue catalane. 
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Puebla de Agramunt se exime á los pobladores y habi- 
tantes del pago de toda «leuda y usático)^ (tributos so- 
bre venta y transporte de mercancías), en todos los 
territorios sujetos al dominio de los Condes, aun en 
los que posean fuera del Condado. 

(Lérida, 1 149.) En la Carta-Puebla de Lérida, que 
es anterior á la de Agramunt, consta este mismo ar- 
tículo ó precepto. 

(Tortosa, 1272.) Los ciudadanos y habitantes de 
Tortosa, en la ciudad y en sus términos, en sus casas 
y caseríos, en sus mansos y huertos, viñedos y campos, 
y en todos otros lugares y posesiones, son libres y fran- 
cos de todo servicio, excepto de ferina de d reí; si alguien 
la exigiera de ellos, téngase en cuenta que son exentos 
en personas y en dinero, y por franco alodio exceptua- 
dos de todo servicio. (Este privilegio, aunque forma 
parte del código Costiims de Tortosa, es anterior á él, 
pues fué otorgado ya en 1 149 por Berenguer IV al esta- 
blecer el régimen y gobierno de aquella ciudad des- 
pués de su reconquista.) 

(Palamós, 1279.) Ninguno esté obligado á pagar 
leuda de los productos y ganancias de cuanto importe 
ó exporte en dicho puerto, ya sea por mar, ya por 
tierra. Queremos y retenemos tan sólo para el Sor. de 
todos los haberes y ganancias que conseguiréis en la 
compra ó venta que efectuáis dentro de la misma po- 
blación, según sea el peso ó medida de lo que hubieseis 
mercado, aquella leuda que satisfacen los ciudadanos 
de Gerona en sus compras y ventas. 
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Ban no f er sens consen- 
timent deis Consols. 



XXVI 

«Que si se ha de fer ban o estaiut nou en la vilade 
Peralada se ha de fer aqiiell ab consentiment deis Consols 
de dita vila.» 

«Toda prohibición (Ban) ó estatuto nuevos en la 
villa de Peralada, se han de hacer con consentimiento 
de los Cónsules de dicha villa.» 

Entiéndese por Ban indistintamente pena pecunia- 
ría, multa ó edicto, viniendo así á ser toda disposición 
legislativa. Debían, para que se pudiera preceptuar al? 
guna nueva disposición en la villa de Peralada, dar su 
consentimiento los Cónsules, que, como se ha dicho, 
eran entre los jefes de familia los encargados de la 
comunidad por su especial categoría (quizás por su im- 
portancia como propietarios), y tenían esta distinción 
de ser como los representantes de los intereses de la 
comunidad. 

(Tarrasa, 1113.) En los Privilegios de Tarrasa está 
prescrita la forma en que debían jurar los Cónsules. 
«Juro jo N... que bey llealment usaré de la Juradoria^ 
segon ma llurt tona conciencia, ab tot profit é utilitat de 
la vila é cosa pública;. e de aquell esquivant tot daumatgt 
e tota parcialitat, amor, favor e tota mala voluntáis* 
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(Torlosa, 1272.) Todos los bandos ó establecimien- 
tos que se hayan de prescribir ó dictar en la ciudad de 
Tortosa y en sus términos, cumple hacerlo al Baile de 
Moneada y al del Temple (Tortosa, por lo visto, tenía 
dos señores, como también los tenía Reus; por lo tanto, 
tenía también dos representantes de aquéllos), que es- 
tén en la Corte y á presencia de los ciudadanos; pue- 
den ellos imponer cualquier pena que sea acordada 
entre todos. Si no es así, nadie viene obligado á obe- 
decer ^ 

(Barcelona, 1283.) Además, los prohombres de Bar- 
celona ordenen y constituyan bandos, y el veguer los 
haga pregonar y aquéllos exigir su cumplimiento. Los 
mismos prohombres podrán relegar dichos bandos y la 
pena se satisfará al veguer. (Recognoveruní Proceres.) 



' Costums de Tortosa. Rúbrica: Del quintó de les penes que 
son jutjadés per los ciutadans de aquella ciuiat, tomo IV, don 
B. Oliver. 
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Franch de Intestia y 
Exorchia. 



XXVII 

«Los havitants de dita vila de Peralada no sien campe- 
Hits a pagar intestia ni exorchia,» 

«Los habitantes de la villa de Peralada son libres de 
pagar intestia y exorquia.» 

Este mismo privilegio tenían entre otros los hom- 
bres de Perpignan y los de Palamós. 

Era la Intestia el derecho que tenía el Señor aparte 
de la herencia de los que morían intestados; la parte 
que le correspondía era generalmente de un tercio ó 
mitad, según que el difunto dejare cónyuge supervi- 
viente é hijos, ó bien sólo viudo ó viuda ó sólo huérfa- 
nos, aunque esto, así como la cantidad, fué distinta en 
los diferentes lugares y cambiando según los tiempos. 

Exorchia era el derecho que tenía el Señor á toda 
la parte que hubiera correspondido á los hijos del que 
muriese sin haber procreado (éxorch). 

Así estaba establecido en el Usatge De Rebus. Tix, I, 
pág. 14, lib. III, vol. III. 

Hubo constantemente dificultades para el cobro de 
estos derechos, que se consideraban por los pueblos 
gravosos, de modo que muchos fueron eximidos de 
ellos por sus Señores. 
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Franch de furs de He- 
nyas, de pallas y al tres 
cosas. 

XXVIII 

((Que ¡os havifants de dita vila de Peralada sien inmu- 
nes de toda questia, iota forsa, mutuo coario, fogatge^ 
hoaige, monedatge y repiñadors, pallas, llenyas o allres 
cosas y de toda mala o prava e^cció,» 

«Los habitantes de la villa de Peralada son libres 
de forsa, mutuo coacto, fogatge, boatge, monedatge, 
repinyaduras, pallas, llenyas y otras cosas y de toda 
mala ó prava exacción.» 

Eran éstos los impuestos extraordinarios que impo- 
nían los -Señores para gastos de guerras generalmente, 
y en los que hubo grandes abusos. Cambiaron en los 
distintos lugares el significado y el uso de tales impues- 
tos: así, las questias se fundaban á veces en un derecho 
de propiedad anterior. En otras ocasiones era más bien 
una imposición arbitral que se repartía á prorrata en 
cada comunidad. El monedatge debía ser el tributo que 
se daba al soberano en pago de la promesa que hacía 
de no especular en la acuñación de la moneda; el bo- 
batge pesaba sobre el ganado; el fogatge^ por hogares, 
se imponía á los cabezas de familia. Y así hubo otros 
muchos impuestos arbitrales y abusivos sobre los ma- 
nantiales, por ejemplo, á los que se refiere esta disposi- 
ción al decir mala 6 prava exacción. 
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Ningún havitant pot 
ser compellit en ospe- 
dar ningú en casa. 



XXIX 



«Que niugú havitant de la vila de Peralada no sia 
compellit per lo Sor. ni sos officials en hospedar ningú en 
sa casa no vollentis ell.» 

«Ningún habitante de Peralada puede ser obligado 
por el Señor ni sus oficiales á hospedar á nadie en su 
casa no queriéndolo él.» 

(Granollers y Franqueza del Valles.) Los pueblos 
que con dicha villa comprendían el territorio estaban 
libres del tributo de alberga, por otorgamiento de los 
privilegios que les habían otorgado Jaime I, á 13 de las 
Kalendas de Julio de 1219, y confirmado el 16 de las 
Kalendas de Mayo del 1267; su hijo Pedro e/ Grande, 
en las Nonas de Enero de 1283, y Pedro III, el siete de 
los Idus de Diciembre de 1350, y á 10 de Febrera 
del 1361 ^ 

(Palamós, 1279.) «... libres y francos de toda questia 
y tolta y de todo servicio que se haya de prestar al Se- 
ñor, de albergue.,, y alojamiento en vuestras casas». 
(Carta-Puebla de Palamós). 

' Coroleu: Apuntes para la historia de Granollers, 
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Los havitans no poden 
ser detinguts si sen 
Yoldran anar en altre 
lloch. 



XXX 



((Que si algún habitant de Per alada sen voldra anar de 
la ahitado de dita vila en altre lloch, que li sia licit fcro 
ab iotas ses cosas liherament y sens impediment del Sr.» 

«Que si algún habitante de Peralada se quisiere ir 
de la habitación de dicha villa á otro lugar que le sea 
lícito hacerlo con todas sus cosas libremente y sin 
impediniento del Señor.» 

Tiene esta disposición importancia teniendo en 
cuenta que suponía esto de hecho un cambio de nacio- 
nalidad, no pudiendo el Señor exigir ni los servicios per- 
sonales ni los impuestos. Por esto es precisamente que, 
en general, se imponían tributos especiales á los que 
cambiaban de villa ó se casaban fuera de su comunidad. 

(Tortosa, 1272.) Ningún embargo judicial se efectúa 
en la ciudad de Tortosa y en sus términos á los ciuda- 
danos de la misma por cambiar de domicilio y cambiar 
de estancia á otra tierra, á no ser que hubiese demanda 
de algún débito que no hubiese satisfecho. Sólo en tal 
caso se hace por demanda del acreedor, reteniéndosele 
hasta conseguir que éste logre su derecho ^ 

' Costums de Tortosa. Rúbrica. «Del quint ó de les penes que 
conjutjades per los ciudadans.» Bienvenido Oliver, tomo IV. 

10 
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Los havitans poden 
pasturar llar bestíar 
en totes las térras del 
Señor. 



XXXI 

<íLo5 havitanls de Per alada presens y dors 

pugan per ¡o vescomtat y altres térras del Sor, de Peralada 
fer pasturar llur bestiar si ja no es que aquellas pasturas 
pertauyen a altres,» 

«Pueden los habitantes de Peralada presentes y 
venideros apacentar sus rebaños por las tierras del viz- 
conde y otras del Señor de Peralada á no ser que 
aquellos pastos pertenezcan á otros.» 

Desde época remotísima el derecho de pastos era de 
la comunidad y los prados eran considerados general- 
mente de ésta. Sin embargo, en algunos lugares los 
Señores los consideraron suyos y establecieron impues- 
tos sobre su uso. 

(Valle de Aran, 1313.) En el Privilegio dado por 
D. Jaime II á los habitantes del Valle de Aran, se con- 
signa la facultad que tenían los araneses de aprovechar 
los bosques y las selvas y de cazar en ellos sin permiso 
del rey. (Capítulo III.) 
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También confiere el libre aprovechamiento de los 
pastos y yerbas de los bosques y de los montes. Y, final- 
mente, habla de la facultad que tenían los Cónsules ó 
jurados de un lugar de prender á los habitantes de otro 
lugar que quisieren aprovechar los pastos y los montes 
de otro pueblo. ^ 



1 52 ENSAYO SOCIOLÓGICO 



Aignalezos no son del 
Señor. 



XXXII 

«Que los aigíia lexos en Per alada no son del Sor. de 
Petalada, sino de aquell de quí foran antes.» 

«Qjae los aluviones en Peralada no son del Sor. 
sino de aquellos de quien fueran antes.» 

Refiérese esta disposición al libre aprovechamiento 
de las aguas corrientes, de las que generalmente se ha- 
bían considerado dueños los Señores, fundándose ^ en 
que las aguas corrientes habían sido siempre tenidas 
por una de las llamadas regalías menores que iban 
anexas á la soberanía. Tiene, pues, importancia este 
privilegio, en que, á pesar de ser esa la doctrina co- 
rriente, se conceden á la comunidad. 

(Valle de Aran, 1313.) ... Concede la facultad de 
aprovechar debidamente las aguas, de pescar, etc. (Ca- 
pítulo III del Priv. del Valle d'Arán concedido por 
Jaime II.) 

(Ampurias, 1387.) 76. ítem que todos aquellos que 
echaran aguas sucias ó basura en los aluviones, pagarán 
cinco sueldos si fuese por la noche. 

* P. Nolasco Vives y Cebriá. 
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77. ítem. Todos aquellos que echaran aguas sucias 
ó basura en los aluviones durante el día, pagarán doce 
dineros '. 



* Ordenacions y bans del Comtat d:*Ampurias. 
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Mesuras mitjeras. 



XXXIII 



«Que en ¡a vila de Per alada hage dos mesures dites 
mitjeras, una de vendable y altre censal, y aquell qui 
contra ditas mesuras falsificará pague per pena cincuanta 
sous. » 

«Que en la villa de Peralada hayan dos medidas 
llamadas mitjeras, una para las ventas y otra censal, 
y aquel que contra dichas medidas falsificare pague 
por pena cincuenta sueldos.» 

Dio la cuestión de las medidas origen á frecuentes 
dificultades % para resolver las cuales se recurría gene- 
ralmente á un tercero en discordia. Tuvieron así, pues, 
que fijarse y guardarse en la casa de la villa y compa- 
rarse con éstas las medidas particulares en los casos de 
dudas. Las que se referían únicamente á volumen, es- 
taban socavadas ó señaladas en piedra para evitar toda 
alteración. 

En época posterior se tomaron disposiciones deta- 
lladas sobre el particular, como se ve á continuación. 

(Tarrasa, principios del siglo XV.) Primeramente, 
como la experiencia haya mostrado y manifieste queco 
todas las ciudades y villas y lugares, donde los pesos y 

' Brutails: Histoire des Populations Rurales du RoussWon, 
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medidas á cada uno son dados sin fraude porque en 
todas se sirve con igualdad y á cada uno se da lo suyo, 
y como en la ciudad de Barcelona, para ajustar todas 
estas cosas, así de «vitualles com de avers y altres mer- 
oaderias», y haya un oficial mayor (el cual se llama 
mostassaf), quien ve y conoce sobre ello, y así en dicha 
ciudad se cortan y se miden las cosas ya en el trigo y 
demás granos, ya en cuanto á las carnes, como refe- 
rente á telas, según aconseja la buena política y buena 
costumbre, y el dicho Mostassaf lleva un libro en el 
que consta bien detalladamente todo lo que á su oficio 
corresponde, según las ordenanzas de la ciudad, evi- 
tándose así muchos abusos y fraudes que se efectuarían 
á no estar instituido dicho repetido cargo, el cual es 
simplemente Juez inteligente que cumple como á tal 
estrictamente conforme á Justicia. 
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Mesura de yí« 



XXXIV 

«En la vila de Per alada lo vi deu esser mesurat ab 
mesura vasa de la Cort,^) 

«En la villa de Peralada el vino debe ser medido 
con la medida vasa de la Curia.» 



Pes de romana los ha* 
vitans son franchs. 



XXXV 

((Que tot lo que se age de pesar ab la romana de la 
Cort y lo Sor, hi tinga deis qui compran y venen un diner 
per pasada, com los tais sian forasters que los havitants 
son franchs de pagar cosa y poden pesar Uberament,» 

«Todo cuanto deba pesarse en Peralada con roma- 
na, debe serlo con la de la Curia, cobrando el Señor 
un dinero por cada pesada, pero esto sólo de los 
forasteros, pues los habitantes son libres de pagar y 
pueden pesar libremente.» 
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Pesos y mesuras sian 
afináis ab los de la 
Cort. 



XXXVI 

«Que la Iliura, mitja Iliura, carió y allres pesos y me- 
stiras sien tínguts y obligáis de afinar ab ¡os pesos y mesu- 
ras de la Corl, y que aquell que falsificara o lindrá falsos 
pesos, balansas o mesuras, pague per pena vinl sous, » 

«Que la libra, inedia libra, cartón y otros pesos y 
medidas sean tenidos y obligados de comprarlos con 
los pesos y medidas de la Curia, y que aquellos que 
falsificaren o tuvieren falsos pesos, balanzas o medidas 
pague por multa veinte sueldos.» 
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Los pesos y mesaras 
per qui deuen ser vi- 
rats. 



XXXVII 

«Que lo Baílley Consols de la dita vila pagan reconexer 
pesos y mesuras y que lo Batlle ni altre oficial sol no puga 
examinar aquells sens asistencia deis Consols de dita vila.» 

«Que el Baile y los Cónsules de dicha villa puedan 
reconocer los pesos y medidas y que ni el Baile ni 
ningún otro oficial solo pueda examinar aquellos sin 
asistencia de los Cónsules de dicha villa.» 

Representan en este privilegio el Baile el interés del 
Señor y los Cónsules el de la villa, por lo que se reque- 
ría la presencia de ambos para fijar las medidas. 

(Tortosa, 1272.) Una costumbre, una moneda de 
liga, de peso y de figura, una cana, una «goa, un yan- 
tar de mesurar oli, un cadaf, una maquita e mitja ma- 
quita, un quarter de cale e de algep e mesurar, una 
quartera de sal e mesurar, una onfa, un mare, una 
Hura, una arrova, un quintab, un peso, una medida, 
es en la ciudad de Tortosa y por todo el término de 
ella. Es de tenerse en cuenta que el medir y el pesar se 
verifica según más adelante se dice ^ 

* Costums de Tortosa. Rúbrica. «De Constitutione...» BieoTC- 
nido Oliver, tomo &V de su obra sobre el tal Código. 
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(Ampurias, 1387.) I. — Manda la Corle que de parte 
del Sor. Rey todos sean libres de tener migera (era una 
medida de granos ó cereales equivalente á dos cuarte- 
ras) \ que la tal no sea prestada á nadie, y que aquel 
que contravendrá tal disposición perderá la franqueza, 
y además castigado en derecho y á merced de la Corte. 

II. — ítem: manda dicha Corte á todos en general 
que nadie pueda vender ni comprar con cuartera que 
haya prestado á otro, y el que tal no cumpliese pagará 
50 sueldos por cada vez que haya comprado ó vendido 
y medido en tal condición. 

III. — ítem: que todo aquel que tenga medidas de la 
lezda, las retorne dentro tres días, bajo pena de ser 
considerado como á ladrón. 

IV. — Manda la Corte, de parte del muy alto señor 
Rey, que todos aquellos que sean flancos ó no y tenga 
«migera vendable o sensall», que la llave á la casa de la 
Corte dentro de tres días, bajo pena de joo sueldos. 
Vendable era la de medir cereales destinados á la venta; 
Sensall, la de medir los géneros en especie ^ 



' A. Balaguer y Merino: Ordenacions y bans del Comtat de 
Ampurias. 

' A. Balaguer y Merino: Ordenacions y bans del Comtat de 
Ampurias, 
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La Carnicería y Pesca- 
tena lo Sor. no pot fer 
mudar la tanla. 



XXXVIII 

«Que lo Sor. de Per alada no pugafer mudar ¡a iaula 
de la carnicería, pescatoria ni allres del lloch a hont havien 

cstat,)) 

«due el Sor, de Peralada no pueda hacer mudar 
la mesa de la carnicería, de la pescatería ni otras del 
lugar donde habían estado.» 

Disposición que, como alguna de las anteriores, á 
pesar de su poca importancia, indica la señalada ten- 
dencia de toda esta compilación á poner limites á las 
arbitrariedades de los Señores y aumentar las facultades 
de la Comunidad. 
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Salari de Corredors. 



XXXIX 

«Que los Corredores deiien jurar de haverse he y ¡leal- 
nieut en son offici, y que per son salari no pugan exigir 
mes que sis diners per ¡Hura.» 

«Que los Corredores deben jurar de cumplir bien 
y lealmente su oficio y que por su salario no puedan 
exigir más que seis dineros por libra.» 



Escotrinis. 



XL 



((Que si fassa escotrini aqueU se fassa he y fidehuent y 
scns injuria de aquells a qui se Jaran y aquells deuen ser 
fets ah asistencia de un o dos Consols si cridats per la Cort 
volan asistir,» 

«La ejecución de bienes (escotrinis) deberá hacerse 
bien y fielmente sin injuria, de aquellos á quienes se 
hiciere con asistencia de uno ó dos Cónsules, si llama- 
dos por la Curia quieren asistir.» 
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Franchs de luhisme y 
íoriscapis en certs 
contractes y llahismes 
son franchs. 



XLI 



«Que deis contractes y douacions eiiire vius, causas de 
mort de dot ara sie estimada o inestimada de donacions 
per causa de nupcies o de llegats o testaments, de permutas 
o cambieras de divisiones de cosas hereditarias a altrament 
comunas y de concordias; ¡o Sor, de Peralada ni altre Sor, 
Directe de aquellos posesions de cualsevol condició que sien 
los tais Señor s no pugan exigir ningún ¡luhisme niforis- 
capi ni en diís contractes se riquireix consentiment ni firma 
de tal Sor. o señor s. Excepiat que en lo contráete de per* 
muta o camhiera en lo cual un altre donara alguna cuan- 
titat de diner de aquella cuantitat que valdrá mes dega 
pagar foriscapi tan solament.» 

«Que en los contratos, donaciones intervivos, por 
causa de muerte, de dote estimada ó inestimada, de 
donaciones por causa de nupcias, de legados, testa- 
mentos, permutas, cambios, divisiones de cosas here- 
ditarias ó comunes y en las concordias, el señor de 
Peralada ni otro alguno directo de aquellas posesiones 
de cualquiera condición que sean los tales señores no 
puedan exigir luismo, ni foriscapio, ni en las contratas 
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se necesita el consentimiento y firma del Sor, Queda 
exceptuado el contrato de permuta y cambio, en el 
cual alguno entregue cierta cantidad, en el cual otro 
diere alguna cantidad de dinero que valga más por 
ésta se pagará foriscapio solamente.» 

Disposiciones éstas que, como la siguiente (XLII), 
tienden .á hacer desaparecer todo principio que pusiera 
dificultades á la propiedad libre. 

Foriscapio, Así también se llamaba á veces al lau- 
demio. Laudemio, en general, es lo que se pagaba en 
los traspasos de las fincas feudales. En los traspasos 
onerosos era la tercera parte; cuando era así, se llamaba 
foriscapio. LsiS tales fincas debían tener también el ca- 
rácter de enfitéuticas. E^n los traspasos lucrativos era 
de dicha tercera parte una mitad, más un cinco por 
ciento, y esto es la décima parte equivalente. Esto era 
lo que propiamente se entendía por laudemio. 

Se pagaba laudemio entre otras ocasiones al señor 
que lo era al tiempo del traspaso, cuando se enajena- 
ban los censos, por la muerte intestada del vasallo, pa- 
sando el feudo á sus parientes, no por la adquisición 
de la finca por mano muerta, y si del traspaso de ésta á 
mano hábil. 
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Franchs son los havi- 
tans que lo Sor. directo 
no pot usar de íadiga. 



XLII 



«Es licit a cualsevol havitant de dita vila vendrer la 
siia propietat sens haber de denunciar al directe Sor, de 
dita propietat la tal venda si ja no es que vulla vendrer 
aquella a algún militar o eclesiasiich ni lo Sor, directe pot 
esser preferit al qui comprará.» 

«Los habitantes de la villa pueden vender sus pro- 
piedades sin denunciarlo al Señor directo, á menos 
que la venta se haga á algún militar ó eclesiástico; 
tampoco el Sor. directo podrá ser preferido al com- 
prador.» 

Privilegio excepcionalmente importante, pues para 
dar más facilidades á los traspasos de la propiedad exime 
al Señor directo de un derecho reconocido en aquellas 
regiones; traba á la que están aun hoy día sometidas las 
enajenaciones ó propiedades. 

Fadiga es el derecho que tiene el señor directo en 
las enajenaciones de fincas que están en alodio suyo. 

(Agramunt, 1163). De todas las cosas que pueden 
servir al uso humano podrán disponer los habitantes 



UN CÓDIGO DE tA EDAD MEDIA l65 

de Agramunt, tanto si tienen hijos como si no los tie- 
nen; en vida ó por causa de muerte, ahora y siempre. 
Sólo se exceptúan y prohiben los traspasos á militares 
y á los eclesiásticos. 

Esta disposición fígura también en la carta-puebla 
de Lérida. 



1 1 
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Censos borto. 



XLIII 

«Lo possesor de cualsevol propietat pot imposar sobre Ja 
propietat, tant en contrat de entre vius com en última 
voluntat semhlant cens com paga al Sor, airéete, per rebó 
de dita propietat entenent que per la tal imposició de cens 
no es degut foriscapi al possesor de tal propietat.» 

«El posesor de cualquiera propiedad puede impo- 
ner sobre una propiedad, igual censo como el que 
paga al señor directo por razón de ella, sin que por 
dicha imposición sea debida foriscapio al poseedor de 
la propiedad.» 

Los censos en nuda percepción, antiguamente eran 
llamados censos borts '. Y son aquellos que estaban 
exentos de dominio directo, por lo que al hacerse el 
traspaso no venían obligados á satisfacer laudemio. 



* Según Fontanella, cláusula 4, glos. i8, pan. 5. Según Tris- 
tany, Desc. 25, n.' 3. 
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Los havitans se poden 
venjar de las injurias 
de forasters. 



XLIV 

(fSi algún for áster fará alguna injuria corporal a 
algún havitant de la present vila, lo Sor, de la dita vila 
no pot guiar aqiiell tal sens voluntat de aquell a qui haurá 
eft la injuria, y si lo tal havitant se vengara, lo Sor. de 
Peralada nol pot convenir ni castigar,» 

«Si algún forastero hiciere injuria corporal á un 
habitante de la villa, el Señor de ella no puede guiar 
á aquél sin voluntad del que haya sido injuriado, y si 
dicho habitante se vengara, el Señor de Peralada no 
puede reconvenirle ni castigarle.» 

Principio propio del espíritu germánico, que estuvo 
en vigor de manera más extensiva en época anterior 
(como se ve en el texto de la Carta-Puebla citada á con- 
tinuación), y que todavía, aunque con la importante 
restricción de que no fuera más que á los forasteros, no 
se había logrado borrar de aquella sociedad. 

(Cardona, 986.) El Conde de Barcelona y de Urgel, 
Borrell, hijo de Suñiario, conde de Urgel, nieto del de 
Barcelona, Wifredo II, dice que habiendo construido 
su abuelo «ipsum castrum Cardona», expidió un decreto 
(praeceptum) en que, después de conceder que vivieren 
con seguridad en él cuantos quisiesen poblarlo, aunque 
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fuesen adúlteros, ladrones, falsarios y reos de otros crí- 
menes, les concedió también que pudiesen indemni- 
zarse impunemente y sin temor de ser reconvenido en 
juicio, de cualquiera injuria que recibiesen de sus ene- 
migos, con tal de que se contentasen con lomarles do- 
ble de lo que perdieron; por ejemplo: si les quitaron un 
asno, pudiesen ellos tomarles dos de los mejores, y si 
recibieron un bofetón, pudiesen retornar dos, y así de 
los otros agravios. También les perdonó la cuarta parte 
que les correspondía satisfacer «illo toloneo», lo cual 
podía repartirse entre sí. Asimismo les eximió de pagar 
ningún género de censo, «nisi dum debitum Sanctae Dei 
Ecclesiae quod veram decimam et fideJem oífercionem, 
et sanctum sacrificium». . 

Todas estas cosas dice el Conde de Barcelona que 
hizo su abuelo Wifredo el Velloso^ cuyo precepto ó pri- 
vilegio es regular que tuviese á la vista y que lo extrac- 
tase cuando ordenaba el suyo. Wifredo obtuvo el Con- 
dado desde el año 870 al 806 '. 

Venganza. Nadie se la tome de los agravios que se 
le hubiesen hecho. En ciertos casos, y previos algunos 
requisitos, podía uno tomarse justicia del agravio hecho 
á sí propio ó á algún interesado ^ 

^(Castelló de Ampurias.) Habitant de Castelló si será 
injuriat en bens o en persona per estrany o dins la vila 
o fóra de aquella, si aquell trobará dins los límits de la 
present vila se podrá venjar sens perill ni embarg algú, 
ans be sia franch de tot delicte y pena en la qual per dit 
respecte podría esser caygut 3. 

* P. Villanueva, en el tomo VIII, Viaje literario á las iglesias 
de España, págs. 148 y 149. Apéndice de documentos, XXX. 
' Usatges, P. Nolasco, Vives y Cebriá. 
" Pella y Porgas: Historia del Ampurdán, pág. 573. 
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Los havitants poden 
guiar al debitor de al- 
tre y sas cosas dins la 
vila. 



XLV 

«Es consuetut en la vila de Peralada que cualsevol pot 
guiar al debitor de altre y ses coses com en la entrada y 
exida de la present vila,» 

«Es costumbre en la villa de Peralada que cual- 
quiera pueda guiar al deudor de otro en sus cosas en 
la entrada y salida de la villa.» 
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L08 estrañs no poden 
íer empases dins la 
Tila de cosas de altre 
estrany essent en má 
de algún habitant. 



XLVI 



«Es consudut en la present vila que las cosas deis 
forasters ques trobaran en poder de algún havitant de Pe- 
ralada lo Sor, de dita vila ni sa Cort no las pot fer déte- 
nir ni emparar a instancia de algún estrañy si ja no es 
que lo tal for áster de qui serán las tais cosas sie principal 
dehitor afermansa de algún havitant de dita vila,» 

«Es costumbre en la presente villa que las cosas de 
los forasteros que se encuentran en poder de algún 
habitante de Paralada, el Señor de la villa ni su Curia 
no las puede detener ni embargar á instancia de algún 
extraño, á menos que el forastero de quien sean las 
cosas fuese deudor principal bajo fianza de algún ha- 
bitante de dicha villa.» 

Privilegio concedido á favor de los extranjeros, á 
pesar de la inferioridad en que se les tenia en aquella 
época porque interviniera sólo en sus bienes un indi- 
viduo de la Comunidad. 
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Las vendas y donacions 
íetas per los Sors. de 
dita vila son de perpe- 
tuo valor. 



XLVII 

«Que las vendas, donacions y altres alienacions qiiel 
Sor, de Per alada Bernat de N avala y Maria Mare sua y 
Aman de Navata feren a la Universitat de Peralada fins 
lo present valgan perpetuament, » 

«Que las ventas, donaciones y enajenaciones que 
el Señor de Peralada, Bernardo de Navata, Maria su 
madre y Arnaldo de Navata hicieron á la Universidad 
de Peralada hasta el presente valgan perpetuamente.» 

En esta forma hicieron los Señores de distintos 
lugares ventas y donaciones y se inscribían así entre las 
leyes para evitar que alegaran con el tiempo sus suce- 
sores, derechos que se opusieran á ellas. 
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Los testaments se po- 
den íer ab qnatre tes- 
timonis. 



XLVIII 

«Que los icslameuts Jets aniiguamcnt en la vila de Pe- 
ralada, iitigán tarila forsa y valor encare que en aquells 
no hi sie lo numero de set testimonis, y que los testaments 
y codicils que al devant cual re testimonis y lo Notari pu* 
blich de Per alada; los testaments empero solemnes deuen 
ser fets ah aquellas solemnilats que demana la lley.» 

«Que los testamentos hechos antiguamente en la 
villa de Peralada tengan tanta fuerza y valor aunque 
no sean con siete testigos, y que los testamentos y 
codicilos que en adelante se hagan, puedan hacerse 
delante de cuatro testigos y el notario público de Pe- 
ralada; sin embargo, los testamentos solemnes deben 
hacerse con las solemnidades que la ley exige.» 

(Tortosa, 1272.) En todos los testamentos ó codici- 
los ú otros documentos en que se exprese voluntad, 
bastan dos testigos, excepción de la del escribano. Si se 
quiere que haya más, puede haberlos. 

(Barcelona, 1283.) El testamento en que haya dos ó 
tres testigos, valga y no quede invalidado por falta de 
los tales. (Recognoverunt Proceres.) 
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(Castelló de Ampurias.) «Testaments fets en sanitat 
y rebuis per nolari, etc.» 

Testamentos hechos estando en buena salud y siendo 
recibidos por notario público, valgan con la interven- 
ción de tres testigos: los recibidos en enfermedad, sea 
lo mismo \ 



Pella y Porgas: Historia del Ampurdán, pág. ^67. 
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Las inmnnitats y lli- 
vertats esciits en lo 
Ilibre de la Cadena te- 
ñen tanta forsa y valor 
com 8i los matexos ori- 
gináis hi fossen. 



XLIX 



«Que los actes inmnnitats que concediren a los havi- 
tants de Peralada, Ramón de Peralada, Bernat de Navaía, 
Doña Maña mare siia y Arnau de Navata sien huydals y 
escrits per Pont de Fons, notari pub. de dita vila en lo 
Ilihre de la Cadena y que aquells aixi escrits en dit Ilibre 
tingan tanta forsa y valor com si los mateixos origináis hi 
fossen,)) 

«Los actos de inmunidad que concedieron á los 
habitantes de Peralada, Ramón de Peralada, Bernardo 
de Navata, Doña María su madre, y Arnaldo de Na- 
vata, deben ser trasladados y escritos por Pons de 
Font, notario público de dicha villa al «Libro de la 
Cadena » y tener tanta fuerza y valor como si estuvie- 
sen allí los mismos originales.» 
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La enquesta deu ser 
denunciada. 



«Que ¡o Sor. de Peralada ni son Batlle, en lo cas que 
acceptara alguna fennansa per alguna enquesta de allre, 
deu manifestar la persona qui ha feta la tal enquesta, y 
per que laifeta,» 

V 

«El Señor de Peralada ó su Baile, en caso de 
aceptar fianza por alguna querella, deben manifestar 
la persona y la causa de dicha querella.» 

Era laifermansa la cantidad con que en una ú otra 
forma respondía el que incoaba un proceso de la legi- 
timidad de su demanda. 

(Tortosa, 1272.) En todas las maneras que alguien 
asegura ó afianza derecho en la ciudad de Tortosa ó en 
su término, primeramente afirma derecho por fianzas, ó 
en decaimiento de ellas; que no haya fianzas sobre bienes 
si los hubiese ó cosas bastantes; y si no los hubiere afir- 
me derecho con sacramento, lo cual cumplirá por sen- 
tencia del Veguer ó de los ciudadanos. E asi debe jurar 
que no hay ni encuentra fianza, ni existen bienes en la 
ciudad ni en sus términos, porque firme y esté días y 
horas mientras que durare el pleito ó asegura la sen- 
tencia que por juicio de los ciudadanos ó del veguer le 
será dictada, así como en Derecho ó sólo lo requiriere. 
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Amenasas de fer mal 
o matar podran ser 
compellidas per lo in- 
joriat. 



LI 



(íSi algún ferá amenasas de matar a altre o de da- 
ñarlo o allramcnt ne tindrá suspita que aquell tal li farh 
dany ; pot lo tal manifestarlo al Sor, o a la Cort y prestat 
per ell lo jurament que judicará la Cort compellir a aquell 
quí haura manifestat a donar seguretat a la Cort db pé- 
ñoras, fer mansas o idóneas possesions que no fara mal a 
aquell ni a sas cosas, » 

«Si alguien hiciere amenazas de matar á otro ó de 
dañarlo ó tuviera sospechas de que aquel tal le hará 
daño; pueda el tal manifestarlo al Señor ó á la Curia 
y prestado por él el juramento que la Curia dispusiera 
obligar (la Curia) á aquel que había manifestado á 
dar garantía á la Curia con prendas, garantías ó idó- 
neas posesiones que no dañará á aquel ni á sus cosas.» 

Disposición que tiende á evitar las luchas particula- 
res y la justicia individual, males tan propios de la 
época. Con este objeto (como se ve á continuación) los 
Usat^es incluyeron las «amenazas» en las disposiciones 
de la «Paz y Regua». 
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» 

«Amenazas». El que las hacía al poseedor de cosas 
feudales con el fin de obligarle á satisfacer lo que pre- 
tendía sobre ellas, era habido por echado de «paz y tre- 
gua», dice Vives y Cebriá refiriéndose á los Usatges, en 
parte referente á este asunto. 

(Ampurias, 1387.) Todo hombre que dijere villanías 
á otro en la Corte, le costará veinte sueldos ó más, según 
la injuria y á juicio del Juez '. 



* A. Balaguer y Merino: Ordenacions y Bans del Comtat de 
Ampurias. 
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Capturas nos poden fer 
sino en cerU casos do- 
nant fermansa. 



LII 



«Que lo Sor. de Petalada ni sos oficiáis no podeit cap- 
turar ni detenir invitament algü qui voldrá estar a lo que 
será judicat y donará segur etat ah idóneas fermansas de 
estar a lo que disposa lo dret sino en casos o crims que 
mes avant se dirán,» 

«El Señor de Peralada ni sus oficiales no podrán 
detener á aquel que en el acto preste fianzas idóneas 
de estar á lo juzgado, y diere seguridad con idóneas 
garantías de estar á lo que disponga el Derecho sino 
en los casos ó crímenes que más adelante se dirán.» 
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Pena per qui tirará la 
daga. 



LUÍ 



cAquell qui primer tirara de la daga o coltell contre 
aJtre dins ¡os murs de la vil a de Peral ada, pague per pena 
al Sor, sexanta sous contáis, y si no te per pagar que perde 
la má,» 

«Quienquiera, dentro de los muros de la villa de 
Peralada, que tire de la daga ó cuchillo contra otro, 
pague al Señor la pena de 6o sueldos condales, y si 
no puede pagar pierda la mano.» 

Esta pena de sesenta sueldos, como se ve en las dis- 
posiciones citadas á continuación, era la que siempre 
se aplicaba al primero que atacaba con daga ó cuchillo. 
Débese probablemente esta igualdad de multa á que 
está disposición se tomaría en algún concilio al tratar 
de la «Paz y Tregua», quizás en el de Tortosa ó en el 
de Gerona. 

(Castellón de Ampurias.) El habitante de Castelló de 
Ampurias, por un bofetón (bofetada o bascullada) no 
podrá ser castigado sino en 50 sueldos condales ó en 
menos. El habitante que embistiera á otro á cuchilla- 
das, pagará 60 sueldos ó perderá la mano '. 

* Pella y Porgas: Historia del Ampurdán^ pág. 667. 
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(Agramunt, 1163.) Si alguno sacare cuchillo, espa- 
da, lanza ó puñal contra otro en riña, sea multado en 
60 sueldos para la curia del Conde, ó, si no, pierda la 
mano '. 

(Vizcondado de Bas, 1247.) Asimismo decimos y es- 
tablecemos que en caso de haber heridos entre los hom- 
bres del valle y villa de Ridaura, no puede la curia del 
Vizconde llamarlos á prisión, á no ser que las heridas 
hayan sido hechas con cuchillo ó bien otro género de 
armas ^ 

(Tortosa, 1272.) Si alguien saca contra otro cuchillo 
ó espada, ó bien lanza, pague por pena 60 sueldos, y si 
cuando sea sentenciado no quiere ó no puede pagar 
dicha pena, pierda el puño derecho 3. 



* Carta-puebla de Agramunt, según D. Ramón de Sisear. 

* Privilegio de Gerarda, vizcondesa de Bas. Montsalvatge, t. IV, 
Memorias históricas. 

' Bienvenido Oliver: Las Costumbres de Tortosat tomo IV. 
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Bestiar del Sor. ni al- 
tres priváis no te pas- 
tura en lo terme de 
Peralada. 



LÍV 



«Ningún privat ni estrany ni lo Soi\ de Peralada 
teñen pastura per llurs bestiars en ierres y posesions de que 
sien si t nades dins los termes de Peralada,» 

«Ningún privado ni extraño ni el Sr. de Peralada 
tienen derecho de pastos para sus ganados en tierras y 
posesiones que estén dentro de los términos de Pera- 
lada.» 

Disposición en la que no sólo se niega al Señor la 
propiedad de las tierras (en virtud del cual derecho se 
reservaron en ciertas regiones el derecho de pastos); 
sino que se niega este derecho á sus ganados en las tie- 
rras y posesiones de la villa. 

(Tortosa, 1272.) Todo el ganado de los ciudadanos 
de Tortosa ó de sus términos, así como el de sus habi- 
tantes, puede yacer, estar y pasturar en los labrados y 
usar de ellos. 



12 
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Per guerra de altre lo 
Sor. no pot tranrer los 
havitants de la Yíla. 



LV 



«Lo Sor, de Per alada per guerra suay de sos cahalUrs o 
de sos homens te host y cavalcadura en dita vila: per guerra 
empero de altre no pot compellir ne treurer los homens de 
dita vila si no es per lo espai de un dia tornant a la nU,» 

«El Señor de Peralada por guerra suya, de sus ca- 
balleros ú hombres, tiene derecho de hueste y cabal- 
gada en dicha villa, pero para otras guerras no podrá 
sacar los hombres de la villa sino por un dia, regre- 
sando á la noche.» 

Restricción puesta en muchas compilaciones de la 
época al espíritu belicoso de aquel tiempo para evitar 
que por el solo ejercicio de las armas obligaran los 
Señores á los pueblos á seguirles haciendo alianza con 
otros magnates. 

Llamábase hueste en las leyes feudales á la ayuda 
que debían prestar los vasallos á sus señores, cuando 
la potestad los llamaba á la guerra, de conformidad á lo 
establecido en los Usaiges. Alium namquey Princeps 
ñangue. La Cabalgada tenía lugar, según los antiguos 
escritores catalanes, cuando la potestad ú otros señores 
inferiores, no habiendo ésta convocado hueste general. 
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pedían ayuda á sus vasallos para un caso de guerra 
particular y determinado, como v. gr. para reducir á la 
obediencia á sus feudatarios rebeldes. Distinguíanse 
entre sí la hueste y la cabalgada en que la primera sólo 
podía convocarla el jefe del Estado, al paso que todo 
señor podía llamar para la segunda á sus vasallos y 
también en que la hueste se congregaba para un hecho 
y tiempo indeterminados, mientras que la cabalgada 
era siempre para día cierto y con limitación de tiempo. 
En Francia también se conocía esta diferencia en- 
tre la hueste y la cabalgada, que llamaban allí houst y 
chevauché. 

En los Códigos de Ampurias y del Rosellón se esta- 
blecía lo mismo que en el de Peralada '. 

(Tortosa, 1272.) Los ciudadanos y habitantes de 
Tortosa y su término, cristianos, son francos y exentos 
de hueste y cabalcada ^. 

(Valle de Aran, 1314.) El capítulo VI del Privilegio 
dado á aquel valle por Jaime II expresa la obligación 
que tienen los araneses de seguir al rey en el ejército á 
costas de los mismos, durante un día, y á las del rey si 
debían seguirle por más tiempo 3. 

(Sant Feliu de Guíxols, 1354.) Los habitantes de 
dichos lugares (Sant Feliu y Gerona) no vengan obli- 
gados á salir en hueste fuera de la ciudad, más que un 
día en especiales requerimientos 4. 

• Véase Pella y Porgas. Historia del Ampurdán, pág. 670. 

' B. Oliver: Costumbres de Tortosa, tomo IV. Rúbrica: Orde- 
ment de la ciutat de Tortosa, 

■ Véase el índice de los Usatges de P. Nolasco Vives y Cebriá. 

* Emilio Grahit. Véanse sus Memorias y noticias para la his- 
toria de Sant Feliu de Guixols. 
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Adúlteros ab que pena 
deuen ser cástigaU. 



LVI 



«Que aqiiell o aquella qui será trohat en adulteri no 
pot ser molesiat sino que den bastar la pena ja instituida: 
es a saber, que presos que serán se ajusten ab la Cort o 
corren per la vila com era costum,» 

«Que aquel ó aquella que sean encontrados en 
adulterio no pueden ser molestados, sino que debe 
bastar la pena ya instituida: es á saber, que siendo 
sorprendidos se ajusten con la Curia ó corran por la 
villa como era costumbre.» 

Como resulta de la comparación de esta ley con la 
del Vizcondado de Bas, consignada á continuación, en 
Perfilada los condenados por adulterio podían, si que- 
rían evitar la pena general de ser paseados y apaleados, 
ajustarse con la Cort, 6 sea pagar una cantidad. Dispo- 
sición importante si se tiene en cuenta lo general que 
era aquella pena, como se ve en todos los casos citados 
por Dom Vaissetie. 

Adulterio, La mujer que lo cometía de mandato ó 
por temor de su marido no perdía sus bienes. Si aquél 
consentía, sus bienes pasaban al Señor; si sin su con- 
sentimiento, sus honores y posesiones se repartían en- 
tre el Señor y el marido. 
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La viuda que cometiera adulterio perdía los bienes 
de su marido, pasando á sus hijos ó más próximos 
parientes. Esto es lo que en extracto preceptuaban los 
Usatges. Pero hay el Usatge Mariti uxore, etc., que 
traducido literalmente dice así: Los maridos pueden 
acusar por sospecha de adulterio á sus mujeres y ellas 
defenderse por su agavant, por juramento y por bata- 
lla, si hubiese manifiestos indicios ó competentes seña- 
les. Las mujeres de los caballeros, por sacramento y 
por caballero; las de los ciudadanos y burgueses y bai- 
les, por hombres de á pie; las de los rústicos, con sus 
propias manos y por caldera. Si gana la mujer, la ten- 
drá el marido con todo honor y enmendará todos los 
gastos que hubiese hecho ella y sus defensores en el 
pleito y en la batalla y el daño del lisiador. Pero si 
fuese vencida pasará á manos de su marido con todas 
las cosas que tuviere. En el Fuero Juí{go, lib. III, tít. IV, 
ley IV, dícese que si el marido ó el esposo mata la 
mujer adúltera y el adulterador non peche nada por el 
omicillo. 

(Condados de Ampurias y Rosellón.) En el código 
de uno y otro de estos Condados, se establece lo mismo 
que en el de Peralada '. 

(Agramunt, 1163.) Los adúlteros sorprendidos in 
fraganti deben correr desnudos por la calle mayor de 
Agramunt siendo azotados, sin que se les cause otro 
daño % 

(Vizcondado de Bas, 1247.) Últimamente establece- 
mos que en adelante no entienda la Curia vizcondal en 
asuntos de matrimonio, relativos á los hombres y mu- 
jeres de la villa de Ridaura, sino que, ocurriendo el 



* Pella y Porgas : Historia del Ampurdán, pág. 570. 
' Carta de Agramunt^ cap. VII. 
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caso de ser denunciada á la Curia por un marido una 
mujer como esposa adúltera, y fuera comprobado debi- 
damente, ó bien un adúltero fuese sorprendido con 
otra adúltera, ó la adúltera hubiese huido antes con el 
adúltero, en estos antedichos casos sean apaleados por 
toda la calle de Ridaura y azotados con toda aspereza, 
sin que jamás puedan redimir esta pena con dinero '. 



* Privilegio dado por la Vizcondesa Gerarda de Bas. Fraocisco 
Montsalvatge: Noticias históricas, tomo IV. 
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Redemció de homens y 
donas. 



LVII 

((Que los homens que fan habitado en Peralada y los 
que en temps v'mdran a havitar en dita vila no pugan ser 
compellits ells ni sos hens a redimirse de llurs senyors. » 

«Que los hombres que habitan en Peralada y los 
que en lo sucesivo vengan á habitar en dicha villa, no 
puedan ser obligados ellos ni sus bienes á redimirse 
de sus señores.» 

Excepción del derecho ó impuesto llamado de re- 
dención, por el cual los señores compensaban la dismi- 
nución que causaba á sus rendimientos el perder un 
vecino. 
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Declaració deis sel 
crims. 



LVIII 



((Que a instancia de fisch no pot fer euquesta contra de 
aloíin havitant de Peralada, si no es per estos set crims: 
f;o es contra ¡ladres, contra homicidas, contra talladors de 
arhrcs y defruits, contra falsaris, contra nialefics o etxisers 
o mullinadors, contra raptor s de verges o altres dones, o 
violadors de aqueUes; en los altres crims empero no pot fer 
cnqiicsta sino avenii instancia de part o legitim acusador 
nos pot fer enquestes a sola instancia de Cort, » 

«Que no puede hacerse querella á instancia del 
fisco contra algún habitante de Peralada sino en siete 
casos ó crímenes, á saber: robo, incendio, homicidio, 
tala de árboles y frutos, filsificación, maleficios ó 
liechiccrias, mutilación, rapto de vírgenes ú otras mu- 
jeres y violación; en los otros crímenes empero no 
puede hacerse querella sino habiendo instancia de 
parte ó legítimo acusador : no puede entablarse quere- 
lla á sola instancia de la Curia.» 



Es el principio general de que incoe el Fisco los 
procesos contra los que lesionen intereses.de carácter 
principalmente social. 
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Enquesta contra algún 
habitant donant fer- 
mansa non pot ser de- 
tingut. 



LIX 



«Quaht se ha de fer enquesta contra algún havitant, 
¡o tal enquestat den ser cridat per ¡a Cort, Jo cual no pot 
ser detingut per ¡os officials: si aquel! donará fermansa a 
les ores, pot ser detíngut pres que age don al idónea fer- 
mansa.y> 

«Cuando haya de hacerse querella contra algún 
habitante, el tal querellado debe ser llamado por la 
Curia y no puede ser detenido por los oficiales: si 
aquél diere entonces garantía no podrá ser detenido 
preso si haya dado idónea garantía.» 

vi 287.) El veguer no tendrá preso á nadie que quiera 
firmar el derecho ó afianzarse, si no es por crimen de 
homicidio ú otro que merezca pena corporal. {Recogno- 
verunt Proceres, cap. XIX.) 
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Presó j guardas del 
enqnestat. 



LX 



cEn los cas que algún habitant aura de ser detifígul 
pres y lo tal es persona vil o de mala fama, aksJjores den 
ser onardat eu preso: si empero sera heme de comoditats o 
de honafama nos deu posar en preso sino tetiirse en gri' 
llons giiardat ah una guarda o dos o mollas segons la gra* 
vctat del delicie y nohlesa de la persona : y lo tal pres y 
guardas de aquell deuen ses provehides de manjar y beurer 
mientres estará pres y lo tal pres deu provehir de menjar 
y venrer mentres estará pres,» 

«Cuando algún habitante haya de ser detenido y 
preso, sólo si es persona vil ó de mala fama entrará en 
la cárcel; mas si es hombre de bienes ó de buena fama, 
no podrá ser encarcelado, sino sujeto con grillones, se 
le pondrán guardas de una ó más personas según la 
gravedad del delito y la nobleza de la persona, debiendo 
el tal preso y sus guardas ser proveídos de comida y 
bebida mientras esté preso, debiendo el tal preso pro- 
veer (costear?) la comida y bebida mientras dure la 
prisión.» 

En esta disposición no aparece, como en otras de 
esta época referente al mismo asunto, la excepción de 
este privilegio en los casos de determinadas faltas. 
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Según los Usatges, debía el acreedor, si el preso 
era pobre, pagarle alimentos, y que cuando cesaba de 
pagarlos al cabo de dos días se daba la libertad al preso, 
sin admitirse purgación de la mora al acreedor. El 
acreedor también debía pagar al alcaide los derechos 
de carcelaje. 

(Agramunt, 1163.) Los que posean herencia ó bie- 
nes en Agramunt, no tengan que dar fíanza que cinco 
sueldos por razón de algún delito (molestia). Excep- 
lúanse de este favor los ladrones, los homicidas y los 
raptores, quienes darán la fianza que les corresponda. 

(Valle de Aran, 1313.) En el cap. VII se contiene 
que ningún arañes debe ser preso ni detenido si podía 
ofrecer caución suficiente, á no ser ladrón ó hurtador, ó 
hubiese cometido crimen de lesa majestad, debiendo 
empero comparecer en juicio al ser citado '. 



' Privilegio dado por Jaime II á los del valle de Aran. 
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Lo delinqaent com dea 
ser castigat. 



LXI 



«Si algü en cas fortiiit y sen se dol mel nafrara a dltre 
vwvlalment o no moriahnent, si se prova ¡o tal cas fortiiit, 
en ninguna manera pot la Cort provehir contra aqtiell ni 
sos hens; si empero f ara la dita ferida ab dol ab risa o ab 
ánimo deliberat, si la tal ferida es mortal (lo que se pora 
saber ab lo mcige) aleshores se pot detenir lo delinquenl eti 
gr ilion s o pres segons se ha en lo cap, antecedent; y si lo 
tal nefrat curará, sia absoJt; si empero morirá de lafei ida, 
casligat ab condigna y legitima pena; si empero la ferida 
es leve y no mortal, aleshores lo qui aura fet aquella sia 
obligat a donar fermansa per presentarse a arbitre del 
Jntge: y luego que lo nefrat ne sia curat, lo tal nefrador 
y la fermansa que aura donada a la Cort sien iotalment 
ahsolfs. Empero lo nafrat si voldra podia demanar al 
nefrador en virtut de la llei Aquilia lo dany: si empero 
lo nafrat esdeve morir de aquella ferida, aleshores deu ser 
castigat lo nafrador ab pene legitima; y si nos trabara lo 
delinquent deu ser la fermansa exercitada per la pena a él 
posada per la Cort a representar aquell segons la forma 
dall dita,» 



Si alguien por caso fortuito y sin dolo hiriere á 
otro mortalmente ó no mortalmente, si se probare el 
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tal caso ser fortuito, en ninguna manera puede la Curia 
proveer contra aquél ni contra sus bienes; si empero 
hiciera la tal herida con dolo por riña ó con ánimo 
deliberado, si la tal herida fuese mortal (lo que se 
puede saber por el médico) entonces se puede detener 
al delincuente con grillos ó preso según se ha dicho 
anteriormente; y si el tal herido curare, sea absuelto; 
si empero muriere de la herida, castigado con propor- 
cionada y justa pena; si empero la herida es leve y no 
mortal, entonces el que la hubiere hecho sea obligado 
á dar fianza de presentarse al arbitrio del Juez: y luego 
que el herido curase, el delincuente y la fianza que 
hubiere dado á la Curia queden totalmente absueltas. 
Empero si el dañado quisiere pida al delincuente en 
virtud de la ley Aquilia: si empero muriese de la heri- 
da se deberá imponer al culpable una pena justa; y si 
no se encontrare el culpable, debe apoderarse la Curia 
de la fianza por él prestada como anteriormente se ha 
dicho.» 

Es interesante esta disposición en la cita que hace 
de la ley Aquilia, que prueba como anteriormente se 
ha visto la influencia que en esta compilación tuvo la 
legislación romana: de otra parte vese en la manera de 
juzgar la importancia de los crímenes por la de las he- 
ridas claramente la influencia de la legislación goda. 
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En las tortoras qoi den 
asistir. 



LXII 

«Las torturas en las cosas que es licit ferse deuen asis' 
tir a aquellas dos Consols si volaran asistir, y sino volarán 
asistir podrcín fer la tal tortura lo Jutge, Batlle y Notari.o 

«En los casos que es permitido dar tortura deberán 
ser invitados para asistir á ella dos Cónsules, y en caso 
de no asistir podrá hacerse delante del Juez, del Baile 
y del Notario.» 

Disposición que establece la intervención de los 
Cónsules, representantes de la Comunidad, para evitar 
en los Tormentos los abusos en que pudieran incurrir 
los oficiales del Señor. 



UN CÓDIGO DE LA EDAD MEDIA ig3 



Los habitants de Pera- 
lada cada cual pot fer 
son ofici. 



LXIII 

«Qualsevol habitant de Per alada licitament pot exercir 
son offici sens que lo Sor., ni altre persona privada lipuga 
fer impediment algü aceptat la escrivanie que deu ser sola.» 

m 

«Cualquiera habitante de Peralada licitamente podrá 
ejercer su oficio, sin que el Señor ni otra persona 
pueda impedírselo: exceptúase la Escribanía, que debe 
ser sola.» 

Derecho que no aparece escrito en la mayoría de las 
compilaciones coetáneas de ésta, y restricción, la de la 
Escribanía, perfectamente legítima, como un cargo de 
la administración de Justicia. 



DERECHO PROCESAL 



Con la exposición del Código de Peralada y la 
referencia que se ha hecho de disposiciones pare- 
cidas de algunas legislaciones, se tiene una idea 
del valor intrínseco de aquella compilación de Pri- 
vilegios: relacionando aquéllas con lo que ha que- 
dado del resto de la legislación Pirenaica de aquel 
período de la Edad Media, se puede formar juicio 
de los principios que regían en las distintas ramas 
del Derecho; y por fin, el extraer las disposiciones 
de derecho político de aquella compilación, y com- 
pararlas con los principios generales de Derecho 
Político, nos revelará de una manera clara el espí- 
ritu que informaba á aquella Sociedad. 



No señalan las disposiciones referentes á Dere- 
cho Procesal del Código de Peralada, ni tampoco 
las de las demás compilaciones de fecha parecida 
de aquella región, que se estableciera en aquellas 
sociedades división clara en cuanto á la tramita- 
ción de lo Civil y lo Criminal: la costumbre, 

13 
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sumamente varia, como única norma, hacía pro- 
bablemente que en cada lugar fueran distintas las 
atribuciones de cada uno de los varios funciona- 
rios que intervenían en la administración de Jus- 
ticia. 

La instancia se formaba y tramitaba de la si- 
guiente manera: 

El que tenía queja contra el proceder de alguien 
(habebat qnerelam) se dirigía al funcionario que 
había de juzgar del caso (que no era siempre el 
mismo, como se ha visto en el Código de Pera- 
lada); éste recibía la querella y tomaba los nom- 
bres del demandante y demandado: el primero, 
entonces, presentaba la demanda que en un prin- 
cipio desde ese momento no podía ser modificada; 
más tarde se permitió cambiarla; á los tres días 
comparecían las partes y se les designaba la per- 
sona ó personas que habían de juzgarles; general- 
mente el plazo que éstos fijaban para juzgar era 
también muy corto. Era costumbre que el Baile y 
el Juez fueran nombrados por el Señor: así sucedía 
en Peralada. 

((Que ¡o fulge y Batlle sien elegits per lo Sor. de 
Peralada hons y siificients per regir y governar.» 
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INFORMACIÓN CRIMINAL 

La Doctrina general de la nueva raza era que 
todo delito que no atacara directamente al interés 
común, debía ser perseguido por la persona lesio- 
nada. El principio germano de la defensa indivi- 
dual estaba todavía en vigor, y sólo muy poco á 
poco se fué borrando. La costumbre de encargar 
á determinadas personas la vindicta pública, sólo 
apareció en época muy posterior; pero ya en algu- 
nas de estas legislaciones municipales se ven dis- 
posiciones en las que luchan los dos principios del 
respeto individual, tan característico de aquella 
raza, que quería poner al individuo á cubierto de 
las arbitrariedades del fisco con el principio de que 
«no pueda incoarse ningún proceso sino previa ins- 
tancia de parte» y la defensa del interés social, en 
el castigo de los delitos, que ya se manifestaba en 
aquella sociedad al empezar á tomar la forma regu- 
lar de un cuerpo social: el Código de Peralada dice: 

((Que a instancia del fisch no potfer enqnesia con- 
Ua de algún havitant de Peralada, si no es per estos 
set crinis: go es contra lladres, contra homicidas, con- 
tra talladors de arbres y de fruits, contra falsaris, 
contra malefichs o etxisers o 'mnltinadors, contra rap- 
tors de verges o altres dones, o violadors de aquellas-, 
en los altres critns empero no pot fer enquesta sino 
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aventi instancia de par t o Icgítini acusador nos potfer 
enqnestas a sola instancia de Cort.» 

De cuales siete delitos, el de tala de árboles, la 
falsificación y las hechicerías afectan directamente á 
la comunidad; pero se incluyen también los robos, 
homicidios, mutilación, rapto y violación, ó sea 
los más graves de entre los delitos privados. 

En general, debía de ser costumbre, aunque 
sólo mucho más tarde se suscribiere * el que el ser 
sorprendido en flagrante delito fuera motivo sufi- 
ciente para ser detenido por cualquiera. 

El espíritu esencialmente individualista de la 
raza germana se manifiesta claramente en las res- 
tricciones que ponían todos los Privilegios de las 
distintas comunidades al poder judicial para evitar 
el abuso en la detención de los culpables; pero las 
dos disposiciones del Código de Peralada, referen- 
tes á esto, tienen especial interés por la época en 
que fueron dictadas. 

«Que lo Sor. de Peralada ni sos oficiáis no poden 
capturar ni detenir invitament algú qui voldrcí estar 
a lo que sercí judicat y donara seguretat ab idóneas 
fermansas de estar a lo que disposa lo dret, sino en 
casos o crims que mes avant se dirán.» 

«Quant se ha de fer enquesta contra algún havi- 



' Archives de Tarbes^ '4^7' Philippe VI, Roi de Franct. 
Lettres. 
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tant^ lo tal enquestat dea ser cridat per la Cort¡ lo 
qual no pot ser detíngut per los officials: si aquell 
donara fermansa a les ores, pot ser detiugut pres que 
age donat idónea fermansa,» 

El privilegio incluido en el Recognovernnt Pro- 
ceres, transcrito anteriormente, es del 1287: el 
Privilegio de Lourdes, que dice que nadie podrá 
ser detenido si presta caución, á no ser que su 
culpabilidad sea manifiesta ó confesada, es del 
MCCCLXXIX. La costumbre de Guixerix, que 
dice que ningún habitante podrá ser perseguido 
por crimen sin previa información, á no ser que 
haya sido sorprendido infragante ó que el crimen 
sea de tal naturaleza que importe pena corporal, 
fué suscrita en el siglo XV. En les Couttimes des 
Qiiatre Vallées * se dice : « Si por una causa cual- 
quiera el Señor ó su representante no puede ser 
interrogado sino en presencia del Juez ó por orden 
^ya, y el preso no puede permanecer en prisión 
por más de cuarenta días por ningún crimen (per 
degun crim),,. Otra disposición importante tiene 
el Código de Peralada referente á la detención y 
prisión, y és la que se refiere á la manera como 
esto podrá tener lugar cuando se trata de persona 
« de buena fama » . 

((En lo cas que algún hahitant aura de ser detin- 

' De Lagrccc : Histoire du Droit dans les Pyrénées. 



202 ENSAYO SOCIOLÓGICO SOBRE 

g^íit pros y lo tal es persona vil o de mala fama, ales- 
hores den ser gtiardat en presó: si empero será home de 
cofnoditais o de bona fama nos dea posar en presó sino 
teñirse en grillons gttardat ab una guarda o dos o mol- 
ías segons la gravetat del delicie y noblesa de la persona: 
y lo tal pres y guardas de aquell deuen ser provehidas 
de menjar y bcnrer mentres estarcí pres y lo tal pres 
dea provehir de menjar y beurer mentres estará pres.» 



CITACIÓN 

La ley lix del Código de Petalada dice: 

((Qiiant se ha defer enquesta contra algún havi- 
tant, ¡o tal enqucstat den ser cridat per la Cort, lo 
qiial no pot ser detingut per los officials: si aquell do- 
nara fcrmansa a les ores, pot ser detingut pres que age 
donat idónea fcrmansa.» 

pero nada expresa referente á la forma en que esta 
tramitación tenía lugar, plazo en que se podía re- 
petir, etc.. La ley Sálica establecía que el que acu- 
saba debía de ir, asistido de testigos, al encuentro 
de su adversario, y en el caso en que éste no se so- 
metiera á darle una satisfacción, le concedía un 
nuevo plazo de siete días. En St. Savin * la citación 
para comparecer ante el tribunal debía hacerse con 

* De Lagréce : Histoire du Droit dans les Pyrénies, 
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tres días de anticipación: era hecha por el Veguer del 
Señor ó por el Baile; si éstos no encontraban á los 
citados trazaban como aviso sobre su puerta una 
cruz: la multa por la no asistencia al llamamiento 
de la justicia era de i, 2 ó 4 escudos respectiva- 
mente á la primera, segunda y tercera vez. Los 
Privilegios de Guixerix establecían que ni el Baile 
ni ningún otro oficial podían citar á ningún habi- 
tante de dicho lugar más que una vez en un día, 
y sólo de tres en tres días. «No cite ni posea eite 
degun habitant deudit loe per ung feyt sin que tina 
bet:;^ en un dia,..y> y, disposición importante, si el 
citado no comparecía, sólo los Cónsules (los re- 
presentantes del pueblo) estaban facultados para 
juzgar si debería ser castigado por no haberse pre- 
sentado (art. 8) \ 

PRUEBAS 

Desde el establecimiento de las hordas de ger- 
manos en la región pirenaica, hasta el siglo XIII, 
en cual época formaban ya aquéllas, sociedades 
perfectamente constituidas, siguieron las pruebas 
la evolución de sucesivo progreso de aquellos pue- 
blos; empezando por la confesión, llegaron hasta 
la prueba testifical, .pasando sucesivamente por el 
juramento, los conjuratores, las ordalías, pruebas 
de agua hirviente y los combates. 

' Bignon: Formules de Marculphe, CLXXXVIII. 
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La confesión del culpable se trató de obtener 
en aquellos primitivos tiempos en que la rudeza 
de costumbres de aquella sociedad había estable- 
cido para evitar mayor derramamiento de sangre 
el que el culpable compensara pecuniariamente á la 
familia del lesionado su delito, pues entonces por 
la confesión, acompañada del sacrificio pecuniario, 
el culpable recuperaba la tranquilidad que le qui- 
taba la persecución de la familia de la víctima. 

Natural es que, dada la fe religiosa de aquel 
tiempo, se tomara por testigo á Dios para dar más 
fuerza á lo que se quería probar, y é. juraniento fué 
prueba admitida; mas no tardaron los hechos en 
demostrar que no era esta prueba suficiente, y se 
trató de aumentar su fuerza uniendo al juramento 
del acusado y del acusador del juramento de varias 
personas, de una y otra parte. Estas recibieron el 
nombre de conjuratores, y contribuyeron mucho á 
dar fuerza á esta prueba, pues la apreciación del 
número y la calidad de los conjuratores facilitaba 
á los jueces el formar juicio de la contienda. Este 
procedimiento se usó indistintamente para los 
casos civiles ó criminales. Fredegunda, acusada de 
adulterio, hizo jurar á tres Obispos y trescientos 
señores de la corte que tenían á su hijo por legí- 
timo ^ 

Más tarde se aceptó que tenía valor el jura- 
mento empleado para acusar, pero que no tenía 

' De Lagrcce: Ilistoire du Droit dans ¡es PyrénéeSt 
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valor para probar la inocencia del acusado. «El 
que haya sido herido será creído si designa con 
juramento quién es la persona que le ha lesionado, 
y el acusado en tal caso sólo podrá ser absuelto si 
prueba por testigos dignos de fe que estaba ausen- 
te del lugar en el momento del crimen y que tal 
crimen ha sido cometido por otro» \ 

El juramento se rodeaba de solemnidades que, 
impresionando al que había de jurar, dieran más 
garantías de veracidad á su testimonio: así en una 
carta de confirmación de St. Pe '^ (carta, pág. 404) 
se lee: « Veniens cuín comité aliisqnc guaní piar ibas tes- 
tibus ad sacrosanta loca hujiis tenipli siiper sancloí uní 
altare heati Petri sacramento firniavit nihil hominus 
hac de cansa eadem hora cor pus Domini noslri Jesn 
Cbristi accipens» , 

Algunas costumbres fijaban la forma del jura- 
mento; la de Tartas (art. 41) decía: «Super Vantar 
de Santa Quintera», y el libro verde de Benac: 
((Juramus manus nostres in supradicíuní sanctum 
ponentes)) . 

Al juramento siguió la prueba del agua hir- 
viente. La razón de esta prueba fué la misma fe 
religiosa que hizo dar valor al juramento en que 
se invocaba á la Divinidad. Si bastaba el que se 
tomara por testigo á Dios para creer en la, veraci- 
dad de una declaración, más seguro era hacer que 



' Coutumes des Quatre Vallées. 

' De Lagrécc : Hist. du Droit dans les Pyrénées. 
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la Divinidad directamente obrara un milagro que 
fuera el juicio definitivo; y rodeándolo de todas 
las solemnidades religiosas, el ayuno, la comu- 
nión y el sacrificio de la misa se sometió al culpa- 
ble á la prueba de poner la mano al fuego. Esta 
prueba duró largo tiempo en aquellas sociedades: 
quizás los derechos que se cobraban cada vez que 
tenía lugar hicieron que subsistiera. Los Conci- 
lios condenaron este modo de prueba. «Hasittvett" 
tiones hiimani arbilñi in qnibns soepissime per male- 
fitia f ahilas Jocnm obtinet veritaiis» *, y Sixto V 
dispuso que se suprimieran. 

Este procedimiento de la prueba del agua hir- 
viente, tan característica del pueblo godo, debió de 
estar en uso en aquellas regiones. Un documento 
de San Pedro de Roda del año io8ü relata que se 
usó este medio de prueba contra una tal Arsendis 
y su hijo para descubrir un robo sucedido en el 
convento ^; pero no estando, sin duda, ya en vigor 
cuando se escribieron los Privilegios de Petalada, 
no se hizo referencia en ellos á aquella costumbre. 

Sucedió á la prueba del agua hirviente la in- 
troducción de los combates. Dos fueron las razo- 
nes que llevaron á sustituir á la anterior por esta 
prueba : el abuso en la frecuencia con que se ape- 
laba al uso de las ordalías y de otra parte el espí- 
ritu guerrero de la época y el predominio de la 



' Obra citada, de Lagrcce. 

* Pella y Porgas : Hist. del Ampurdán, pág. 439. 
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nobleza sobre las demás clases. Este medio de 
prueba se adoptó lo mismo para lo civil que para 
lo criminal y se regularizó la manera de usarlo: 
á caballo el noble, á pie el burgués, unas debían 
ser las armas de uno y otro. El espíritu guerrero 
de la época y principalmente de la nobleza llevó á 
un abuso tal en el uso de estas pruebas batallas, 
que á veces tenían lugar sólo por el gusto de ejer- 
cerse en las armas. Un formulario de desafío rep- 
tament decía: «Sabed que como quiera que hace 
mucho tiempo que no hemos tenido guerra ó 
hecho de armas y quiera yo y mi compañía ejer- 
cerme con vos que en estas cosas sois experto y 
buen caballero, de aquí que os desafiamos...» \ 

Como sucedió con las Ordalías, también para 
coartar estos abusos tuvo que mediar la interven- 
ción de la Iglesia, que, suprimiendo de este medio 
de prueba á los labriegos y luego extendiendo el 
número de días en que estaban prohibidas las 
batallas, consiguió que fueran cayendo en desuso 
hasta su total desaparición. Es de notar que, á 
pesar de la remota época en que fué suscrito el 
Código de Peralada' no hacen referencia á este medio 
de prueba ninguna de sus disposiciones. 

La última prueba y la única á que hace refe- 
rencia la compilación que estudiamos, es la testi- 
tifical. Después de pasar por las ordalías y por las 



' Callís: Vitidarium militice, Barcelona y Sión, i556,pág. i5i, 
1 56 y 169. Pella y Porgas, obra citada. 
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luchas armadas, comprendió aquella sociedad que 
era mejor volver al testimonio humano, y, no per- 
mitiendo la poca cultura de la época que tuviera 
ninguna importancia la prueba escrita, recurrió á 
los testigos como único medio de llegar á la ave- 
riguación de los hechos. Natural es que, siendo 
ésta, en definitiva, el único medio de prueba, se 
hiciera obligatorio el ayudar en esta forma á la 
administración de justicia. 

«Que cualsavl paga ser compelí it a fer teslinumi 
en la Cort de Petalada en aquella conformitat que las 
liéis volen; mentras que primer sia pregat per la part 
que aquel I produhirá en tesíimoni y compellit per la 
Cort pera quefassa aquelL» 

«Que los que no voldran fer testimoni poden ser 
avnpellits de tal manera en fer aquell que al tal qui 
recusara se li sien laucadas las portas de sa casa ah 
dos claus y del un clan al altre Iligat ab un poch de 
cuyro y las tais portas li estigan tancadas fins a que 
fassa dit testimoni: y si lo tal obrira las portas antes 
de fer testimoni pague per ban y pena cinch sous cotn- 
tais per quiscuna vegada que la porta obrirá: si em- 
pero no tindra casa, sie arrestat en la Cort fins- aja 
fet dit testimoni: y si no voldra fer dit testintoni ni 
teñir lo arrest, sie executat per lo ban de cinch sous 
quiscuna vegada; si ja ne es, aparega al Jutge que ab 
major pena dega ser compellit segons lo fet y atrocttat 
del delicte pera que sera produhit en testimoni.» 
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JUICIO SENTENCIA 

Era costumbre entre los germanos el celebrar 
los juicios en sus bosques, generalmente bajo una 
encina: al establecerse en estas regiones, formando 
ya sociedades organizadas, se celebraban aquéllos 
en la plaza pública en el portal de la Iglesia ó á 
veces á la puerta del Castillo : aun por tradición 
se celebraban todavía en ciertas comarcas junto á 
algún árbol, en época muy posterior. No se admi- 
nistró la Justicia siempre en la misma forma en 
aquellas regiones, sino que fué cambiando á medi- 
da que fué cambiando la organización y el estado 
de adelanto de aquellos pequeños Estados: en un 
principio el mismo Conde ó algún Obispo pre- 
sidían los malls ó plácitos, que de tarde en tarde 
se reunían en distintos lugares para resolver gene- 
ralmente en varias sesiones las causas que se ha- 
bían ido presentando; para dar más solemnidad é 
importancia á esta misión de administrar justicia 
era costumbre que todos los que formaban parte 
de la asamblea guardaran desde la víspera el más 
severo ayuno. El acta de las sesiones de una de 
estas asambleas celebrada en el 88o empieza así: 
«Presidiendo, en nombre de Dios en la villa de 
Castelló de Ampurias del Condado de Peralada, 
Tentharis, Obispo^ con Delaine, Conde, para en- 
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tender y sentenciar causas y juicios asistidos de 
abades, jueces, señores, clérigos, monjes...» *. 

Más tarde se regularizó más la administración 
de Justicia. El Conde nombraba el Juez: aunque 
en muchas villas, como en Peralada, una clase 
superior de ciudadanos, los «prohombres», inter- 
venían en la Curia, y principalmente cuatro de 
ellos que recibían el nombre de Cónsules: ya se 
ha dicho anteriormente * cuan sucintamente se 
tramitaban las causas; generalmente á los tres días 
se dictaba la sentencia, que era casi siempre enca- 
bezada en forma solemne por una invocación á la 
Divinidad ó á algún santo de especial devoción. 



EJECUCIÓN. PRENDA. ESCROTINI 

Para garantir la ejecución de la sentencia se 
establecían prendas que podían ser muebles ó semo- 
vientes, quedando en posesión de la Curia que las 
entregaba al acreedor si pasados los diez días no 
era satisfecha su deuda ó podía también adquirirla 
por su justo precio para satisfacer los gastos. Usá- 
base la palabra pignorare ó penhorar, de pigniis, 
garantía. 

Aunque en general era poca la consideración 
de aquellos pueblos para con los extranjeros, hay 



' Villanueva: Viaje literario^ tomo XV, pág. 239. 
' Bosquejo histórico. 



UN CÓDIGO DE LA EDAD MEDIA 211 

una disposición importante en Peralada para garan- 
tir sus bienes de los embargos : 

«Es consuetut en la vila de Peralada que ciialse- 
vol pot guiar al debitar de allre y ses coses com en la 
entrada y exida de la presen t vila,» 

La mayoría de las legislaciones de la época 
incluyeron en sus disposiciones referentes á la eje- 
cución de bienes alguna restricción dictada por 
principios de equidad. 

Las de Montfau^on eliminan los instrumentos 
de labranza con que se gane el deudor la vida. 
(•iSnper eoriun benaviis cuní qnibus lucrantur paneni 
suiun diim tamen alia bona habeant in et super qni- 
bus executio fieri possit. » 

Las ventas tenían lugar en sitio público incans 
se presentaban al público por tres veces de tres en 
tres días: á veces la venta era precedida de una 
publicación que constaba en acta «¿/^ crastina per- 
conisation se aretenga public instrumenta^ \ 

«Que los Corredors deuen jurar de haverse be y 
llealment en son offici, y que per son salari no pugan 
exigir mes que sis diners per Iliura.y) 



* De l,3gr¿ce: Hist. du Droit dans les Pyrénées, 



DERECHO PENAL 



No son muchas las leyes penales contenidas en i 
el Código de Peralada; sin embargo, las que hay ! 
y las que indirectamente contienen algo referente 
á Derecho Penal unidas á los fueros y privilegios 
de las regiones vecinas dan una idea del derecho 
criminal de aquella sociedad. 

Todas aquellas legislaciones admiten el prin- 
cipio de la compensación pecuniaria de origen ger- 
mano, zuehrgeld. Esta costumbre, que en toda so- 
ciedad organizada parece absurda y hasta incom- 
prensible, tenía su fundamento y aun utilidad en 
aquella época. No existía todavía un poder, repre- 
sentante del derecho de todos, bastante enérgico 
para velar por las ofensas y perjuicios que recibie- 
ran los asociados; y teniendo que hacerse cada 
cual justicia por sí mismo, la compensación, evi- 
tando el constante derramamiento de sangre, era 
un progreso. La ley un 

(.iAqnell qtii primer tirara de la daga o coltell 
contre allre dins los mtirs de la vila de Peralada, 
pague per pena al Sor. sexanta sous contáis, y si no 
te per pagar que per de la ma,y> 
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hace sólo referencia d la parte debida al Señor: 
no dice ninguna de las otras disposiciones, si este 
principio, tan propio de las legislaciones germa- 
nas^ que hizo decir á Tácito «porque todos los 
agravios, y aun el homicidio se componen ó com- 
pensan con un cierto número de ganados», existía 
ó no en Peralada para el lesionado. En los Vsatges 
(Rusticiis) el que lesionaba á otro debía pagar al 
Conde y además restituir al lesionado. En el veci- 
no Condado de Ampurias las disposiciones eran el 
pago de 50 sueldos condales ó menos atendiendo 
á la calidad de las personas injuriante é inju- 
riado \ 

LAS PENAS 

Sólo indirectamente cita el Código de Pera- 
lada alguna de las varias penas que debían estar 
en vigor. 

El someter los culpables á la vergüenza pú- 
blica era costumbre establecida en muchos casos; 
á ello hace referencia la ley lvi al tratar de los 
adúlteros, y en general se usaba unida á otras 
penas para castigar los delitos que habían causado 
escándalo público. 

La confiscación de bienes existía frecuente- 
mente, pero no era general, pues son muchas las 
compilaciones de Privilegios en las que se cita 

* Pella y Porgas: Hist. del Ampurdán. Apéndices. 

14 
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como una inmunidad el estar los habitantes exen- 
tos de esta pena. 

La expatriación haciendo salir al culpable (cos- 
tumbre de origen franco) se usó en otras regio- 
nes: el For d'Auzun dice á los jueces que arrojen 
(purgaran e jetaran) del país á los malhechores. 

Se comprende que, dada la religiosidad de la 
época y la importancia que fué adquiriendo la 
Iglesia, fuera una de las penas más temidas la de 
la excomunión, que arrojando de la sociedad reli- 
giosa dejaba al culpable casi inutilizado civilmente 
é impedía que se le diera sepultura en lugar sa- 
grado. 

Son varias las Costumbres que citan la pena de 
la fustigación : las de Barraux las citan como cas- 
tigo para los delitos de tala de árboles y otros. 

La pena de muerte debió de ser de uso fre- 
cuente en aquellas regiones, aunque el precepto 
de Carlomagno «Nbn occidaíur homo nisi lege ju-- 
heleyi no se hubiera olvidado. Rodeábase esta pena 
de toda la publicidad posible para impresionar al 
pueblo: tenía lugar generalmente en el día de 
mercado. En época posterior se detalló la distinta 
manera como debía ejecutarse la pena de muerte 
según la calidad de las personas: que fueran nobles 
ó plebeyos. 

Al estudiar la legislación criminal de aquella 
sociedad, la disposición que más parece separarse 
de un sistema social de relativo adelanto es la de 
la ley xliv. 
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iiSi algún foraster fará alguna injuria corporal 
a algún havitant de la present vila, lo Sor. de la dita 
vila no pot guiar aquell tal sens voluntat de aquell a 
qui haurafet la injuria, y si lo tal havitant se ven- 
gara, lo Sor, de Peralada nol pot convenir ni cas- 



tigar. y> 



que viene á admitir el principio de la venganza 
individual. 

Y, sin embargo, observada la forma en que 
está redactada, comparada con las demás legisla- 
ciones del mismo período, y, por fin, no olvi- 
dando el espíritu de aquella época en que la Sin- 
ceridad resultado de los caracteres psicológicos en 
otra parte analizados, daba lugar á que quedaran 
escritas tantas palabras que, juzgadas desde otras 
sociedades, de espíritu bien distinto, han dado 
origen á tan acerbas críticas, se verá que la rudeza 
y el atraso social que esta disposición parece indi- 
car es mucho menor que el que á primera vista se 
dijera. 

La forma en que está redactada esta ley, parece, 
más bien que de una disposición legislativa, como 
de un consentimiento ante una costumbre estable- 
cida, y parece ya referirse á los últimos vestigios 
de la justicia individual: pues el permitirse sólo 
contra los extranjeros, que ya se sabe el concepto 
injusto en que eran tenidos en la Edad Media 
(casi se les consideraban enemigos), le quita im- 
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portancia; y mas aún disminuye la gravedad de 
esta disposición si se tiene en cuenta que fija que 
ha de ser una ofensa corporal la causa que In- 
time el uso de la venganza. 

Esta costumbre, último vestigio de la antigua 
ley del tallón, seguía aún inspirada en los mismos 
principios de aquel antiguo precepto : la igualdad 
entre el delito y la pena. Recordando esto, las Cos- 
tumbres de Figueras decían que la venganza debía 
de ser «idónea» *; pero tampoco es posible extra- 
ñarse de esto, desde sociedades, como las nuestras, 
en las que se condena á muerte al que ha matado. 

Vestigios del mismo principio dictaron una 
disposición del For de Bigorre permitiendo á los 
campesinos que atacaron á los caballeros que in- 
tentaran incendiar sus casas ó robar sus ganados: 
i(.Netno rusticorum militem cognitum invadat nisi 
domtím ejiis cremaverit aut boves abstulerity> ^(artícu- 
lo 41). 

DELITOS 

De los delitos contra la religión, el Código de 
Peralada sólo cita los maleficios ó hechicerías. 

(i Que a instancia defisch no potfer enquesta con- 
tra de algún havitant de Peralada, si no es per estos 
set crims: go es contra lladres, contra homicidas, con- 

♦ Pella y Porgas: Hist. del Ampurdáiu 
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tra talladors de arbres y de frnits, contra falsaris, 
contra malefics o etxisers o multinadors, contra rap- 
tors de verges o altres dones, o violadors de aquelles; 
en los altres crims empero no pot fer enqiiesta sino 
aventi instancia de part o legitim acusador nos pot fer 
enqnestes a sola instancia de Cort.yy 

Todos los delitos contra la Divinidad y la fe 
eran condenados con las más severas penas: prueba 
de este concepto es que, aunque la compilación 
que estudiamos no cita más que el de maleficios 
o hechicerías, lo incluye entre los delitos cuyo 
proceso puede incoarse sin instancia de parte como 
por considerarse que atacaban al interés social. 

Otras compilaciones de la época citan como 
delitos la blasfemia y la no celebración de los días 
festivos: el fuero viejo de Bearn condenaba á los 
blasfemos á la pena de 20 i^sous morlansy) o á un 
dia de pilori. 

De los delitos contra el Estado el principal era 
seguramente el conocido por el nombre de gue- 
rras privadas: pues las luchas interiores, dado el 
carácter bélico de aquellos guerreros, tuvieron en 
constante desorden á aquellas sociedades, princi- 
palmente durante los siglos IX, X y XI; pero en la 
época en que suscribió el Código de Peralada aque- 
lla sociedad estaba en estado de paz, sobre todo 
interior, y sólo amenazada por los enemigos veci- 
nos. Por esto, sin duda, no hacen referencia á este 
delito las disposiciones de Peralada. 
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Todo engaño que atacara á los intereses del 
Estado era castigado con severas penas; así la fal- 
sificación de la moneda, fácil en aquellos paises 
montañosos y ricos en minas, cuyo castigo era 
severísimo en el fuero viejo de Bearn: la ley xxxiii 
dice: 

((Que en la vila de Peralada hage dos mesures 
dites miijeras, una de vendable y altre de censal, y 
aquel! qui contra ditas mesuras falsificara pagtie per 
pena cincuanta sous.)> 

Análogas disposiciones tienen casi todas las com- 
pilaciones de costumbres de la época. 

Por la importancia que tenían los testigos, 
que eran, en realidad, el único medio de prueba 
que había para los juicios y por las penas que esta- 
ban establecidas para obligarles á declarar, se com- 
prende que debían de ser severos los castigos para 
los que testimoniaran en falso. Las Costumbres de 
Quatre Fallées áictn «que aquel que hiciere una 
declaración que se probare ser falsa no debe ser 
ya creído en nada, debe ser declarado infame y 
tenido por tal. Se le debe imponer un castigo al 
arbitrio del Juez y debe ser condenado á reparar el 
daño causado por su falso testimonio. 

i^Que los que no voldran fer testimoni poden ser 
compellits de tal manera en fer aquell que al tal qui 
recusará se U sien tancadas las portas de sa casa ah 
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dos claus y del un clan al altre Iligat ab un poch de 
cuyro y las tais portas li estiban tancadas fins a que 
fassa dit testimoni: y si lo tal obrira las portas antes 
de fer testimoni pague per ban y pena cinch sous com- 
íais per quiscuna vegada que la porta obrira: si em- 
pero no tindra casa, sie arrestat en la Cort fins ajafet 
dit testimoni: y si no voldra fer dit testimoni ni teñir 
lo arrest, sie executat per lo banch de cinch sous quis- 
cuna vegada; si ja ne es, aparega aljutge que ab major 
pena dega ser compellit segons lo fet y atrocitat del 
delicie pera que será produhit en testimoni. » 

Es el homicidio uno de los delitos que se cita 
en la ley lviii entre aquellos cuyo proceso se pue- 
de incoar sin previa instancia de parte. 

i'iQue a instancia de fisch lio pot fer enquesta con- 
tra de algún havitant de Peralada, si no es per estos 
set crims: go es contra ¡ladres, contra homicidas, . 



Como se ha dicho anteriormente, se castigó 
generalmente el homicidio mediante una crecida 
suma pagada á la familia: siendo éste el principio 
que con verdadera utilidad para aquella sociedad 
vino á sustituir á la venganza individual. 

Generalmente en las antiguas costumbres de 
aquellas regiones los castigos no eran distintos, 
aunque el lesionado fuera noble ó plebeyo; pero 
no se aplicaba este equitativo principio de igual- 



220 ENSAYO SOCIOLÓGICO SOBRE 

dad si se trataba de conciudadanos ó extranjeros, 
entre los que se establecía siempre una gran dife* 
rencia. Lagrece cita un documento que considera 
del siglo XI ó XII que contiene las cláusulas de un 
tratado entre los habitantes de Bagnéres y los de 
La vedan, en las que se cita lo que había de pa- 
garse por la muerte de un hombre, el robo de un 
caballo, un mulo ó una vaca. 

Las mutilaciones, golpes ó heridas eran por 
tradición de la Ley Sálica castigadas en algunas 
legislaciones con penas pecuniarias, para fijar las 
cuales se medía la herida hasta llegar á fijar su 
extensión, pero no era así en Peralada : la ley LXi 

«5/ alga en cas fortuit y sense dol mel nafrarh a 
altre mortalment o no mortalment, si se prova lo tal 
cas fortnit, en ninguna manera pot la Cort provehir 
contra aqnell ni sos hens; si empero farcL la ditaferida 
ab dol ab risa o ab animo deliberat, si la tal ferida es 
vtortal (lo que se pora saber ab lo metge) aleshores se 
pot detenir lo delinquent en grillons o pres segons se ha 
en lo cap. anlecedent; y si ¡o tal nefrat curará, sia 
absolt; si empero morirá de la ferida, castigat ah con- 
digna y legitima pena; si empero la ferida es leve y no 
mortal, aleshores lo qui anrafet aquella sia obligat a 
donar fer mansa per presentarse a arbitre del Jutge: y 
luego que lo nefrat ne sia curat, lo tal nefrador y la 
fermansa que aura donada a la Cort sien tolahnent 
absolt s. Empero lo nafrat si voldra podia demattar al 
nefrador en virtut de la llei Aquilia lo dany: si eni- 
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pero lo nafrat esdevé morir de aquella ferida, alesho- 
res dea ser castigat lo nafrador ab pena legitima; y si 
nos trobara lo delinqueni den ser la jermansa exerci- 
tada per la pena a él posada per la Cort a representar 
aquell segons la forma dalt dita,» 

Entre los delitos contra la moral, cita la 
ley LViii, el rapto de vírgenes y otras mujeres y 
violación, entre los que no necesitan instancia de 
parte para ser incoados: aunque no cita las penas 
con que se castigaban, debían de ser bastante 
severas, pues en general lo eran mucho en aquella 
época para esta clase de delitos: así las Costum- 
bres de Tartas llegaban en ciertos casos á imponer 
la pena de muerte: aunque, en general, lo que se 
disponía era el matrimonio, y de no ser esto posi- 
ble una compensación en dinero, que en el caso 
de ser la mujer soltera la servía de dote. 

Casi todas las leyes de la época dedican una 
disposición especial á los adulterios: este delito 
fué castigado según los distintos tiempos, con di- 
versas penas, desde los severísimos castigos de la 
época más antigua á que hace referencia Tácito *, 
y que siguieron en uso por largo tiempo: aun en el 
siglo XIII, se citan en las costumbres de Laroque, 
Timbaut de Sauvagnac y Sairac en Francia. En 
algunos pueblos se empezaron á introducir cos- 
tumbres que tendían á quitar su aspecto de salva- 

* De Moribus Gennanorum XXI. 
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jismo á aquellas penas: así en el fuero de Tartas 
se dispuso que los culpables podían librarse de la 
desnudez en la vía pública, mediante el pago de 
una cantidad de (f^ioo sotis morlánsy), 

(fQiie aquel I o aquella qui sera trohat en adulteri 
no pot ser molestat sino que deu bastar la pena ja ins- 
tituida: es a saber, que presos que serán se ajusten ab 
la Cort o corren per la vi la com era costum.y> 

En el Vizcondado de Bas, y en las costumbres 
de Ridaura, se seguía la misma costumbre; tiene 
pues, señalada importancia que el Código de Pera- 
lada, en época anterior á muchas de estas disposi- 
ciones, admitiera la exención de esta pena me- 
diante una cantidad, cual castigo constituía en 
realidad la pena, y que sólo en el caso de no que- 
rer los culpables someterse á ella, había que recu- 
rrir al castigo público. 

Entre los delitos contra la propiedad, cita esta 
compilación los incendios y tala de árboles ó fru- 
tos. Otras Costumbres de la época, se ocupan tam- 
bién de castigar á los que cambiaran de lugar los 
mojones ó señales de lindes de propiedades, y fijan 
también penas para los perjuicios ocasionados por 
animales ó contra animales de propiedad ajena. 



DERECHO CIVIL 



Como sucede en las demás compilaciones legis- 
lativas de época parecida á ésta, que rigieron en la 
región pirenaica, en la de Peralada apenas se hace 
referencia al Derecho Civil. Esto lleva á todos los 
autores á suponer con fundamento la vigencia de 
una legislación civil á la que el feudalismo no llevó 
gran cambio, y á la que, por consecuencia, estas 
legislaciones feudales no hicieron más que indi- 
rectamente referencia. 

¿Cuál fué la legislación civil vigente? 

En la ley 9.% tit. i.°, libro 2.°, estatuyó Chin- 
dasvinto que no se invocaran las leyes romanas. 

Sin embargo, más tarde de la publicación del 
Fuero Juzgo, apareció el « Breviario de Aniano » ; 
se encuentran textos romanos citados en la Aqui- 
tania y Septimania *, y se da, en general, por 
cierta la publicación hacia el año 1000, de una 
compilación de leyes romanas y góticas debidas 
al monje Granón. 

Citase también en flivor de la opinión de 



' Savigny: Hist. del Derecho Romano en la Edad Media. 
Trias: Con/, de Derecho Civil Catalán. 
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los que creen en la no desaparición del Derecho 
Romano durante la primera parte de la Edad 
Media, la constitución de D. Alfonso I, del año 
1 173, en la que se confirman los privilegios de 
Perpiñán, en los cuales se estatuía la vigencia del 
Derecho Romano, como supletorio. 

Entre las pocas disposiciones que directa ó 
indirectamente hacen referencia en el Código de 
Peralada á Derecho Civil, varias vienen á corro- 
borar la creencia de que también en aquel pequeño 
estado la legislación romana se había sobrepuesto 
á la goda y era la que en materia civil regía. 

i^Qiíc la prescripció menor de trenta añs en las 
cosas imnobles no sie adniesa en la Cort de la iHla de 
Peralada, y^ 

(.(Que sia donat a los filis de Peralada la legitima 
segons dis posan las liéis, yi 

(üQiie los testamenls fets antiguament en la vila de 
Peralada^ tingan tanta forsa y valor encare que en 
aquells no hi sie lo numero de set iestimonis, y que los 
testanients y codicils que al devant cuaire testimonisy 
lo Notar i publich de Peralada; los testaments empero 
solemnes deuen ser fets ab aquellas solemnitats que 
demana la lley,y> 

<(Si algú en cas fortuit y sense dol mel^iiafrarí a 
altre mortalment o no mortalment . . . "^ . . 

Empero lo nafrat si voldra podia demanar al ttefrador 
en virtiit de la llei Aquilia lo dany: si empero lo na- 
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frat esdevé morir de aquella ferida, aleshores deu ser 
castigat lo nafrador ab pena legitima; y si nos trobara 
lo delinquent deu ser la fermansa exercitada per la 
pena a él posada per la Cort a representar aquell se- 
gons la forma dalt dita,» 

La manera de hacer estas disposiciones refe- 
rencia á la ley y las leyes, parece revelar la vigencia 
del Derecho Romano; corrobora la misma idea lo 
referente á la prescripción legítima y testamentos, 
y, por fin, da más seguridad á esta creencia la 
ley Lxi, al apelar para los daños y perjuicios á la 
Ley Aquilia. 
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UNA CONSTITUCIÓN 



Entendiendo por constitución de un pueblo, la 
que sea verdaderamente tal, es decir, hija de la 
psicología social de la nación en que rige (y la que 
vamos á estudiar tiene la mayor garantía para 
serlo, pues antes de escrita fué consuetudinaria), 
la ley constitucional será la columna principal' del 
edificio legislativo y el espíritu de una constitución, 
como el nervio principal, como el extracto del es- 
píritu que á toda la legislación vivifica. Por esto, 
para estudiar el espíritu de una legislación en con- 
junto, nada mejor que ir á esa fuente y analizar 
su lev constitucional. 

Pero antes de hacerlo respecto de la legislación 
que venimos estudiando, hay que considerar tres 
puntos esenciales. 

Primeramente, la historia del Condado de 
Peralada nos demuestra que, ya porque los lazos 
que le unieran con una jerarquía superior fueran 
tan débiles que nunca hubieran llegado á tener 

i5 
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más que un valor honorífico, ya porque sus Con- 
des fueran de hecho conquistando su independen- 
cia, para estudiar el espíritu de su legislación hay 
que examinarla como la legislación de una socie- 
dad que forma un estado independiente, sin que 
su mayor ó menor extensión geográfica tenga im- 
portancia esencial al estudiar su régimen, pues el 
estudio de la legislación comparada, nos demuestra 
que por régimen casi igual se gobiernan países 
más extensos, si su espíritu social es el mismo. 

Lo segundo es que, consecuencia del régimen 
político que imperaba, eran muy frecuentes las 
guerras, el principio del feudalismo de crear sub- 
divisiones de la soberanía, llevaba necesariamente á 
este mal; de manera que si no en constante estado 
de guerra, puede decirse que constantemente esta-- 
ban amenazados de tenerla; y el fijarse en esto, 
es esencialísimo al estudiar su constitución, pri- 
mero, porque no diciéndonos ninguna ley que el 
soberano pudiera suspender en casos anormales los 
derechos que las leyes garantizaban, el valor de 
estas leyes se realza extraordinariamente; y tam- 
bién porque al estudiar leyes constitucionales como- 
la que venimos á examinar, instintivamente para 
comprender la trascendencia de los principios que 
consigna, vamos á compararlos con los que con- 
signan las constituciones que nos rigen; y hay 
entonces que tener en cuenta esta diferencia, pues 
de estar estos principios señalados y á su lado ver- 
dictada la restricción de que en los casos anor- 
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males se suspende su ejercicio, á tenerlos en vigor 
siempre, hay tanta diferencia como de tenerlos á 
no tenerlos. 

Y, por último, hay también que fijarse en si 
esta compilación legislativa, que consta solamente 
de 63 leyes, es toda su legislación. 

En el Código de Peralada hay leyes que pode- 
mos llamar constitucionales, procesales, penales, 
mercantiles y civiles; pero resulta en conjunto 
una legislación escasísima; hecho que, unido á la 
perfección notable del sentido de sus leyes, nos 
revela el espíritu social que inspiró esta legisla- 
ción, y que por reflejo es el espíritu de la misma 
el Individualismo; siendo el carácter distintivo en 
éste, en oposición al Societarismo, la disminución 
de atribuciones del Estado, y manifestándose las 
facultades de mandar, prohibir é intervenir por la 
facultad legislativa, y ésta en su forma exterior por 
las leyes, la cantidad de éstas debe de ser carácter 
distintivo del régimen Societarista ó Individualista 
de una sociedad. Y, en efecto, la exageración y 
hasta manía legislativa, es el carácter distintivo de 
los pueblos societaristas, y se evidencia más y más 
en las épocas de decadencia, de debilidad indivi- 
dual. Defecto contra el que hoy clama la Sociología 
en todo el continente, y del que se libró Ingla- 
terra, porque (entre otras causas, por el giro que 
tomó en ella la lucha entre la nobleza y el trono), 
logró entrar en la Edad moderna sin hacer la evo- 
lución al Societarismo. Ya en 1792 Guillermo de 
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Humbold, cuando empezaba á exagerarse esta ten- 
dencia que ha ido en las sociedades societaristas 
en aumento hasta nuestros días, decía: «Le diflScile 
est de ne promulguer que des lois nécessaires, de 
rester á jamáis fidcle á ce principe vraiment consti- 
tutionnel de la société, de se mettre en garde contre 
la fureur de gouverner, la plus funeste maladie des 
gouvernements modernes». El exceso en el uso de 
la facultad legislativa, ya por extensión por los 
órdenes á que llegare (conciencia, religión, etc.), 
ya por intensidad (plétora de leyes en administra- 
ción, procedimientos, etc.), es siempre una .inge- 
rencia del Estado fundada en la debilidad indivi- 
dual: á primera vista por el falso concepto que del 
sufragio universal se tiene, parece que no es así en 
los pueblos en que este sistema rige; pero es un 
error, porque el elegido no es más que un manda- 
tario, V el hombre individualista no da facultades i 
su mandatario para que en unión de los mandata- 
rios de los demás legislen sobre los derechos de 
su conciencia. Por eso las constituciones de los 
pueblos individualistas, las de los Estados del 
Norte de América, por ejemplo, se ocupan princi- 
palmente en aquellos fueros que son ilegislables y 
no podrán llegar las facultades de las Cámaras i 
controvertir, fijándose mucho menos en la forma 
de la elección; á diferencia de nuestras constitucio- 
nes (societaristas), que después de consignar los 
derechos individuales que son de rigor, se ocupan 
casi exclusivamente, de la forma de la elección y 
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de lo relativo á la libertad y garantía de los elegi- 
dos, sin fijarse en las restricciones que á su gestión 
hay que poner. 

Entendiendo la palabra Constitución como la 
comprendían los parlamentarios franceses anterio- 
res al 1789, cuando á la escuela de los filósofos 
que decían que Francia no tenía constitución por- 
que no tenía libertades, contestaban que la consti- 
tución de Francia era su régimen; es indudable 
que no hay pueblo que no tenga una constitución, 
que en una tribu salvaje será el imperio de la 
fuerza; pero en el sentido que se ha dado á esta 
palabra en este siglo, de ley escrita fundamental 
del Estado, por contener las libertades individua- 
les y los principios fundamentales de la organiza- 
ción del Poder, se considera el distintivo de una 
entidad social perfectamente establecida. 

Resumiendo las leyes que en el código de Pera- 
lada se refieren á libertades individuales y funcio- 
namiento de los Poderes públicos, se puede des- 
entrañar del mismo una constitución cuyo espíritu 
nos revelará un estado de adelanto y perfección 
notables, y, en comparación con las constituciones 
actuales de los pueblos individualistas y societaris- 
tas, el carácter eminentemente individualista de 
aquella sociedad. 

«Que lo Sor. de dita vila y successors seus tingan 
de jurar las presons, Ilivertatsy consuetuts en la forma 
que el dit Sor, las jura. >> 
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<(Qiie si se hade fcr han o estatuí non en la vila 
de Peralada se ha de fer aquell ab consentimmt deis 
Consol s de dita vila.y> 

«Que lo Jutge y Batlle sien elegits per lo Sor, de 
Peralada bons y suficients per regir y governar.» 

«Que lo Jutge que per tenips serh elegit age de 
jurar devant los Jnrats de la present vila que judicarí 
reclament scgons las consuetiits y Ilivertats de la vila 
de Peralada, y aquellas faltant, segons las liéis volan 
y ordenan segons millor sera vist; y que si scientment, 
o ab dol mal judicara altrament, sie reniogut del offici 
de Jutge y en lloch de aquell sie subrogat altre per 
lo Sor,)^ 

«Que lo Batlle, al ser elegit, age de jurar en pre- 
sencia deis consols de dita vila de haberse be y llealment 
en dit offici de Batlle, y que no vindra contra las con- 
suetuts y Ilivertats de dita vila que los habitants de 
aquella no vexaray que si lo Batlle vindrct contra ditas 
consuetuls y Ilivertats sie reniogut de son puesto y altre 
en lloch de aquell per lo Sor. subrogat. n 

«Que los nuncios tingan de jurar devant lo Jutge 
y Batlle de dita vila, que se aura be y llealment en 
son offici; y que no vindra contra las consuetuts, usos 
Ilivertats de aquella, ni injustament opriniiri algú, y 
que cumplirá diligentement los mandats del Jutge y 
Batlle de dita vila; y que si vendrá contra las lliver- 
i ais, usos y consuetuts de dita vila, sie encontinent re- 
mogut y altre idone subrogat. ^> 

((Que los havilants de dita vila de Peralada sien 
inmunes de toda questia, totaforsa^ mutuo coarto, fo» 
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gatge, boatge, monedatge y repiñadors, pallas, llenyas 
o al tres cosas y de toda mala o prava exaccíó,» 

«Que ningú havitant de la vila de Peralada no 
sia compellit per lo Sor. ni sos oficiáis en hospedar 
ningú en sa casa no vollentis ell.» 

(s^Que si algún habitant de Peralada sen voldra 
anar de la abitado de dita vila en altre lloch, que li sia 
¡icit fero ab totes ses coses liberament y sens impediment 
del Sor.» 

(íQue lo Sor. de Peralada ni sos oficiáis no podejí 
capturar ni detenir invitament algú qui voldra estar 
a lo que sera judicat y donarii seguretat ab idóneas fer- 
mansas de estar a lo que disposa lo dret sitw en casos 
o crinis que mes avant se dirán.» 

«Lo Sor. de Peralada per guerra sua y de sos ca- 
ballers o de sos homens le host y cavalcadura en dita 
vila: per guerra empero de altre no pot compellir ne 
treurer los homens de dita vila si no es per lo espai de 
un dia tornant a la nit.» 

«Que a instancia defisch no pot fer enquesta con- 
tra de algún havitant de Peralada, si no es per estos 
set crims; go es contra lladres, contra homicidas, 
contra tallador s de arbtes y de fruits, contra falsaris, 
contra malefichs o etxisers o multinadors, contra rap- 
tor s de verges o al tres dones, o violadors de aquel I es; 
en los al tres crims empero no pot fer enquesta sino aventi 
instancia de part o legitim acusador nos pot fer en- 
questes a sola instancia de Cort.y> 

«En lo cas que algún habitant aura de ser detin- 
gut presy lo tal es persona vil o de mala fama, ales- 
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hores den ser guardat en preso: si empero será hoine de 
comoditats o de hona fama nos den posar en preso sino 
teñirse en grillons guardat ah nn guarda o dos o moltas 
segons la gravetat del delicie y noblesa de la persona: 
y lo ial pres y guardas de aquell deuen ser provehides 
de menjar y beurer mientrcs estara pres y lo tal pres 
den provehir de menjar y beurer mentres estará pres.» 

«Las torturas en las cosas que es licit ferse deuen 
asistir a aquellas dos Consols si voldran asistir, y sino 
voldran asistir podran fer la tal tortura lo Jutge, 
Baille y Nolari,y> 

«Qualsevol havitant de Peralada licitatnent /wí 
exercir son offici sens que lo Sor. ni alire persona pri^ 
vada lipugafer impediment algií, exeptat la escrivanie, 
que deu ser sola.y> 

Desde que Montesquieu estudió la constitu- 
ción inglesa en «L'Esprit des lois», figura la sepa- 
ración de poderes á la cabeza de todas las consti- 
tuciones modernas como garantía esencial para la 
libertad. «II n'y a point de liberté si la puissance 
de juger n'est pas separé de la puissance legislativa 
et de Texécutrice, sans quoie tout seroit perdu.» 

Pero no basta que se escriba en la constitución 
de un pueblo que exista la separación de poderes: 
hay que consignar cómo se consigue ésta; lo que 
en absoluto no es posible : por eso, cuando Mon- 
tesquieu la admiraba en Inglaterra, el Rey presi- 
día las Cámaras, donde reside el poder legislativo, 
que, d su vez, se halla en parte unido al judicial; 
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y, después de consignar todas las constituciones 
cómo establecen esta relativa separación de pode- 
res, falta, para estudiar la constitución de un pue- 
blo (y no tomamos ahora la palabra constitución 
en el sentido que la venimos usando, sino como 
sinónima de régimen social), saber si realmente 
vive este principio, si se hace efectivo y real : en 
nuestra época viene á ser un distintivo entre las 
naciones individualistas y las societaristas el que 
se lleve á la práctica ó no se lleve, este princi- 
pio constitucional. Laboulaye, en sus estudios 
de legislación comparada, lo señala como una de 
las diferencias esenciales entre las constituciones 
continentales y las de Inglaterra y los Estados 
Unidos. 

Pero al llegar á este punto, no es posible esta- 
blecer comparación entre esta constitución y la de 
los pueblos individualistas actuales (á pesar de ser 
su espíritu el mismo), porque el transcurso de 
siete siglos hace que el régimen, la vida social, sea 
totalmente distinta. Hay, por lo tanto, que estu- 
diar, por decirlo así, la cuestión de procedimiento 
en sí, en ella misma, y después establecer la com- 
paración en sus resultados. 

Es difícil desde una de nuestras sociedades orga- 
nizadas á la moderna, de vastísima extensión, con 
los poderes que funcionan desde el centro hasta las 
más apartadas regiones, como eléctricamente, por 
una gradación sin fin de seres en que es imposi- 
ble ver la responsabilidad, con inmensos ejércitos 
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extendidos para la defensa de lo establecido, con 
.una vida social totalmente separada de la cosa 
pública y con la idea de que para intervenir en 
ella la mayoría, hay que destruir ese ejército y 
derribar todo lo constituido, emblema de orden y 
salvación, por medio de esas revoluciones que 
necesitan siglos para prepararse; hacerse cargo de 
cómo vivía la sociedad de uno de esos pequeños 
Estados en el siglo XII. Pero hay que fijarse en la 
pequeña extensión de este Estado, en que todos 
eran guerreros, en que no había más ejército que 
ellos, y en el espíritu de independencia que esta 
constitución revela, para comprender qué había 
en aquellas sociedades un poder que ahora se desr 
conoce, que era el poder ejecutivo que residía en 
la misma sociedad, y que podríamos llamar Poder 
Ejecutivo Social. La preocupación de las modernas 
sociedades de combinar la duración de las Cámaras, 
la forma de elección de éstas, el derecho de veto ó 
disolución del jefe del gobierno, etc., para conse- 
guir que la separación de poderes, garantía de la 
libertad social, no deje de ser real, efectiva, y por 
la unión de estos poderes degenere en tiranía, no 
tenía importancia en aquella sociedad, porque, 
para evitar que se desatendieran sus libertades y 
privilegios, estaba el pueblo, al que, acostum- 
brado á servirse de sus armas por las constantes 
guerras, nada le costaba hacerlas brillar á las puer- 
tas del castillo. 

Pero éste había de ser recurso extremo. No 
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nos dice la historia de Peralada que ni una vez 
siquiera, se usara de él. La sola conciencia de que 
esta fuerza existía, hizo que durante los siglos XI, 
XII y XIII viviera en Peralada una sociedad á la 
sombra de esta constitución de espíritu tan liberal 
é individualista como la de las naciones que hoy 
se ponen por modelo al Continente. Y e$to, por- 
que, como recuerda Von Ihering en La lucha por 
el Derecho, «sólo merece la libertad y la vida el que 
cada día sabe conquistarlas.» 

Admirables son sus leyes para -evitar que el 
ejercicio de los distintos poderes pueda ser abu- 
sivo y menoscabar su libertad. ((Toda prohibición 
(Ban) ó estatuto nuevo en la villa de Peralada^ se ha 
de hacer con consentimiento de los cónsules de dicha 
villa», con lo cual defendía el mayor peligro del 
atentado directo del poder legislativo á sus liber^ 
tades, exigiendo el consentimiento de sus repre- 
sentantes. 

El Juez deberá también jurar, delante de los 
jurados de la Villa, respetar sus privilegios y liber- 
tades, y, si no lo hiciere, será subrogado, Pero el 
funcionamiento del Poder judicial, materia siempre 
delicada, lo era más en una sociedad del siglo XI, 
y la Constitución de Peralada lo preveía dicien- 
do : (( No podrá hacerse querella á instancia del Fisco 
contra ningún habitante de Peralada»: sólo la podrá 
hacer en siete delitos que especialmente deter- 
mina. 

(( Cuando algún habitante de Peralada haya de ser 
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detenido y preso, sólo si es persona vil ó de mala fama 
entrará en la cárcel», principio consignado en k 
misma forma en que lo está ahora en las Consti- 
tuciones modernas, para comprender cuya impor- 
tancia hay que trasladarse á una sociedad guerrera 
y en el siglo XI. 

Y, por fin, prevé también el abuso en la admi- 
nistración de Justicia, yendo á su última manifes- 
tación cuando dice: «En los casos en que es permi- 
tido dar tortura, deberán ser invitados para asistir í ] 
ella los Cónsules)). 

Pero quizás las más interesantes, por ser las que 
mejor revelan el espíritu individualista del régimen 
de aquella sociedad, son las disposiciones para de- 
limitar el ejercicio del Poder Ejecutivo. ((El stíior 
de Peralada, flor guerra suya, de sus caballeros y 
hombres, tiene derecho de hueste y cabalgada en dicha 
villa, pero para otras guerras no podra sacar los 
hombres de la villa sino por un día, regresando á la 
noche. ^y Es el declarar la guerra y hacer la paz el 
derecho por excelencia y como distintivo de la 
soberanía. 

Y admira esta disposición en que se ve la idea 
de la guerra útil, descartando las guerras inútiles 
á que las ideas caballerescas de la época podían 
arrastrar : al leer esta disposición dada en el pleno 
apogeo del feudalismo, no puede menos de venir 
á la memoria la sangre luego vertida por España 
durante los siglos XVI, XVII y XVIH por toda 
Europa. 
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<(El señor de Peralada y sus oficiales no podrán 
detener á aquel que en el acto preste fian:^a de estar a 
lo juagado, excepto en siete causas ó crímenes)), con 
lo cual se da un golpe de muerte á la arbitrarie- 
dad del Poder Ejecutivo. 

Y, por último, « Los habitantes de Peralada son 
libres de intestia y exorquiá.., y de toda mala ó prava 
exacción)). Es también carácter de la soberanía el 
de señalar los impuestos. Este derecho, durante 
todo el transcurso de la época moderna, con las 
monarquías absolutas no tuvo restricción; en el 
período constitucional tiene por límite el consen- 
timiento y aprobación de los representantes de la 
nación, que, con el soberano, comparten el poder 
legislativo, pero un grado más de independencia 
social revela este artículo, porque no dice como 
en el primero ya estudiado: ((Toda prohibición ó 
estatuto nuevo,,, se hará con consentimiento de los 
Cónsules de la Villa ^y, sino que dice: ((serán libres 
de toda mala ó prava exacción y), sin más, sin decir 
que sus representantes habrán de ser consultados 
ó prestar su consentimiento. ¿Quién, pues, había 
de calificar de malos ó pravos los nuevos impues- 
tos? Este silencio nos revela la existencia de ese 
poder á que antes hacíamos referencia, que * no 
puede ser conocido en las sociedades modernas y 
que manifiesta el último grado del individualismo 
en un régimen social; el que podríamos llamar 
Poder Ejecutivo Social, porque en estas socieda- 
des el Poder Ejecutivo estaba dividido entre la 
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soberanía y los subditos, el uno era constante y 
el otro expectante, pero su existencia era tan real, 
que no dice este artículo qué tramitación había 
que seguir para juzgar los impuestos, ni á quien 
se había de consultar su justicia, sino sólo «eran 
libres de toda mala ó prava exacción». 

Son éstas las leyes que nos revelan el funcio- 
namiento de los poderes del Estado, y si de éstas 
pasamos á las de derechos individuales, además de 
las garantías de libertad que ya éstas nos revelan, 
encontramos que «V/ habitante de Petalada es libre 
de contratar sin el consentimiento y firma del Señor'n, 
contra lo que por abuso se hacia en otras regio- 
nes. « Ningún habitante de Peralada puede ser Mi- 
gado á hospedar á nadie en su casay>, lo que nos 
revela el respeto al templo del individualismo: 
el hogar, la vivienda, contra la cual cayeron tan- 
tas disposiciones durante el régimen societarista y 
que no se han borrado todavía, pues este princi- 
pio, tal como está en la Constitución de Peralada, 
no rige ahora en España. aEl habitante de Peralada 
puede mudar libremente de habitación y domicilio con 
todas sus cosas, sin impedimento del Señor y>, principio 
que también se borró en la época moderna, y que 
sólo recientemente se ha introducido en nuestra 
legislación. Y, por fin, el que es el último articulo 
del Código, y dice: (.^Cualquiera habitante de Pera- 
lada lícitamente podrá ejercer su oficio sin que el Señor 
ni otra persona privada pueda impedírselo; exceptúase la 
Escribanía, que debe ser sola», en el que en la época 
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que se dice tuvo por distintivo los privilegios, se 
consigna con toda amplitud la libertad del tra- 
bajo. 

Reunidas. así estas leyes del Código de Pera- 
lada, se reconstruve una Constitución. Constitu- 
ción admirable, esencialmente individualista, cuyo 
espíritu y principios son los mismos por los que 
hoy se rigen los pueblos que llevan la bandera del 
Individualismo. 



No sólo por los derechos que estas disposicio- 
nes consignan, sino hasta por la forma en que están 
redactadas, que parece más bien la de un pueblo 
que fija las atribuciones de su Señor, que la de 
un Soberano que estableciere las disposiciones por 
las que se ha de regir su pueblo, nos revela esta 
Constitución de Peralada el espíritu de aquella 
sociedad. 

Y nos bastaría para fijar el distinto concepto 
que en aquella época (individualista) tuvo la idea 
de la Soberanía (lo Social), y, por tanto, su repre- 
sentante (en aquellas sociedades los Condes), del 
concepto que en épocas posteriores (societaristas) 
tuvo aquella idea (representada por los Reyes) el 
recordar un hecho sucedido en un Condado de la 
región Pirenaica : « los habitantes de Bareges^ que 
habían tenido algunas dificultades con su sobe- 
rana, la Condesa de Bigorre, recibieron después 
de algún tiempo la visita de ésta: ella, como para 
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ejercer un acto de soberanía, se dirigió á visitar 
las cárceles, que, según costumbre, tenían los Se- 
ñores en cada villa en que ejercían potestad, y los 
habitantes del pueblo, ofendidos por aquel acto, la 
encerraron en la prisión, sin preocuparse más de 
las consecuencias que esto pudiera tener» *. 



< De Lagrécc : Ilistoire du Droii dans les Pyrinies. 



CONCLUSIÓN 



En el estudio del «Código de Peralada» he- 
mos visto como característica de la Constitución 
de aquel pueblo, el Individualismo; y en el «Bos- 
quejo histórico» de aquella sociedad, á pesar de 
lo sucinta que ha tenido que ser, hemos obser- 
vado como la primera forma externa de manifes- 
tarse aquel espíritu en la vida social, fué el aisla- 
miento, y como, después de pasados los primeros 
tiempos de rudeza y casi de restos de salvajismo, 
al dejar aquella sociedad el fin guerrero como 
único, y tratar de llenar todos los fines de una 
vida social, el Espíritu Individualista cambia en 
su forma externa de manifestación, y al Ais- 
lamiento substituye la Asociación en infinitas 
formas. 

Vemos en la Iglesia, primero aquellas «célu- 
las» esparcidas, y luego, naciendo de la asociación, 
las comunidades, que tanta influencia ejercieron; 
vimos substituir á las personalidades individuales 
del siglo X, las personas sociales del siglo XII, aso- 

i6 
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ciacioncs de aquéllas, los Municipios y las clases ó 
brazos. 

El espíritu de Asociación, que vemos así apa- 
recer como forma para la totalidad de la vida en 
organización política y social, aparece también 
para el cumplimiento de los fines parciales, y, así, 
para la defensa creó «la má armada» 'j los «so- 
matenes», y para el trabajo los «gremios». 

Así también aquellos condados soberanos, que 
existían en la primera época que estudiamos, se 
unieron dentro del Principado, en cuyas Cortes 
cada personalidad defendía sus caracteres de pecu- 
liaridad, su vida propia; y, por fin, como se unie- 
ron en la primera época las comunidades situadas 
en un mismo valle, porque comprendieron que 
había fines para los que esta unión (en la que se 
conservaba su vida individual) les reportaba ven- 
tajas, así se unió en el siglo XIII el Principado 
de Cataluña á los reinos de Aragón, Valencia 
y Mallorca y al Vizcondado de Montpeller, en la 
persona de Don Jaime, por las ventajas que esta 
asociación tenía al presentarse un estado poderoso 
para las relaciones exteriores, pero conservando 
cada uno la plenitud de su vida, que era de com- 
pleta independencia. 

Esta forma de constitución de un pueblo, nos 
da por consecuencia la infinita Variedad en contra- 
posición de la Unidad, forma de organización de 
los pueblos de espíritu Societarista. 
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Y esto porque en aquella forma de organiza- 
ción, al agrandarse los círculos no se borró ningu- 
no, sino que se fueron incluyendo unos en otros : 
al formarse una nueva persona jurídica (munici- 
pio, región ó Estado), nunca se hizo aniquilando 
las personas de que nacían (personas individuales, 
municipios ó regiones respectivamente): porque 
naciendo la Asociación de la libre voluntad de los 
asociados y no de un poder extraño y superior, 
nunca entregaron aquéllos más que una pequeña 
parte de sus atribuciones. 

Y así al nacer el Estado no fué éste el único 
centro de Vida, sino sólo el lazo de unión de la 
vida de infinidad de personas jurídico-sociales. 

Danos así, pues, este somero estudio de una 
sociedad, la del Noreste de Cataluña, en un espa- 
cio de tiempo, la primera parte de la Edad Media, 
dos caracteres : 

El Individualismo como su espíritu, y 
la Asociación como forma de vida. 
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Hoc est praeceptum coricessionis atque donalionis 
quam fecit Karolus Imperator profugis Hispanis. 

In nomine Pairis, & Filii, & Spiritus Sancti. Karo- 
lus, serenissimus Augustus, a Deo Coronatus, magnus, 
pacificus Imperaior, Romanum gubernans Imperium, 
qui & per misericordiam Dei Rex Francorum & Lon- 
gobardorum, Beranae, Gauscelino, Giselafredo, Odi- 
loni, Ermengario, Ademaro, Laibulfo, & Erlino Comi- 
tibus. Nolum sil vobis quia isli Hispani de vesira 
minisleria, Martinas Presbyter, Johannes, Quintila, 
Calapodius, Asinarius, Egila, Stephanus, Rebellis, Ofi- 
lo, Alila, Fredemirus, Amabilis, Christianus, Elperi- 
cus, Homodei, Jacenius, Esperandei, ítem Slephanus, 
Zoleiman, Marchatcllus, Teodaldus, Paraparius, Go- 
mis, Casiellanus, Ardaricus, Wasco, Wigisus, Witeri- 
cus, Ranoidus, Suniefredus, Amando, Cazerellus, 
LangoSardus, Zate, milites, Odefindus, Walda, Ron- 
cariolus, Mauro, Paséales, Simplicio, Gabinius, Solo- 
mo Presbyter, ad nos venientes suggesserunt quod 
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multas oppressiones susiineant de parte vestra& junio- 
rum vestrorum. Et dixerunt quod aliqui pagenses fis- 
cum nostrum sibi alter alterius testifícant ad eorum 
proprietatem, & eos exiude expellant contra jusiiliam, 
& tollant nostram vestituram, quam per trigusta annos 
seu amplius veslili fuimus. & ipsi per nostrum doni- 
tum de eremo per nostram datam licentiam retraxe- 
runt. Dicunt etiam quod aliquas villas, quas ipsi labo- 
raverunt, laboratas illis eis abstractas habeatis, & bebo- 
ranias illis superponatis & faiones, qui per forcia super 
eos exactant. Quamobrem jussimus Johanni Archi- 
episcopo Misso nosiro ut ad dilectum filium nostrum 
Ludovicum Regem venireí, & hanc causam e¡ per ordi- 
nem recitaret. Et mandavimus illi ut témpora oppor- 
tuno illuc veniens, & vos in ejus pra*sentiam venien- 
les^ordinare faciat quomodo aut qualiter ipsi Hispani 
vivere debeant. Propterea has litteras fieri praecepimus 
alquedemandamus, ut ñeque vos, ñeque júniores ve?- 
tri memoratos Hispanos nostros, qui ad nostram fidu- 
ciam de Hispania venientes, per nostram datam licen- 
tiam erema loca sibi ad laboricandum propriserunt, & 
laboratas habere videntur, nullum censum superpo- 
nere praesumatis, ñeque ad proprium faceré permilta- 
tis; sed quoad usque illi fídeles nobis aut filiis nostris 
fuerint, quod per triginta annos habuerunt per apri- 
sionem, quieli possideant & illi & posteritas eorum, & 
vos conservare debeatis. Et quicquid contra justitiam 
eis vos aut júniores vestri factum habetis, aut si ali- 
quid eis injuste abstulistis, omnia in loco restituere 
faciatis, sicuti gratiam Dei & nostram vultis habere 
propitiam. Et ut cerlius credatis, de anulo nostro sub- 
ter sigillari jussimus. Guidbertus Diaconus ad vicem 
Ercanbaldi recognovit. 

Data IV Nonas Aprilis, anno Christo propitio impe- 
rii nostri XII, regni vero in Francia XLIV. atque 
XXXVIII in Italia, Indictione quinta. 
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Actum Aquisgrani palatio regio, in Dei nomine feli- 
citer. Amen. 

Privilegia Hispanorum in regno Francorum, id est, in ea parle 

Hispaniae citerioris quae citra Rubricatum est commoraniium, 

confirmarunt Ludovicus Pius & Karolus Calvus. Eorum prae- 

ccpia edita sunt infra ad annos DCCCXV & XVI, & in Capiíulis 

Karoli Calvi tit. VI. 

SUPLEX LlBELLUS FULDENSIUM MONACHORUM AD Ka- 

ROLUM Magnum, Imp., advcrsus Raígariuín, Abbatem. 
ViDE IN NOVO Códice Legüm veterum. 

Anno Christi 812. 

Karóli Magni imper. 12. 

Baluzius (Stephames). Capitularía Regum Franco- 
rum. Tomus primus, 499-500. 

(Paris, Quillau. — 1780.) 

Praeceptum Pro Hispanisqui in regnum Karoli con- 
fugerant. 

Nunc (An. 1677) primum ediium ex archivo Ar- 
chiepiscopi Narbonensis. 
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II 



§ IV. Qua ratione quibusve conditionibus Narbo- 
na redacta fuerit in ditionem Pippini docet velus chro- 
nicon á V. c. Guillclmo Catello laudaium, iiemque 
auctor aunalium Anianensium. Sic enimillic scríptum 
est: Auno DCCLIX. Franci Narbonam obsident; dato- 
que sacramento Gothis qiii ibi erant ut si civitatem par- 
tibus traderent Pippini Regis Francorum, permitterent 
eos legem suam habere, Qiio jacto^ ipsi Gothi Sarracenos 
qui in prcesidio erant occidunt, ipsamque civitatem par- 
tibus Francorum tradunt, Exeo chronico hanc senien- 
liam elegantius expressit Gervasius Tisleberiensis Ma- 
reschallus regni Arelatensis in libro de otiis imperia- 
11 bus: Franci Narbonam diur obsessam per Gothos reci' 
piufit, peremíis Sarracenis facta pactione cum Francis 
quod illic Gothi patriis iegibus, moribus paternis vivant, 
Et sic Narbonensis provincia Pippino subficitur, Leges 
illae patriae de quibus pacti sunt Gothi cum Francis, 
erant leges Gothicae, ut manifestum est. 

Marca Hispánica, sive limes hispanicüs. 
Aucíore iílustrissimo viro Petbo de Marca Archi' 
episcopo Parisiensi. — Parisis. — MDCLXXXVIIi. 
Liber lertius. — Caput IV. 
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III 



«Oliva, graiia Dei episc. et abbas, et cuneta congre- 
gatio Sanctae Dei genitricis Mariae coenobii Rivipollentis 
universis clericis el laicis, masculis et feminis, et qui- 
cumque hanc scripturam legerint, vel legere audierint, 
pax super illos et gratia Dei : 

Sciatis omnes quia mala multa passi sumus in mo- 
nasterio nostro et nos et antecessores nostri de alodibus 
et cartis Sanciae Mariae (quae) usque hodie a malis ho- 
minibus occultati sunt et occultatae. Propierea commo- 
nemus vos per Patrem et Filium el Sp. S. qui esi trinus 
et unus Deus et per honorem Sctae. Dei Genitricis et 
Virginis Mariae el per auctoritatem Beati Petri apostoli 
et omnium Sanctorum ul quicumque ex vobis cogno- 
veril aliquid occuliaium de alode vel de cartis Sanctae 
Mariae, vel poiest cognoscere, qualicumque modo, quod 
vel ipse teneal vel alius, faciatis nobis hoc cognoscere, 
nec liceniiam habeatis celare. Quicumque ergo hoc 
fecerit, pax super illum el graliam Dei inveniat. Qui 
auiem non fecerit sed celaverit, vel hoc quod ipse ha- 
bueril vel alium habere cognoveri:, hunc de parle Dei 
omnipolenlis Palris el Filii el Sp. S. el ómnibus Sane- 
lis el noslra excomunicamus ul lamdiu ab omni con- 
sorcio Xpianorum. excomunicaius permaneat, doñee 
Sanclae Rivipollentis Mariae suum sive in alode sive in 
cartis quod ipse celal reddaí vel, si cognoscere potuerit, 
manifesiel quod alius celal. 

Oliua episcopus.y^ 
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IV 



In nomine Dni. Ego Hildesindus Presul vel Abba 
cum cuneta congregatione Sancti Petri cenobio Rodas, 
tibi Mascharoni pbro. Certum quidem et mani... quia 
venisli ad nos el expelisli nobis de vineas nostras, ut 
tibi daremus propter alium tuum alodem quem tu 
dedisti ad domum Sancti Petri in villa Molan... ipse 
vince modiatas III in terminio de Riardo in locum 
quem vocant Reconchum, et alia vinea que fuit de 
Arsindo. Volumus enim atque tibi firmamus, ut ista 
omnia teneas et possideas in vita tua propter ipsum 
tuum alodem superius pretaxatum... Post obitum vero 
tuum remaneant ipse vince cum omnia que ibi potue- 
ris adquiriré vel augmentare ad domum Sancti Petri 
ab integro. Quod si aliquis tibi as vineas inquietare 
voluerit, non eas valeat vindicare, sed componat eas 
tibi in duplo, et in antea ista donatio fírma permaneat. 
Facta scriptura donacionis II Kal. julii anno III quod 
cepit Ugo regnare. 

Johannes gratia Dei Abba in vice domni. Hildesindi 
Episcopi. = Miro monacus et levita. = Ato mon. et 
sacer. = Livola monacus. = Obunbellus mon. = Dodo 
mon. = Seniofredus. ^Petrus mon. et sacer. = Garsias 
presbyter. = Augo sacer. et mon. = Benedictus pbr. et 
mon. = Bemardus levita qui hanc scripturam fecitf 
die et anno quo supra. 

Cessio Hildesindi, Abbatis S. Petri Rodensis Mas- 
charoni presbitero an DCCCCXC. (Vid. pág. 46.) 

Ex autogr. in arch. S. Petri Rodensis. 
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Sentencia dada á favor de Ansemundo, abad 
en la villa de Castellón de Ampurias, en presen- 
cia del conde Deilane y del obispo de Gerona 
Teutario, para que se le pusiera en posesión de 
las celias que el monasterio tenía en el condado 
de Peralada, en el año 880. 



Dum in Dei nomine residerent domnus Teutharius 
Sedis Iherundenses Eps. in villa Casiilione in territorio 
Petralatense huna cum domno Dailane Comité per 
multorum causas audiendas, adque reclis iudiciis dis- 
cernendis huna cum iudices qui cum ipsis ibidem resi- 
debant qui iussi sunt iudicare, adque causas audire et 
dirimere, id est, Undilane, Salgiso, Godemare, Idóneo, 
Faunane, Eunegone, ludicum, necnon Axione, An- 
sulfo, Anilane, Eugnemiro, Tuructulfo, Abbates, sive 
Rovencando, Wuisando, Archipresbiteri, Estermenio, 
Scluvane, ilem Exibione, Ilduiro, Samson, Teuderico, 
séniores, Adelfio, Gudoberto, Mirone, Wifredo, Wisi- 
miro, sacerdotes: seu in presentía Ennegone, Tassione, 
Fluridio, Wigilane, Teuderico, Jhoanne W...rnardo, 
Ítem* Teuderico, Nitardo, Mirone, Wimaranne, Berta- 
munco, Atoné, Ardegario, Audegario, Eldecindo, Se- 
somundo, Solacio, Arnaldo, Alarico, Itazio, Abelzonio, 
Abetori, Gogino, Saione, et aliorum multorum cleri- 
corum, monachorum atque laicorum hominum bono- 
rum copia multorum presentía qui cum istis ibidem 
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residebant. In eorum presentía veniens Ansemundus 
Abba qui est de cenovio Sancti Stephani, Martiris 
Christi cuius monasterius fundatus est in territorio 
Bisuldunense in locum que vocant Balneolas que est 
super ñuvium Sterria iiuna cum suos preceptos con- 
scriptos ubi insertum est de ipsas células que suntin 
pago Tolonense, id est in territorio Petralatense, unde 
indemptio est inter Ansemundo Abba, et Obtaredo 
Abba et sunt ipsas células pernominatas, id est Sancti 
Jhoannis Baptista que est juxta ipso Stagnum et alia 
celia, id est in Pineta Sancti Cipriani et alia celia 
Sancti Fructuosi, et Sancti Petri quas iste Ansemun- 
dus Abbas requirit ad partibus jam dicto monasterio 
sicut in ipsos preceptos resonat que hic fuerunt lecii et 
relecti ante supra dicto Pontifico, et Comité vel Judí- 
ces supra scriptos et cum ipsos preceptos reclamavitse 
Ansemundus Abba in eorum presentía et dixit: Juvete 
me audire cum histo domno Teuthario Sedis Jerun- 
densis Episcopo qualiter quondam Ludovicus Rex 
missit illum missum per me ut me reveslissent de iam 
dictas cellulas a partibus jam dicto monasterio, sicut 
in istos preceptos resonat quod avus suus condam 
Ludovicus et condam Kallus bone memorie pater suus 
donavit ad predicto monasterio propter remedium 
anime sue seu, et in ipso precepto quod condam Ludo- 
vicus Rex michi fecit sed noluit domnus Episcopus 
adimplere quod ille Rex illi precepit. Propter hoc 
notum vobis hoc fació. Unde nos Comis, Abbatibs 
Presbiteris Judices interrogavimus domno Teulharío 
Episcopo quid ad hec responderet de hanc chausft. lile 
autem in suis responsis dixit manifesté qualiter dum 
ego essem in lloco Abtiniaco palatio in consilio Epis- 
coporum ante domno condam Karulo Rege ubi reside- 
bant Episcopus, id est Adalgarius, Bernus, Truduinus 
Episcopi, Gailo, Arnulfo, Wanilo, Segemundus Abbi- 
tibus Landoinus Comis Palatius, Warnardo Marchio 



i: 
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seu et aliorum multorum hominum presentía reside- 
bani. In eorum presentía sí se reclamabit Hoctaredus 
Abba ante ipso Rege huna cum suo precepto et sua 
cana donationis hubi insertum erat de iam dictas cellu- 
lasa partibus Sancti Polícarpi monasterii qui fundatus 
est in territorio Rédense atunc jussit ip^e Rex in sua 
presentía legere ipso precepto et ipsa carta quod Obta* 
redus ividem hostendit. Et cum ipsaS scripiuras audi- 
E vit ipse Rex una cum supra dictos fideles suos invenit 
I eas validas. Ita intecrogavit ipse Rex isto presente As€- 
l mundo Abba quale scriptura exinde abebat, unde 
I predictus Obtaredus Abba se reclamavit in eorum pre- 
sentía, lile autem in eorum presentía hostendit suos 
preceptos conscriptos de condam domno Ludovico el 
domno Karulo Rege quod illi fecerunt ad suos ante- 
cessores de predictas cellulas. Et cum audivit ipse Rex 
ipsos preceptos, cognovit eos quod veri erantet legibus 
facti et laudavit eos ipsos preceptos quod condam paier 
suus Ludovictus fecerat, simíliter et obtoregavit illum 
alium preceptum quod ipse Rex exinde fecerat post 
hovitum Patrí sui a predicto monasterio Balneolas de 
ípsas cellulas que ibi sunt subieclas: et cum hoc fecís- 
set, in eadem ora sic precepit ipse Rex ipso precepto 
loUere et ipsa carta ad Octaredo Abba, et iussit eas dari 
ad isto presente Ansemundo Abbate, unde contentio 
erat inter predictos Abbates. Et dum ego Ansemundus 
tenere ipsa cellulas per ipsos preceptos quod domnus 
noster quondam Karolus michi obtoregavit, sic venit 
Obtaredus Abba huna cum suos monachos, sic pren- 
diderunt eas ipsas cellulas de mea potestate absque 
iussíone Regís. Tune ego Ansemundus perrexit cum 
domno Teutharío Episcopo et alios Episcopos cum 
meos preceptos ad locum ubi vocant Trecas civiíaiem, 
ubi domnus Apostolícus et domnus Ludovicus reside- 
bant: sic veni ego ividem et sic me reclamavi anl^ 
ipsum Regem de ipsas cellulas quod michi tultas erant 
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et OS tendi ipsos preceptos ante ipso Rege et ipsum 
preceptum quod tulit genitor suus ad Obtaredo Abba 
et fuerunt lecti, et relecti in sua presentía, et cum eos 
audivit laudavit adque obterecavit eos mihi, tune pre- 
cepit mihi faceré isto precepto quod fuit in vestra 
presentía lectus et relectus de predicto monasterio 
adque de ipsas celias superius scriptas. Hatunc ipse 
Rex interrogavit supra dicto Episcopo Teuthario pro 
quod remansit postquam sénior noster tulil ipsum 
preceptum ad Obtaredo in Eptiniaco et iussit eum 
donare ad istum presentem Ansemundo Abba et ibi- 
dem fui difinitum quomodo hoc remansit. Tune res- 
pondit supra dictus Episcopus et dixit quia venerunt 
monachi de Sancto Policarpio his nominibus Tudul- 
fus, et Domnellus et adduxerunt epístola de seniori 
nostro sigillatam et monstraverunt ea mihi adque 
Daijlane et Suniario Comités; et cum eas audivimus 
propterea hoc remansit. Atunc ipse Rex preeepit mihi 
Teulario Episcopo ut de ipsas celias revestiré feeisse 
islo preseniem Ansemundo Abba sicuti et feci. Et tune 
venit in presentía Don.nellus ante domno Teutharia 
Episcopo et ante ipsos Comités et si proífessus est in 
eius presentía de ipsa epístola quod hostendit de ipsas 
celias quod domnus Karolus iussit eis faceré, et non 
fecit, sed invalida est. Atunc nos Episcopus Comités et 
Judíces cognoscentes reí veritatem de predietas cellulas 
secundum legís hordinem decrevimus fieri notitia per 
quod predictus Habba una cum suos monaehos ipsas 
iam dictas cellulas habeant, teneant, et possideant 
cum homnes aiacensias illorum vindicet adque defen- 
dant basque hulla inquietatione hominum, etgaudeant 
se hunusquisque in nostro supra dictorum iudieio. 
Data et confírmata notitia vi kalendas Julias anno primo 
quod hovit Ludovicus Bex. 

Teutharius Sánete Gerundensis Eeelesie Episco^ 
pus. ss. = Undila. = Dailanus Comes. =Ascaricus prcs- 
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biler. ss.=Signo-i-Solacius. = Ánsemundus ss.=Sam- 
son presbiier ss. = Slreminius Archipresbiter ss. = 
Guifredus presbiier ss.=^Exirius presbiter ss. = Sé- 
nior ss. = Arannisdus presbiter ss. = Inbolaius 

presbiter. ss. = Hutarius presbiier. ss.=Sclua presbi- 
ier ss. = Añusco ss. = Wigiia presbiter ss. = Procorus 
ss. = -}- Gildefredus presbiier rogilus scripsi die et anno 
supra inserto ss. K 



' Villanueva. tomo XIV, ap. n.°XXV, págs. 314 á 317. 
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